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LEGISLACIÓN DEL TRABAJO 



**Debe mejorarse la condición de la 
clase más desigraciada y más pobre: 
la que se dedica á los trabajos mate- 
riales''. — Condoroet. 

'; 

En los actuales momentos en que se deJa sentir 
en el Perú un franco y amplio movimiento en pro de 
nuestras clases trabajadoras, me parece oportuno y útil 
ocuparme, una vez más, de la importante cuestión obre- 
ra. Cuando cinco años ha tuve la honra de presentar 
á la Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas 
una tesis titulada **La Moderna Crisis Social", no sos- 
pechaba que tan pronto llegara á ser en mi patria ma- 
teria de interesante discusión lo que era entonces tan 
sólo un problema poco conocido ; y por eso, aunque insi- 
nuaba ya la conveniencia de adoptar ciertas medidas 
de protección favorables á nuestros operarios, no podía 
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prever que estuviera tan cercana la época en que esas 
reformas, de bien y de justicia, hubieran de iniciarse. 
Sin eJiíbarí^o es fácil explicar el rápido desenvolvimien- 
to 'de las ideas en este orden, si se tiene en cuenta que 
ellas expresan anheles generosos de mejoramiento, ten- 
doncias prácticas dirigidas á llenar vacíos sentidos ew 
nuestras leyes, que se han manifestado con más eviden- 
cia á medida que nuestro progreso material y moral ha 
sido mayor. Si el Perú conquista rápidamente, en estos 
últimos años de paz y prosperidad, los más preciados 
adelantos de la civilización, ¿qué de extraño que voces 
autorizadas se dejen oir reclamando la necesidad de 
alcanzar esos adelantos, también, en el campo económi- 
co-legal t 

De tres ó cuatro años á esta parte, ese movimiento 
obrero se ha intensificado, cristalizándose, por decirlo 
así, en la opinión pública. De los ideales teóricos expues- 
tos por algunos catedráticos y alumnos de la Universii 
dad, que produjeron la benéfica difusión de las ideas; 
de las tentativas de nuestros estadistas, entre la que 
es digna de citarse la realizada por el Ministro de Fo- 
mento, á cuya iniciativa se debió un proyecto de ley de 
acciJerites do] trabajo que, á pesar de los defectos de 
que adolece, tiene el mérito de haber sido el primero en 
su género y de constituir una innovación en nuestra 
jurisprudencia; de la propaganda efectuada por los 
diarios, que ha contribuido á formar el criterio de las 
masas, hemos pasado al ** momento" sociológico actual, 
en que, abierto el espíritu nacional á las nuevas teorías 
y preparado el terreno para las reformas pedidas, se 
hace necesaria una amplia legislación del trabajo, mol- 
deada en los ideales del bien y de ia equidad, basada 
en la harmonía de los intereses individuales y colecti- 
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Tiempo es ya de que las ideas emitidas, las aspiración 
nes manifestadas y las n^ecesidades sentidas, en orden al 
mejoramiento de nuestra clase obrera, produzcan bená. 
fico fruto. Misión elevada y bella es ésta que correspon- 
de al Congreso de mi patria, y es para mí altamente 
satisfactorio poder decir que actualmente va á cum- 
plirla, al convertir en leyes los liberales proyectos desti- 
nados á mejorar las condiciones de vida y salud de 
nuestros trabajadores que, concebidos por el espíritu i- 
lustrado y abierto del catedrático de Economía Política 
de la Universidad de Lima, ha tenido el acierto de pre- 
conizar, con la fe y la energía de las convicciones arrai- 
gadas, el primer mandatario de la República. 

Voy, pues, á bosquejar, en esta tesis, los puntos 
que á mi modo de v-er, deberían ser considerados en 
una legislación del trabajo para el Perú; procurando 
harmonizar, cuando busque solución á los problemas 
económicos-jurídicos que de ellos se derivan, las avanza- 
das teorías legales que hoy transforman, en los pue- 
blos cultos, la economía y el derecho en beneficio del 
amplio principio de solidaridad, con las necesidades y 
conveniencias de nuestro país, landre en mira los idea- 
les socialistas, sin perder de vista, hasta donde de mí 
dependa, las condiciones esipeciales de mi patria, que 
pueden malograr la realización de aquellos, si nos apar- 
tamos de lo posible, ó asegurarla, si se concilla hábil- 
mente lo ideal con lo real, lo que debe ser con lo que 
puede ser. 

Como, evidentemente, la legislación del trabajo que 
se pide importa una innovación legal, una verdadera 
reforma en nuestra jurisprudeneia, juzgo que es preci- 
so comenzar demostrando !a necesiddii do ella, la cau- 
sa que determina ese nuevo fenómeno jurídico. A este 
fin ha de tend^fr la primera parte de mi tesis, qa? será 
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<5omo una exposición de principios, en la que intentaré 
dejar de manifiesto la teoría económico-legal qua ha -,1a- 
do origen el mundo a las leyes protectoras de la clase 
obrera. % 

Ese movimiento jurídico ha tenido siempre el mis- 
mo objeto é igual -carácter: responde á la exigencia sen- 
tida de mejorar la actual organización social; es la 
transacción á que se llega con los proletarios, cuando se 
hace necesario corregir la inju&ticia y los abusos que 
nacen d-e una desigualdad social irritante; y, á la vez, 
significa un avance en el d-ereeho, un perfeccionamiento 
en su misión de justicia, amplia y altruista, que está de 
acuerdo con la ley de evo-lueión que lo rige. 

Esmdíadas, pues, las causas generales, el origen fi- 
losófico del movimiento legal en pro de los trabajado- 
res, pasaré á ocuparme del problema, aplicándolo, ya, 
al Perú, é indicaré, entonces, los puntos -que, á mi modo 
d'C ver, deben ser considerados en una legislación del 
trabajo que persiga el mejoramiento de nuestra clase 
obrera, dando á los operaiíos, en sus labores, vida y sa- 
lud, las garantías que hoy les faltan y otorgándoles los 
derechos de que, injustamente, carecen. 
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EVOLUCIÓN DEL SOCIALISMO 

La llamada cuestión social es, como ^e ha dicho^ 
el conjunto de los males qvbe sufre ]a sociedal en el 
orden del ti*aba¿o; y el socialismo viene á ser la aspira- 
ción á concluir con los males, mejorando á los obreros 
en su condición económica y social. 

La moderna tendencia socialista es legal y respon- 
de hoy en el mundo á la necesidad de reformar el actual 
estado de cosas, realizando esa reforma por medio de 
leyes de protección á la clase trabajadora. 

En la ligera disertación, que juzgo preciso hacer 
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^ este capítulo, indicaré que el malestar social ha sido 
compañero inseparable de la humanidad, porque siem- 
pre ha habido en el mundo injusticias por corregir y 
miserias por aliviar; pero que, si el socialismo es muy 
antipruo, 5i6]o en los tiempos modernos se define y con- 
creta. Debido, pues, al adelanto en las ideas, á las con- 
quistas de la democracia y, principalmente, 4 las condi- 
ciones especiales en que se verifica el trabajo en la ^ran 
industria, las necesidades de los. obreros se han revela- 
do mejor, y se ha hecho, por consiguiente, más urgente 
y tamKén más fácil satisfacerlas. Es así como del so- 
•cialismo utópico que sueña con un mundo radicalmente 
nuevo, ideal imposible de realizar, pasa el pensamiento 
contemporáneo al socialismo positivo, que quiere sólo 
un mundo mejor, que aspira á poner a los miembros cíe 
•esa clase pabre y desgraciada, que se dedica á los tra- 
bajos materiales, en condición de vivir hoy vida tran- 
quila y garantida, y de poder elevarse mañana, hasta 
donde sus méritos lo permitan. Ei estudio del proceso 
del malestar social y del carácter de la cuestión obrera 
me conducirá á afirmar que ese anhelo elevado es 
racional y posible, y puede, por lo mismo, ser satisfecho 
por medio de una legislación del trabajo, amplia y e- 
quitativa; y á sostener, también, que esa misión de me- 
joramiento üocial corresponde al ** derecho'* y es deber 
de él llevarla acabo, cumpliendo así con el más impor- 
tante y noble de sus fines: contribuir ai perfecciona- 
miento de la humanidad, por la realización de la justi- 
cia. 



En las pasadas edades en que la lucha por la vida 
no adquiere los caracteres de los actuales tiempos, los 
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fiignos de malestar social apenas si se dejan sehtir en 
forma vaga y generalizada. El problema dista mucho 
de ser agudo y de concretarse á la cuestión obrera, co- 
mo hoy sucede. Los pensadores y fiíósofos no señalan, 
de modo preciso, los males que se proponen curar; sue- 
ñan sólo con un mundo mejor, en el que los hombres 
sean más buenos, más justos y mks felices; y en sus ge- 
nerosos anhelos de perfeccionamiento vislumbran socie- 
dades ideales, fundados en principólos tan nobles como 
utópicos. **Iia República'', de Platón, '*La Utopía", de 
Moro, la * 'Ciudad del Sol", de Campanella, la ''Ocea- 
na", de Herrington, el ''Código de la Naturaleza", de 
Morelly, etc.. simbolizan 3as aspiraciones teóricas á un 
mejor estado de cosas, que pueden considerarle como 
ant-ecedente necesario del moderno socialismo positivo, 
que, señalando los males que es preciso curar, pide y 
consigue reformas en las instituciones sociales. 

Voy, pues, á procurar dejar demostrado en este 
capítulo que la cuestión social, cuyo carácter es vago y 
utópico en la antigüedad, pasa por diversas manifesta- 
ciones en el curso de su histórico desenvolvimiento; 
pero que sólo se define y concreta convirtiéndose en 
*' problema obrero", cuando el factor económico ad- 
quiere prepotencia en el mundo y el trabajo industrial, 
en su asombroso desarrollo, se enseñorea de las moder- 
nas sociedades. 

Para comprobar esas aseveraciones he de hacer un 
l^ápido estudio del proceso de la cuestión social. En él 
podrá observarse que las utopías de Platón, que sus 
idealismos comunistas, se reproducirán, más tarde, por 
otros pensadores generosos como él, que al expresarlas 
han de manifestar tan sólo las nobles aspiraciones, las 
tendencias innatas en la naturaleza humana hacia el 
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ptírfeccionamknto, y quizás también necesidades g^e- 
rades de reforma, pero no exigencias económicas con- 
cretas y reales, que son siempre reveladas en términos 
precisos y positivos. Hemos de ver, igualmente, que 
la revolución francesa influye en el socialismo, dándo- 
le cierto carácter político y radical. La proclamación de 
la igualdad de derechos entre los hombres, trae como 
consecuencia la petición de la. igualdad de condiciones 
en la vida. Las diversas teorías socialistas aspiran á Isv 
nivelación de todos; pero expresan todavía sus deseos 
en forma vaga y utópica, sin señalar ni el verdadero 
origen del mal social ni los medios para curarlo. 

Es más tarde, á mediados del pasado siglo, que el 
desarrollo industrial en Inglaterra, Francia, Alema- 
nia, etc., ha de poner de manifiesto que el problema so- 
cial es cuestión económica y que las reformas deben 
ser hechas en el campo del trabajo. Las jomadas del 
48 en Paris, los ensayos de Blanc, hechos en íos ** Talle- 
res nacionales", y las ideas de Marx y de Lasalle, en- 
tre otros ilustres pensadores, esclarecen y plantean de- 
finitivamente la cuestión social, en sus verdaderos tér- 
ttiinos, considerándola como problema económico. La 
importancia de la labor del hombre, puesta ya de re- 
lieve, por aquella época, habrá de producir después^ 
esas corrientes de socialismo legal ó de estado que, des- 
pojándose de radicalismos irrealizables, pide para el 
obrero una íejrislación, humanitaria y equitativa, que 
mejore ampliamente su actual é injusta condición. 

Es, en efecto, un hecho que: '*Los sistemas socia- 
listas han seguido en sus metamorfosis el problema so- 
cial, y, por eso, cuando éste ha cambiado sus términos 
en la época contemporánea, ellos han trocado, por o- 
tros distintos, las aspiraciones que constituían, en tiem- 
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pos anteriores, su programa de combate. El problema 
social es diverso en cada período de la Historia, porque 
en esos períodos son también diversas las organizacio- 
nes sociales, que obedecen, siempre, á las eternas leyes 
biológicas. Así, al transformarse la sociedad en el mun- 
do contemporáneo, se ha transformado también esa 
cuestión capital, que, á su vez, ha determinado un cam- 
bio importantísimo en las pretensiones del socialismo. 
La historia de este sistema, ó de los sistemas que cons- 
tituyen esta escuela, encuentra, en la revolución de 
1848, la frontera que marca semejante metamorfosis". 
Hoy, en verdad, la cuestión social es cuestión económi- 
co-jurídica, el problema es obrero y se reduce a impe- 
dir que de los dos elementos de la producción, el capi- 
tal convierta al trabajo en su esclavo ; se quiere evitar 
que el capitalista imponga, sin freno, condiciones duras 
é injustas al trabajador. 



Ocupundome, pues, más detenidamente del proceso 
de la cuestión social, diré adelítntando ideas que, como 
he indicado, en distinta forma y con diferente ca- 
rácter, el problema se presenta siempre en la historia 
del desenvolvimiento de la hpmanidad, que aspira 
eternamente á un mejor estado de cosas. El ma- 
lestar sentido, no '* diferenciado " todavía, se 
revelará por anhelos de reforma en todos los órdenes 
sociales; y no sólo el factor económico, sino el moral y 
el religioso, serán los que originen esas manifestaciones 
de descontento. ** Desde que el hombre, dice Lavelaye, 
ha tenido suficiente cultura para que le conmuevan las 
iniquidades sociales, y al mismo tiempo para elevarse 
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á la idea de un orden más perfecto, ensueños de refor- 
mas sociales han tenido que germinar en su espíritu. Así 
ee han visto por todas partes, en todas las épocas y en 
todo país, después de haber desaparecido la igualdad 
primitiva, aspiraciones socialistas, ya bajo la forma de 
protesta contra el mal existente, ya bajo la de planes 
utópicos de reconstrucción social. El modelo más per- 
fecto de esas utopías es aquella obra maravillosa del 
espiritualismo helénico, la República de Platón. Pero 
de la Judea es de donde emana la protesta más persis- 
tente contra la desi^aldad y la aspiración más ardien- 
te, hacia la justicia que hayan elevado nunca á la hu- 
manidad por cima de lo real''. 

''Los profetas de Israel, añade, truenan contra la 
iniquidad y anuncian un orden mejor. En el Evangelio 
estas ideas están expresadas en ese lenguaje sencillo y 
penetrante que ha conmovido y transformado á ]o3 
hombres que lo han oído y comprendido. '*La buena 
nueva", es anunciada á los pobres; los primeros serán 
fos últimos; bienaventurados los pacíficos, porque e- 
ellos poseerán la tierra ; j ay de los ricos ! e-l cielo no es 
para ellos, el reinado de Dios está próximo ; no pasará 
una generación antes que el justiciero venga con su 
poder'-' (1) 

El sen timen to religioso que, como es sabido, implica 
la creencia en la justicia divina y el deseo de verla rea- 
¡lizar»e aquí abajo, lleva necesariamente á condenar la 
iniquidad que se vé en las relacones sociales y con- 
duce, por consiguiente, á aspiraciones igualitarias y 
socialistas. — El cristianismo contribuye á que se mani- 
fieste, en Jas épocas medioevales esa sed de equidad 

(1) E. Lavelaye. — ** El socialismo contemporáneo''. 
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que domina al hombrs. Los Padres de la Iglesia, hair 
de expresar los anhelos de mejoramiento social, que 
en forma confusa pero arraigada, se hallan en Ja con- 
ciencia de todos. **E1 rico es un ladrón", dirá San Ba- 
silio, y S. Juan Crisóstomo. **E1 rico es un bandido". 
Es necesario que se haga una especie de igualdad, dán- 
dose uno á otro lo supérfluo. M&s valdría que todo» 
los bienes estuviesen en común". — San Jerónimo, yen- 
do más lejos, proclamará que: **La opulencia es siem- 
pre el producto de un robo ; porque, si este no ha sido 
cometido por el propietario actual, lo ha sido por sti» 
antepasados". Opinará San Ambrosio: ** La naturaleza 
ha establecido la comunidad, la usurpación la propie- 
dad privada". En esos radicalismos, en esas teorías 
comunistas exageradas, debe solo verse, una reproduc- 
ción de las utopías de Platón y de otros pensadores, 
exaltadas por un mayor afán de justicia y por las con- 
diciones especiales de un medio distinto. De ahí que ei 
problema social, sentido por esos innovadores en suh 
efectos no es, sin embargo, explicado en sus causas. Se- 
dejan oir lamentaciones pero no se proponen remedios. 
Se observa solo ricos y pobres y se deduce la necesidad 
de acaíbar con los primeros, para que sean felices los 
j&egundos, pero no se señala el medio, verdadero y rea- 
li^ble, para concluir con estas desigualdades. 

En forma menos virulenta, pero con tendencia más 
IHosófica y quizá en el fondo con carácter más radical, 
otros pensadores exteriorizaran esos anhelos de mejo- 
ramiento social, exponiendo avanzados planes de re- 
forma. El tipo de la República de Platón, de esa ciudad 
ideal regida por el orden y la harmonía y habitada por 
individuos justos, morales y buenos, será imitado, más 
tarde, por filántropos, cuyas teorías generosas pero 
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utópicas, ae han de reducir á soñar mundos perfectos 
y hombres felices. 

Tomás ^íoro, renueva, en efecto, en 1518, las i-íeas 
•del filósofo griego. En su utopía, reproduce con fortu- 
na, el comunismo de Platón. **Para repartir las cosivs 
con igualdad y justicia, dice, y no turbar la felicidad 
de los hombre», es preciso, previamente, suprimir la 
propiedad*'. 

La tierra es, pues, común, y los productos, agríco- 
las é industriales, se confían á la custodia de mai^is- 
trados, elegidos con este fin que los reparten entre los 
miembros de la colectividad, según las necesidales de 
cada uno de ellos — El espíritu práctico de Moro, y el 
natural a.ielanto en las ideas, lo inducen a no admitir 
las teorías comunistas del autor de la República con 
respecto a la mujer, ni la clasificación por castas de los 
hombres. 

Con carácter más abstracto y utópico, todavía, un 
^udaz reformador social produce, más tarde, aquehc* 
concepción tan hermosa como irrealizable, que se lla- 
mó la ** Ciudad del Sol*'. Poco más de cien años des- 
pués que Moro, **Campanella, aquel monje italiano cu- 
yas rebeldías escandalizaron á la cristiandad, puso de 
manifiesto una nueva quimera socialista. Como Po.stel, 
como Isolani's, como Fialin, como Bon^our, al ejemplo 
de otros muchos sectarios entusiastas, atribuyó al pon- 
tífice del catolicismo, una autoridad universal, tanto 
en lo temporal como en lo ^piritual, y soñó con la Re- 
pública de Cristo, ó según sus propias palabras, con Ja 
monarquía del Mesías. Su ** Ciudad del Sol" contiene 
los principios fundamentales de ese régimen social. 
Imaginó una República teocrática regida por un Pon- 
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tífice, él ''Gran Metafísico", representante -de Dios, y 
pos tres ** Magistrados", representantes de la fuerza, la 
sabiduría y el amor ; encargado el primero de la guewa, 
el segundo de las artes, de las letras y de las ciencias, 
y el tercero del desarrollo de la vida material. La igual- 
dad y la comunidad son los princifpios dominantas 
en la '^Ciudad del Sol''. 

Las ideas comunistas de Moro toman nueva vida 
en Inglaterra, en el libro de Harrington, la ''Océana", 
en el que se describe una república imaginaria. La or- 
ganización social de ella tiende á establecer la igual- 
dad entre todos, y con este fin se enuncian las bases 
de un reparto de la propi-edad, distinto y mejor del 
existente, que ha de realizar la felicidad de los miem- 
bros de la gran familia humana. 

Morelli en su poema la **Basiliada", concepción 
utópica de una sociedad que se funda en la fraterni- 
dad y en la comunidad de bienes; y en su ''Código de 
la Naturaleza", en que expone en farma doigmática 
las mismas teorías, ataca rudamente la propiedad pri- 
vada, al extremo de pedir que se encarcele a los defaii- 
sores de ella, reputándolos locos y enemigos de la hu- 
manidad. 

Estas teorías opuestas a la realidad de las cosas y (á 
la naturaleza humana, tienen, sin embai-go, gran impor- 
tancia en la investigación del proceso de la cuestión 
social, porque, aunque irrealizables en la práctica, de- 
ben considerarse como la manifestación del malestar 
que ha estado arraigado siempre á la sociedad, á causa 
de las desigualdades entre sus miembros; y también, 
como la aspiración permanente del hombre a un meJo- 
ramionto en sus condiciones de vida. 
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A consecuencia de la Revolución Francesa, esas ideas 
-esas exigencias de reforma, Be revelarán pod-erosas y 
exaltadas. Cuando, en efecto, la razón y la justicia con- 
quisten para los individuos la igualdad de derechos, se 
pretenderá la igualdad de hecho; y para conseguirlo, 
Kgico ha de ser que los demagogos pidan, que se con- 
cluya con los ricos, 'á fin de que todos queden en idén- 
tica situación. Babeuf, llevando é la práctica los prin- 
cipios preconizados por los socialistas utópicos y las 
ideas radicales de Rousseau, tendentes á acabar con la 
propiedad privada y á destruir las bases de una socie- 
dad hondamente corrompida, organizará su célebre 
conspiración, -proclamando en plena revuelta, el comu- 
nismo más absoluto. Er*partido de los i guales* 'fundado 
para realizar ese plan, inscribirá en su bandera: un 
isolo hombre más rico ó más fuerte que los demás rom- 
pe el equilibrio de la sociedad'' deduciendo, de ahí la 
necesidad que ésta tiene de impedir, por todos los me- 
dios, que tal cosa suceda. 

Paul Janet en los ** Orígenes del socialismo", hace 
notar que nunca meJor que en aquella époea, quedó 
probado el hecho de que la idea de la igualdad política 
conduce al deseo de una igualdad mayor de condiciones. 
Chaumette dice: ** Hemos destruido á los nobles y á los 
Capetos; nos queda todavía una aristocracia que de- 
rribar, la de los ricos". El abate Fauchet exclama: 
'^iCuál es ei malvado que quisiera ver continuar un 
régi'nen inf'.-rnal, en que se cii."i?1an por millones los 
miserables y por docenas los insolentes que no han he- 
eho nada para tenerlo todo?! I En los ''Cuatro gritos 
de un patriota", se pregunta, ''de qué puede servir una 
Constitución á un pueblo de esqueletos?" y se anuncia: 
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*''la insiirreec.'óti terrible de veinte millones de indigen- 
tes sin propiedad". Chalier afirma que: '*todo placer 
es criminal cuando los decamisados sufren". Talien, 
reproduciendo !as ideas de Morelly, llama á los propie- 
tarioíj ladrones públicos, '/ pide que se les envíe ''al 
fondo de los calabozos". Saint Just sostiene que: **la 
opulencia es una infamia"; y Robespiérre dice: *'no 
conviene que el más rico de los franceses tenga más de 
trescientas libras de renta". 

No hay que olvidar, sin embargo, que la Revolu- 
ción Francesa tuvo más carácter político que social. 
Fué como consecuencia de la libertad y de la igualdad 
conquistadas, en ese orden, que el pueblo se dio cuenta 
de que las ventajas de la democracia poco ó nada va- 
lían, si se conservaba la desigualdad de condiciones 
antes existente. 

El proletariado, elevado políticamente, pretéiídió, 
para sí, una mejor situación económica. La Revolución 
vino :i darle conciencia de su derecho y de su fuerza; 
y es debido á ella que el problema social deja de per- 
ten'Ccer á filósofos y pensadores para penetrar en las 
masas. No obstante, no se halla planteado, todavía, en 
sus verdaderos términos. No se busca el origen del mal ; 
ni se distingue aún la cuestión obrera ni se proponen 
medidas para resolverla. Se desea la desaparición de 

ricos y pobres, se aspira á una nivelación utópica, que 
tiene mucho de comunista. **En una república bien or- 
denavla, dice Barreré, (el 22 floreal del año II) nadie 
deja de tener alguna propiedad". Se afirma, (en de- 
creto de la Comuna del 3 de Frimario del año III) que 
la riqueza y la fortuna deben desaparecer del régimen 
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de hecho es el último objeto del orden social". Según 
el filósofo Joubert: **Los hombrea^ nacen desiguales. 
El gran beneficio de la sociedad es disminuir esta de- 
sigualdad todo lo posible, procurando á todos la segu- 
ridad, la propiedad necesaria, la educación y los soco- 
rros*'. Se ha comprendido, pues, que en la sociedad 
hay desigualdades que producen males y sufrimientos, 
pero no se sabe todavía que el origen de ese malestar 
debe buscarse en la organización del trabajo, que crea 
una clase privilegiada, la de los capitalistas, que hace 
víctima suya á Iti de los trabajadores. 

Adquiridas ya la libertad y la igualdad política, 
había terminado la Revolución Francesa su misión, y no 
dejó, en efecto, ninguna ley que pudiera hacernos creer 
que ¡a cuestión obrera fué tomada en cuenta en aquella 
época. Esto no obstante, realizó una transformación 
en el espíritu humano, que había de servir al obrero pa- 
ra darse cuenta, en posteriores tiempos, de su triste 
condición económica. Como bien lo expresa Tainej 
**La creencia y la obediencia venían antes por heren- 
cia. Un hombre era cristiano y subdito, porque había 
nacido cristiano y subdito". La gran revolución 
ha venido á decirles: Levantaos, sois los :guales de 
vuestros amos. Inmediatamente ha surgido el problema: 
iVoT que fsc ir?cuo reparta: t Ion ociosos la opulencia 
y á los trabajadores la desnudez t 

A partir de esta época, puede observarse que esas 
teorías se han de ir imponiendo en la conciencia de los 
hombros y de los pueblos, á medida que el factor eco- 
nómico vaya dominando á las sociedades, y la cuestión • 
obrera se manifieste, necesariamente, con mayor relie- 
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ve. En la primera mitad del pasado siglo germinan las 
ideas que han de producir, ^n la segunda, ese movimien- 
to potente y definido en pro de la clase obrera, que en 
estos últimos años se ha traducido en leyes protectoras 
del trabajo. Y, así, poco después de la Revolución, en 
un pa-iAiieo titulado el *' Amigo de las Leyes", se 
lanza la doctrina, qu^ ha de ser sostenida en época mo- 
derna por algunos escritores socialistas, de que a cada 
oual debe pertenecer '*el producto íntegro de su traba- 
jo''. Necker, por último, más tarde, vislumbra ya el 
problema social, en su verdadero aspecto, cuando refi- 
riéndose á él dice: ** Combate oscuro y terrible, en que 
el fuerte oprime al íébil, al abrigo de las leyes, en que 
la propiedad agobia al trabajo con el p^so de su pre- 
rrogatisa. Los propietarios tieneaia facultad áe no dar 
en cambio del trabajo más que el salario más pequeño 
posible. Los unos imponen siempre la ley; los otros se 
ven forzados á recibirla". 

Sin embargo, ese modo positivo dé concebir la cues- 
tión social, como cuestión obrera, no ha logrado toda- 
vía imponerse ; esa clarovidencia al señalar la causa del 
mal en el abuso del capital respecto al trabajo, abuso 
que sería relativamente fácil impedir por medio de le- 
yes que ofrezcan á la labor humana protección y garan- 
tía, no es alcanzada sino por algunos pensadores. El ii^ 
«diwtrialasmo moderno no ha fijado, aun, claramente, los 
términos del problema ; y se persiste en soñar organiza- 
ciones sociales perfectas, .pero utópicas. El filosofo ale- 
mán Pichte, imbuido en las teorías de Rousseau procla- 
ma en 1796, el "derecho de la propiedad'*, en éstos tér- 
minos ! **E1 que no tiene con qué vivir, no debe ni cono- 
cer ni respetar la propiedad de los demás, puesto que 
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los principios de^ contrato social han sido violados en 
detrimento suyo. Cada cual debe tener una propiedad 
suya ; la sociedad d^be á todos los medios de trabajo, y 
todos deben trabajar para vivir ".Expone después, en su 
libro. **E1 Estado conforme al derecho", una organiza- 
ción del trabajo^que nos recuerda en algo á la utopía de 
Moro.** El trabajo y la repartici(m,según él,serán organi 
zados colectivamente; cada cual, por una parte deter- 
minada de trabajo, recibe una parte determinada de ca- 
pital que constituye su propiedad, conforme al derecho. 
La propiedad está, así, unlversalizada. Nadie puede po- 
seer Jo superfino cuando todos tienen lo necesario, y el 
derecho de propiedad sobre los objetos de lujo no tiene 
ningún fundamento mientras cada ciudadano no tiene 
su parte necesaria de propiedad. Los agricultores y los 
obreros se asociarán para producir lo más con el menor 
esfueizo posible". 

Dos soeiaiistas utópicos, Saint Simón y Fourier, reno- 
varán todavía, en Francia, á principios del siglo XIX, 
las teorías comunistas. Según las doctrinas del primero 
de esos pensadores, la humanidad había de formar, di- 
vidida en tres clases: la de los sabios, la de los artistas y 
la de los industriales, una sola familia; y á los hombres 
correspondía cultivar en común la tierra, que era de to- 
dos. Saint Simón, proclama su fórmula de organización 
social, indicando que conforme á ella, deben ser repar- 
tidos los productos entre los miembros de la colectivi- 
dad: **A cada uno, según su capacidad, y á cada capaci- 
dad según sus obras" Pero su concepción tiene mucho 
del socialismo teocrático de Campanella; y no es por 
eso d(í admirar que sostenga la necesidad de sustituir 
el Papa y el Jefe del Estado, por un Padre de la socie- 
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dad. quf reúna los dos títulos y los dos poderes, ima- 
ginando, así, otra especie de **Gran Metafísico", lla- 
mado á regir los destinos del género hurntano. 

Fourier concibe una sociedad más ideal y abstrac- 
ta, todavía. ** Admitió la existencia de las pasiones, co- 
mo faoultiides innatas é indispensables para la vida, '/ 
creyó que sometidas á un organismo exterior apropia- 
do, se convertirían en útiles resortes de la acción social. 
Este organismo exterior, mediante el cual sería posible 
combinarlas y resolver, á la vez, toda clase de proble- 
mas, pensó haberlo encontrado en los célebres *'falans^ 
tt-rios", inmensos edificios construidos para servir de 
vivienda 'á las diversas **falanges",en que debía ser cla- 
sificada la sociedad.En semejantes falanges, compuestas, 
cada una de dos mil personas de distintas edades y de 
sexos diferente?, todas las manifestaciones de la vida 
estarían sujetas á reglamentación estrecha y minucio- 
sa''. 

Fourier se inspira, á menudo, en Platón, Moro, Cam- 
paneila y Morelly; y, así, observamos reproducidas las 
idt?as expresadas en esas utopías, cuando el pensador 
francés habla de la comunidad de trabajo, de habita- 
ción, de comidas, de diversiones y de educación y tam- 
bién ai mentar su teoría de la labor fácil y agradable, 
despojada de dureza y de fatiga, que nos recuerda la 
descripción qu^ del trabajo, hace Campanella, en su 
^'^CiudaddelSor'. 

Pero, ya por esta época, las corrientes socialistas 
principian á adaptarse á las nuevas formas de vida y 
á tomar el carácter económico que á las sociedades im- 
prime el rápido desarrollo industrial. El trabajo co- 
mienza á ser la fuerza directriz en el mundo, cuando 
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fi\ adelanto de laa ciencias mecánicas y las aplicaciones 
del vapor y de la ele<^tricidad á las industrias, convier- 
ten á éstas en agentes del progreso humano. Queda así 
en relieve la importancia de la labor material; */ este 
hecho trae, como consecuencia necesaria, la petición de 
condiciones mejores para los proletarios que ejecutan 
en las grandes fábricas las faenas rudas y productivas. 
Planteado ya el problema social en &u verdadero terre- 
no, gira al reJedor de este tópico : el trabajo. Se pedirá, 
entonces,reforma8 en la manera como él se realiza y 
«o solicitará id protección legal á favor del operario. 
Esta evolución, que se efectúa en los dos últimos ter- 
•cios del pasado siglo, se inicia ya, en el primer tercio de 
él. Las agitaciones obreras, en aquella época, las teo- 
rías socialistas de Owen y Luis Blanc, tendentes todas 
á reformar ja forma existente de organización del tra- 
bajo, que en su concepto era causa de desigualdades. 
Ae injusticias y de sufrimientos, revelan que las ver- 
da^ leras necesidades estaban ya conocidas. Esas mani- 
festaciones de descontento, preparan, pues, la Revolu- 
ción del 48, en Francia, movimiento netamente proleta- 
rio, que da, definitivamente, al problema social, el ca- 
rácter obrero que desde entonces conserva. 

Refiriéndose á las agitaciones qu« las claí»ea pro- 
letarias inician, cuando comienzan á sentir los efectos 
del malestar industrial, y á darse cuenta de que el tra- 
bajador se halla colocado, en la organización económi- 
ca, en condiciones desiguales é injustas, dice Sombat-i : 
** Abundan en Inglaterra, á fin del siglo último y prin- 
<;ipio d^l actual los casos de destrucción y pillaje de las 
fábricas. En 1812 se castigaba con pena de muertt esta 
des^ucción, lo c»al prueba la frecuentóla de esos he- 
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chos. Otro tanto ocurre en Jos demás pníses; recuérlese 
el incendio de Ust«r, en Suiza, en 1832; las asonalas 
de los tejedores, en Alemania, de 1840 k 1850; y ea 
Francia, la de los tejedores de seda de Lyon, en 1831. 
Esta última se distingue de las d^más de su clase en 
haber adoptado, como bandera, un principio que parece 
el comienzo del movimiento proletario: ** Vivir traba- 
jando ó morir combatiendo" Esta es la primera fórmu- 
la, todavía tímida, de las tendencias proletarias, porque 
en forma nej^ativa y positiva expresa un principio de 
moral %xrdaderaanente socialista y proletario'*. (1) 

ÍTa, por esta época, las teorías socialistas avanza- 
das, aí3n las más audaces concepciones del espíritu, que 
no llegan á desprenderse del todo de la utopía, tienen,, 
siempre, tendencias positivas dirigidas á mejorar la 
condición de )os trabajadores. Tal sucede, en efecto, 
con las doctrinas de Roberto Owen, que, aunque busca 
la felicidad en una transformación completa del régi-^ 
men de la propiedad y de la familia, juzga que para 
llegar á ese fin es preciso reformar las bases de la or- 
ganización del trabajo industrial. **E1 Estado educa á 
los niños hasta su entrada, á los quince años, en el ta- 
ller cüoperativo,y, mediante un trabajo que los progre- 
sos mecánicos hacen fácil y breve, se encarga de pro- 
veer á todo? de los medios de consumo''. 

Owen, á semejanza de Rousseau, cree en la bondad- 
natural del hombre y sostiene que es nocesario refor- 
mar la sociedad, que se halla profundamente viciada, 
para qti« los individuos todos, puedan ser felices. Con el 
objeto de conseguirlo, propone, de un lado, que se dé á 
los hombres una educación elevada y dirigida á llenar 



(1) iSombart.—'*Kl Socialismo". 



Digitized by 



Google 



26 

nobles fines en vez de la defectuosa que recibe ; y de 
otro, cambiar, arreglándolo al bien y á la equidíid, el 
sistema económico capitalista. Ve en él, un organismo 
creado artificialmente, que opone trabas artificiales tan- 
bien, á los que nada poseen, y quiere concluir con ese 
régimen que por estar en contradieción con el orden 
natural'', es generador de malestar y de desigualdades 
injustas. La producción individual debe ser reempla- 
zada por la producción en común, basada en la ''asocia- 
ción"; y de esste modo, repartidos los provechos que se 
obtengan entre los productores ó asociados, desapare- 
cerá el capital. Owen pensaba realizar sus planes predi- 
cando la verdad y la belleza de una nueva y mejor vi- 
da, con la seguridad de que había de ser comprendi- 
do y de que, la inteligencia y la harmonía entre los 
individuios, seria la eonsecueneia inmediata y felu 
del llamamiento hecho á la ''buena voluntad de todos 
los hombres''. 

Pero es necesario tener presente que al lado de 
^sas ideas utópicas, pero siempre nobles, aparecen o- 
tras tan generosas como aquellas que son, á la vez, pro- 
vechosas y reaj'zables. Owen, como director de una 
fábrica de hilados, tuvo ocasión de estudiar las nece- 
sidades de los obreros, y, de ahí, que refiriese el pro- 
l)lema social á la cuestión del trabajo y tratase de resol- 
verlo, reformando las condiciones en que aquel se efec- 
tuaba. El mismo, nos describe las miserias de los la- 
breros y como descubrió, entre ellos, sobre todo en las 
mujeres y en los niños, "una raza física, intelectual y 
mo raímente degenerada". 

Con el fin de llevar a la práctica sus teorías orga- 
nizó en New Lanark, los talleres de manera que los 
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operarios tuviesen en sus labores amplios derechos y 
garantías. Se disminuía la jomada del trabajo, faeiK- 
tándose la producción y -elevándose el salario, se pre- 
venían los s,ccidentes, se cuidaba de ios incapacitados, 
etc.; y como se ha dicho ** comenzaba á surgir una ge- 
neración nueva en ese ambiente bienhechor, moral 6 
intelectual". Pero, -estas reformas qu-e habían teniao 
éxito en Lanark, fracasan en Norte América, cuando 
al crear ahí su *^New Harmony" intentó realizarlas 
en grande escala. Sin embargo, los esfuerzos inteligen- 
tes y abnegados de este benefactor de 1& humanidad, 
no estaban perdidos. 

Había, en efeeto, presentido el cooperativismo, 7 
nos dejó así el germen del movimiento, fecundo y poten- 
te, que en los tiempos modernos se ha desarrollado en 
ese sentido : y con los ensayos hechos en Lanark, al po- 
ner en práctica medidas de protección para sus opera- 
rios, reveló la necesidad y la justieia de ellas y el bene- 
ficio que producían, eomo atenuadores de los males 
causados por el industrialismo. **Owen fué el primero 
que creó lo que después ha venido á ser el ideal del pro- 
letariado''. Desde él se comienza, pues, á comprender 
ya la importancia de la reglamentación del trabajo. 

Luis Blanc, el precursor de la Revolución de 1848, 
comprende que la cuestión social es cuestión económico- 
legal y que el problema se reduce a mejorar las condi- 
ciones de la clase obrera, haciendo del operario un ser 
libre y feliz, en vez de un esclavo desgraciado de la fá- 
brica á que pertenece. Expone estas ideas en su libro 
sobre la ** Organización del trabajo'*, en el que sostiene 
que es necesario evitar, por medio de la creación de 
''talleres nacionales", que el individualismo, imperan- 
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do en la industria, sea causa de miserias y sufrimientos 
para los obreros y de malestar permanente para la so- 
ciedad. Es un deber, pues, conseguir una organización 
socÍB,l que haga la felicidad de todos, y para ello es pre- 
ciso que esos grandes talleres reo^len las condiciones ae 
la labor humana y rijan los fenómenos de la produc- 
ción, circulación y distribución de la riqueza. La revo- 
lución de febrero, que él había contribuido á preparat, 
con sus teorías, le dio oportunidad de llevar á la prác- 
tica sus ideas, pues, llamado á formar parte del gobier- 
no provisional, entonces constituido, obtuvo la autori- 
zación para organizar el trabajo, sc^^-rin los planes que, 
en sus escritos, había expuesto. Re establecen, así, loá 
** Talleres nacionales'', que, sin embargo, fracasan en la 
práctica ; pero es necesario recvordar que el (jrobierno los 
había creado, contra su voluntad, como una transac- 
ción obligada para con el proletariado que, en aquel 
entonces, en abierta revuelta, clamaba por trabajo. Con 
objeto, pues, de desacreditarlos empicaba á los obreros 
en terraplenar el Campo de ]Marte, á fin de que, como 
en efecto sucedió, cansados de ese trabajo inútil lo a- 
bandonasen. Aprovechando, en aquella ocasión, de la 
circunstancia de haber quedado, por la causa indicada, 
más de 60,000 trabajadores ociosos, manda la autoridad 
cerrar los ** Talleres nacionales"; pero esta medida no 
es tan fácil de cumplir y cuesta á la Francia las san- 
grientas jomadas de Julio. 

En apariencia, de la Eevolueión del 48 no obtiene 
el proletariado resultados provechosos. Sin embargo, no 
es así, porque ese movimiento sirve para conmover á 
las masas, haciéndolas comprender y penetrarse de la 
necesidad de alcanzar reformas en la organización d.d 
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trabajo. El problema social se ha.ee netamente obrero, 
no sólo porque las teorías socialistas toman, de modo 
definí lo, ese carácter, sino también porque los trabaja- 
dores, con conocimiento áxi sus verdaderas exigrencias y 
convi-cción de sus legítimos dereehos, van á pedir que se 
mejoren sus condiciones en la organización económica, 
¡y se corrijan los abusos á que el industrialismo da 
margen. 

En el mundo del pensamiento los socialistas ganan 
también terreno. Las teorías de los apóstoles de la cau- 
sa del proletariado, Liarlo, Marx y Lasalle, que apare- 
cen después del 48, sientan ya el fundamento del mo- 
derno socialismo científico; y dan origen al socialismo 
de Estado. Como tendremos ocasión de ver, Lasalle ins- 
pira á Bismark las medidas de proteceión á la clase o- 
brera que, llevadas á ]a práctica por ese estadista, pro- 
dujeron en Alemania la amplia y hermosa legislación 
del trabajo que en ese país, desde entonces, existió. 

El profesor Winkelblech, precursor de Marx, pu- 
blica, con el seudónimo de Mario, sus ** Investigación^ 
sobre la organización del trabajo, ó sistema, de econo- 
mía política universal* '. En el prólogo, refiere, en pági- 
nas muy bellas y sentidas, los motivos que lo indu- 
jeron á ocuparse del problema social obrero. ** Visitaba 
el norte de Europa «n 1843, para estudiar allí los pro- 
gresos de la industria. En el momento de alejarse at; 
la fábrica de Modum, -en Noruega, se detiene para 
contemplar por última vez el valle alpestre en que ésta 
se eleva. Mientras que mira este arrebatador paisaje, 
un obrero alemán se acerca á él y le rue-ga que se en- 
cargue de un mensaje para su país natal. La conver- 
sación se empeña. El obrero cuenta su histori-a, y ha- 
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ce vez cuan mínimo es su salario y que privaciones de- 
be imponerse para vivir de él. Eso hace reflexionar 
a Mario. ¿De donde proviene, se prej^ninta, que ese 
encantador valle, que parece un rincón del paraíso, es- 
conda tanta miseria? ¿Es culpa del hombre 6 de la 
naturaleza? Hasta el presente, dice, yo admiraba la 
potencia de las máquinas y las maravillas de la indus- 
tria, sin averio^uar la suerte de los que ella emplea. 
Calculaba la cantidad de los productos; no trataba 
de saber cuántos estaban privados de ellos". 

Miarlo encuentra, pues, en la sociedad, miseria y su- 
frimientos y sostiene que el male.star se debe: '*no á la 
naturaleza y sus leyes necesarias, sino á las institucio- 
nes y las leyes humana*". Para corregir ese estado de 
'oosas que impide é impedirá la dicha entre los hom- 
bres, es necesario reformar, mejorándola, la orf^aniza- 
<'i6n económica social. Deberá cambiarse el imperante 
réírimen de propiedíid, el «i^ítema de distribución ae 
riqueza y las condiciones en (lue los obrero^s efectúan 
BU trabajo. La propiedad se t\"^tab]ecerá según ]\[arlo, 
**de modo (pie as-egure la explotación mávS fructífera 
de las fuerzas naturales y hag^d gozar de los frutos 
del trabajo individua al que los ha creado". El opera- 
rio i-.o obtiene de su labor lo que en justicia le debería 
corresponder, porque el capitalista toma una parte qut,- 
está muy por encima de lo equitativo. Pero, esa forma 
de reparto no solo desfavorece al obrero, sino á la pro- 
flucción misma porque sin tener a(|uel interés en pro- 
ducir para su patrón no trabajará como lo haría si 
sus esfuerzos le trajesen verdadero provecho. Con el 
fin de salvar este grave defecto propone iVíarlo, la for- 
ma de propiciad ** societaria" (jiie rnne, segnn él, las 



Digitized by 



Google 



31 

venta j-as de la corporativa y conserva los de la indivi- 
dualista; y que traerá como consecuencia el aumento 
de la productividad del trabajo y el mejoramiento de 
la suerte de los trabajadores. Verdad es, que la realiza- 
ción, en ^rand-e escala del pensamiento de Mario, 
ofrecía serios obstáculos; pero en su teoría debe verse 
la idea, más tarde desarrollada por Marx, del moder- 
no cooperativismo que tan feliz desenvolvimiento ha 
tenido en estos tiempos, en las actuales sociedades. 

Mario concibe una economía socialista opuesta á Ja 
individualista entonces reint^nte, cuando habla de la 
influencia que, el principio pacano, (]ue personifica ei 
egoísmo, y el cristiano, el altruismo, han tenido j 
tendrán en -el oríjanismo social. El principio pai^ant» 
dice, sacrifica á las masas p^ra asej^urar los placerer. 
y el brillo de una aristocracia poco numerosa, como 
en las ciudades antiíruas. El principio cristiano no co- 
noce más ípi-e i*?uales y quiere que cada cual tome par- 
te en los productoí^ á proporción Je su trabajo útil. La 
explotación pagina del trabajador ha tomado diferen- 
tes formas: primero la esclavitud; lue<j:o los siervos, la 
corvea ó preshición personal, los derechos del señor; 
todavía hoy el monop-olio, los privilegios, la explota- 
ción no honrada ó parásita. El principio cristiano, ai 
contrario, á medida «ine penetre en las costumbres y 
en las leyes, hará reinar la cípiidad y levantará á las 
clases desheredadas, á las que sacrific.-.ban la antigüe- 
dad y el antiííuo réí?imen". ¡Qué concepción más exac- 
ta del problema social! El ré.crimen individurdista y 
estrecho de las pasadas edades, ha ido cediendo el pa- 
so á Otro nuevo de solidaridad y justicia, que de modo 
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progresivo y potente se im]»i>ne en el mundo. La Iiuma- 
nidad y la civilizacáón han conuistado de consuno, en 
los modernos tiempos amplias leyes de protección al'tra- 
bajo. Las palabras de Mario, que lo fueron entonces 
de esperanza para las clases obreras, han tenido en 
el porvenir cumplida realización. 

Prep¿rado así e] terreno, debido á ias especiales con. 
diciones sociales y económicas, que el industrialisrrn, 
había creado, á la exaltación que las ideas sociaUstas 
sufrieron el 48, y á la difusión entre los elementos in- 
telectuales y populares de las teorías de sus predeceso- 
res, aparece el apóstol del socialismo, Marx. El de- 
sarrollará los pensamientos de los que le antecedieron y 
ha de lanzar una concepción original y profunda res- 
pecto al ])robl.:n?. social. Marx fué el revelalor cien- 
tífieo del origen del malestar sentido por el proletaria- 
do. En los nidos ataques que, en su teoría del **sobre 
trabajo'', dirige contra la explotación que el capital 
hace de la labor humana, pone de relieve los defectos 
de un régimen económico que permite aquello, y mues- 
tra la nece>:idad de impedir que los obreros continúen 
siendo objeto de las expoliaciones y abusos de los in- 
dustriales. 

**A1 llevar á cabo el análisis de l'd sociedad. Carlos 
Marx no ha tenido la pretensión de ser el creador de 
una eiencia desconocida hasta él. Al contrario, y así lo 
prueban las numerosas notas de su obra, se ha apoyado 
en los estudios de xOs economistas que le liai precedido, 
y ha tenido sumo cuidado de recordar, en cada cita, el 
priait-ro que la había formulado, Pero ninguno más q.ue 
él ha contribuido á extraer de su análisis la verdíidera 
significación de los fenómenos sociales; ninguno ,por 
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consecuencia, ha hecho tanto por la «mancipación obre- 
ra, por la emancipación humana *\ 

*'No hay duda que otros tintes que él habían sen- 
tido las injusticias sociales y se habían indiofnaio anw 
esas injusticias; muchos son los que soñando con poner 
remedio á tantas iniquidades, han escrito admirabks 
proyectos de reformas. ]M óvidos por uníi loable gene- 
rosidad, i^niínda €asi siempre una perceiiei-m muy 
clara de los padecimientos de las masas, criticaban con 
tanta justicia como elocuencia, el orden social existeii- 
te. Más como no tenían una noción precisa de sus cau- 
sas y su transformación venidera, creaban sociedades 
modelos cuyo caráoter quimérico procuraban atenuar 
con alguna que otra intención exacta. Si 1^ felicidaa 
universal era su móvil, la realidad no era su guía''. 
* ^ Todas estas concepciones extravagantes, aunque más 
ó menos bi^n intencionad-as, las ha sustituido Marx an- 
tes que nadie con el estudio de los fenómenos sociales, 
basándolo en la única concepción real: en la concep- 
ción materialista''. (1) 

Entrando á ocuparnos de las doctrinas de Marx, 
duremos ue él, como Fichte, Mario y Rodbertus quie- 
re la socialización de los medios de producción. 

En su gran obra **E1 Capital" en que, según dice 
Sanz Escartin, '*el elemento imaginativo, tan prepon- 
derante en las concepciones socialistas anteriores, de- 
saparece por completo", expone sus ideas, económicos, 
en la materia, con tan admirable vigor lógico, que hace 
exclamar á Lavelaye: *'una vez admitidas las premisas 
que se toman de las autoridades menos controvertidas 



(1)_G. Deville— Prólogo al *' Capital" de Mar^. 
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no se sabe como escapar de las consecuencias." En la or- 
gamización eeonómiica actual, dice, Carlas Marx, el capi- 
talista explota al obrero, y como este hecho está 
fundado en un orden social, fuertemente establecido, 
no es de esperarse que esa situación concluya por lu 
renuncia generosa y humanitaria que de sus privile- 
gios hagan los pos-eedores del capital. No, Marx está 
lejos de creer en la bondad natural del hombre. La re- 
forma vendrá cuando los que producen se den cuenta 
de que sob el trabajo crea y da valor á las cosas. Enton- 
ces los proletarios, formando una clase compacta, lu- 
charán contra sus opresores, para obtener también la 
propiedud de los instrumentos de producción. 

Marx sienta el principio de que las condiciones ie 
la vida material dominan al hombre. Pero como ellas 
están determinadas por la producción, en ésta debe 
verse el origen de las instituciones económicas, so- 
ciales, jurídicas y políticas. Ahora bien, es ley históri- 
ca la tendeiieia en los individuos ó en las -clases de mo- 
nopolizar los medios de producción, con el objeto de 
d-escargar sobre otros el peso del trabajo y reportar e- 
llos las utilidades, fijando, á la vez, esss condiciones 
materiales de la existencia humana. Este hecho, que ha 
sido la base sobre la que se han fundado los diversos 
mstemas económicos y sociales que ha habido, se pre- 
senta, igualm-ente, en el régimen capitalista. Pero, en 
la actualidad, 'Maá condiciones económicas que este ré- 
gimen engendra, atajadas en su evolución natural por 
el régimen mismo, tienden fatalmente á romper el mol- 
de capitalista, que no puede ya conten e-rlas; y estos 
principios destructores son los elementos de la nuev:: 
sociedad''. Los proletarios deberán procurar que ese 
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proc3so natural, ae verifique lo antes y mejor posible r 
y para ello es preciso que se aiu-eñen del pod^r públi- 
ca. Entonces suprimirán la contradicción, que hoy exis- 
te, entre la produeción, que es colectiva, y la apropia- 
ción capitalista, que es privada, y les será posible, so- 
cializando los medios de producción, abolir las clase» 
y unlversalizar el trabajo. 

He bosquejado sintéticamente la doctrina comple- 
ta de Marx; ahora voy á estudiar, detenidamente, la 
parte más importante de ella : su célebre teoría del 
''supervalor'*, que es, como se ha dicho, la piedra an- 
guiar de su sistema. El socialista alemán procurará de- 
mostrar que el trabajo, que es el que crea la riqueza 
y el capital de los empresarios, resulta de la apropia- 
ción que hacen de una parte de la labor del operario, 
que, cuanto mayor sea, más beneficio ha de producirles. 
Sentará, entonces, su conocido aforismo, fundado en 
el empirismo y en la ciencia, y que ha contribuido, en 
gran parte, á cambiar por un criterio más social el in- 
dividualista que antes dominaba á la Economía Polí- 
tica y al Derecho: ''El capital, según la enérgica ex- 
presión de Marx, no se cuida de la salud, ni de la dura- 
ción de la vida de los obreros, donde la sociedad no l'o 
obliga á considerarlas". 

Los propietarios ó capitalistas, dirá, han explota- 
do siempre á los proletarios, á los que nada poseen, 
porque, á cambio de los instrumentos de producción 
que les daban, han obtenido de aquellos labores que 
representan un valor que no está en relación con los 
servicios prestados. Se ha exigido, pues, un ''sobre tm- 
bajo", que ha dado lugar á un "sobre valor", que ha 
ido á parar, indebidamente, á manos de los que han 
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t-enido el capital. ''La historia de la« organizaciones 
sociales de las diferentes épocas, prueba que la exac- 
ción 'ie una parte de los frutos del trabajo, por el qu« 
dispone de las cosas indispensables para producir, se 
efectúa siempre bajo una forma ú otra. Con el régimen 
de la esclavitud, el maestro recoge todo el fruto del 
trabajo. Da al esclavo lo que necesita para manteners? 
y permitirle perpetuarse, y guarda el resto para él. Es, 
pues, como si el esclavo trabajase una parte de su 
tiempo para él y luego para su maestro. Bajo el régi- 
men de la corvea (prestación personal) el aldeano tra- 
baja dos ó tres días en la tierra del señor, y el resto 
•del tiempo en la suya. Está medio libertado ; pero una 
parte de lo que produce es extraída por el dominio se- 
ñorial. En la eolonia, no es ya el tiempo del trabajo 
el que se reparte entre el dueño y el trabajador, son los 
productos del trabajo, lo que en el fondo viene á ser 
lo mismo. El arrendamiento, á su vez, no es más que 
la transformación de la colonia, con la diferencia de 
que el arrendatario paga la parte del propietario en 
dinero. Pero siempre trabaja una parte del tiempo poi 
sil subsistencia y el rosto por la del dueño que le ha 
enitregado el suelo. En el salariato se reproduce el mis- 
mo hecho. Una parte del día trabaja el obrero pat** 
obtener el equivalente de su subsisteneia ; es decir, su 
malario; el resto del tiempo, para el capitalista". 

Ahora, veamos como, según Marx, el capitalista, 
en la industria moderna, se apropia de una parte del 
tiempo, ó sea de la labor del operario. Ya los grandes 
economistas Adam Smitlh, Eicardo, Bastiat, etc., reac- 
cionando contra los fisiócratas, que creían que la tie- 
rna era la fuente de todo valor, habían opinado que en 
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el trabajo ®e encuentra el único origen de los valores. 
''Solo el trabajo, decía Smith, es la medida real, con 
euya ayuda el valor de todas las mercancías puede 
siempre aprecíiarse y compararse. Cantidades de tral.ajo 
deben .leeesariamente, en todos los tiempos y ea todos 
los luí^ares, ser de un valor igual para el que trabaría". 
Bastjat, por su parte, afirmaba, de acuerdo con las mis- 
mas ideas, que: ''en la sociedad se cambia siempre ser- 
y¡eio por ser\]cío'^ Dueño ya de esta tesis, fácil h será 
u lia* y demostrar que si la riqueza tiene sólo por orí- 
íren el trabajo, debe pertenecer á los que la producen, 
d los trab'^jadores; y que, por consiguiente, cuando, co- 
mo sucede en el régimen capitalista, esa riqueza es aca- 
parada por los patrones, se realiza la explotación del o- 
brero. Marx sostiene que se efectúa, ahí, un verdadero 
despojo, porque la riqueza, según él, no viene á ser otra 
cosa, en la a«*t'jal organización económica, que una acu- 
mulación de mercancías, considerando toda mercancía 
como elemento de riqueza, por el hecho de servir para 
«1 cambio, — y éstas, á^su vez, no son otra cosa que *' tra- 
bajo cristalizado*'. 

Entraniio í investigar, ©n detalle, la manera como 
se realiza ese fenómeno económico, comenzará Marx 
por decirnos que todo objeto ó mercancía que sea útil, 
poseerá un J.oble valor: si sirve sólo para satisfacer las 
necesidades del hombre, tendrá un '* valor en uso'\- y si 
para procurarse, entregándola, otra distinta, un ** valor 
en cambio". Los objetos que significan valores en **u- 
^o'* son diferentes, en conformidad con las diversas exi- 
gencias que satisfacen; pero las mercancías que llevan 
í?n sí ** valor en cambio'', tienen en común la propiedad 
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tle poder ser trocadas unas por otras ó por cierta suma 
de dinero". 

Ahora bien, en las sociedades primitivas, en que los 
individuos producen por sí casi todo lo que necesitan, 
al *' valor en uso'', coresponde una grande importan- 
cia; pero en las sociedades modernas, en que, dividido 
el trabajo, cada uno consume muchas cosas que no 
produce y que es necesario adquirirlas por medio de 
cambios, el "valor en cambio'', toma el primer puesta. 
.Todo producto se convierte en mercancía j^ el punto im- 
tportante entonces es saber qué es lo que forma el va- 
lor de esos objetos destinados al camfbio. Marx afirma 
de acuerdo con sus ideas: d trabajo. 

Las mercancías tienen, pues, un valor: el que les 
fija el trabajo «que ha costado producirlas. jT cómo 
©e podrá apreciar ese trabajo 1 Para ello, diice Marx, 
es preciso aceptar una ''unidad de medida", que no 
puede ser otra que la ** jornada media" de labor or- 
dinaria, en una sociedad determinada. Pero al querer 
medir el valor de las cosas, es necesario tener en cuenta 
que esa * 'jornada", 6 tiempo medio del trabajo,debe ser 
ejecutado con "grado medio de habilidad é intensidad 
y en las condiciones normales de la industria en un 
tiempo dado". 

Una vez que Marx ha reducido el trabajo a "uni- 
dades de medida," ó "Jornadas", demuestra con sim- 
plicidad y lógica como se forma el capital, por la a- 
propiación que Ihace el empresario de (parte de ellas. 
"El que está destdnada á hacerse capitalista se presen- 
ta en el mercado de mercancías provisto de dinero. 
Compra primero máquinas, instrumentos, materias pri- 
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mas, y luego, para ponerla4S en acción, **la fuerza del 
trabajo del obrero", la única fuente de todo valor. 
Pone al obrero á la tarea, le hace transformar, por me^ 
dio de los Instruníentos y de las móiquinas, las materias^ 
primas en productos fabricados, que vende más caro 
de lo que le ha costado fabricarlos. Obtiene así un va- 
lor más grande, un sobreprecio. El dinero momentánea- 
mente transformado en salarios y en mercancías rea- 
parece bajo su forma primitiva pero más ó menos au- 
mentado; ha criado hijos: ha na'cido el eapital". No ha 
habido sino cambio de trabajo por salario y sin em- 
bargo el capitalista ha ganado. ¿Por qué? Es fácil 
explicarlo. *'E1 hombre con dinero paga al trabajo su 
valor -en cambio, y obtiene así su valor en uso. La fuer- 
za de trabajo tiene este «caréoter único, de producir 
más de lo que cuesta en ser producida. El que la com- 
pra y la pone en acción en provecho suyo, goza, pues, 
de la fuente de todas las riquezas". 

Al obrero se le paga como valor de su trabajo la 
euma que necesita para su sostenimiento y el de sa 
familia ; pero el empresario no toma en cambio las ho- 
ras de faena que bastarían para producir la canitidai 
que el obrero necesita sino todo el día de labor. Marx 
calcula que cinco ó seis horas serían suficientes para 
que el obrero pagase lo que consume ; de modo que las 
otras seis horas que trabaja lo hace para su patrón. 

En la mitad del día , el obrero produce '*el fíquiva- 
lente de su subsistencia", realiza, pues, el ** trabajo 
necesario"; en la otra mitad, produce ** sobre precio" 
en beneficio de quien arrienda sus ÉPervicios. El patrón 
que **ha cambiado el producto de seis horas por el 
trabajo de doce, pone en su bolsillo como beneficio li- 
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quido el praJueto de las seis horas de más sobre el 
trabajo necesario. De este sobreprecio embolsado poi* 
el maestro ó patrono hace el capital' '. Pero Marx va 
utas allá, y sostiene que: **por sí mismo, el capital es i- 
nierte: es trabajo muerto que no puede vivificarse más 
que chupando como el Vampiro, trabajo vivo/' 

Preseindiendo de las objeciones, algunas de ellas 
fundadas, que se lian hedho á Marx, tendentes á pro- 
barle que el traibajo, aunque es la fuente más impor- 
tante de riqueza, no es la única, y que no es posible fijar 
de un modo sistemático la equivalencia entre lo que el 
«obrero p^ag-a como *' trabajo necesario" y dá, como 
**sobre trabajo"; prescindiendo digo, de esas objecio- 
nes que afectan al sistema en una de sus partes neta- 
tnente económicas, voy á concretarme al punto, parit 
mí interesante: los resultados sociales de las teorías 
marxianas, los beneficios evidentes que la causa del 
proletariado ha recibido de las ideas del socialista ale- 
mán. Procure demostrar que el socialismo intervencio- 
nista ó de estado, que tantos progresos viene alcanzan- 
do, en las modernas sociedades, para bien de la huma- 
nidad, tiene su fundamento científico en Carlos Marx. 

Desde luego, el autor de *'E1 Capiatl" probó, de 
modo evidente, que el capitalista se apropiaba de parte 
del trabajo del obrero, y que su interés consistía en 
apropiarse de cuanto trabajo pudiera, porque, á mayor 
explotación mayor provecho. Marx no cuenta para na- 
da con la bondad ni 'la filantropía de los hombres, y la 
experiencia comprueba que está en lo justo. El bien de- 
saparece, generalmente, ante la utilidad. Esta es la re- 
gla y las excepciones que poco va:len cuando se trata de 
un problema social, por su naturaleza extenso. Si nada 



Digitized by 



Google 



41 

debía esperar el proletariado de los capitalistas, intere* 
gados •en sostener un estado de cosas provechoso para 
ellos, era preciso que apelara á la fuerza para consieguir 
la.s reformas que ansiaba. Dos hechos había señalado 
Marx: la conveniencia que para algunos tenía la explo- 
tación iníeua del obrero, y la necesidad de impedir esa 
explotación, por -medio de una fuerza <que persiguiera un 
fin diverso al que guiaba a los poseedores. Y una fuerza 
en verda4 ha venido á no permitir que se realice esa 
explotación ; pero no la turbulenta y destructora de un 
proletariado en revuelta, siino la justa,tran quila y mode- 
rada de la ley,interesada en que tal iniquidad no perdu- 
re. Al Estado, pues, en virtud de la misión que tiene de 
realizar el bien común, le correspondía harmonizar los 
intereses de capitalistas y proletarios, imipidiendo que 
estallase una lucha funesta para las sociedades. Y este 
es el camino que ha seguido en todos los países. 

Míarx puso de relieve los peligros que para la huma- 
nidad encierra el abuso desenfrenado de la labor obr-tj- 
ra, y con ello prestó á las sociedades, un positivo servi- 
•«io. **¿Qué es UTia jornada de trabajo? — ^preguntaba — 
¿Cuál es la duración del tiempo en que el eapital tiene 
el derecho de consumir la fuerza del trabajo cuyo valor 
eompra por un día? ¿Ha5?ta qué punto puede prolongar- 
se la jornada dei trabajo necesario para la repro- 
ducción de esta fuerza? A todas estas preguntas res- 
p'v»ní]e el enijitaí: la jornada de trabajo comprende 
veinticuatro lioias completas, deduciendo las horas de 
descanso, sin las cuales la fuerza de trabajo estaría en 
la imposibilidad absoluta de volver á la labor'' 

*'No queda, pues, tiempo para el desarrollo inte- 
lectual, para el libre ejercicio del cuerpo y del espíritu. 



Digitized by 



Google 



42 

El capital monopoliza el tiempo que exigen el desarro- 
llo y sostenimiento del cuerpo en cabal salud, -escatima 
el tiempo de las coanidas y reduce el tiempo de sueño 
al mínimum de pesado entorpecimiento, sin el cual el 
extenuado organismo no podría funcionar. No es, pues, 
el sostenimiento regular de la fuerza de trabajo el que 
sirve de regla para la limitación de la jornada de tra- 
bajo ; al contrario, el tiempo de reposo concedido al o- 
brero está reglado por el mayor gasto posible, por lía, 
de su fuerza'* (1) 

Continiia Marx ocupándose de los males qu-e al o- 
brero acarrea el exceso de labor, que cuando llega á 
ser anormal eau«a *'la debilitación y la muerte prema- 
tura". ''Parecería, agrega, que el capitalista estuviera 
interesado en conservar la vida de sus trabajadores; 
pero n3 es así, porque sabe que abundando éstos, lo qu-e 
en realidad le conviene es agotar á unos para tomar á 
otros después.'' ''La experiencia, dice, demuestra tam- 
bién, al observador inteligente, con qué rapidez la pro- 
ducción capitalista, que, históricamente hablando, es de 
fecha reciente, ataca en la misma raiz la sustancia y la 
fuerza del pueblo; manifiesta cómo el aniquilamiento de 
la población industrial se hace más lento por la absor- 
ción constante de elementos nuevos, tomados á los cam- 
pos, y cómo los mismos trabajadores de los campos em- 
piezan á decaer". 

El estado, cuyo fin es cuidar de la vida y salud de 
los asociados, y á quien mucho interesa el porvenir de 
las razas, había de procurar impedir que una explota- 
ción de las íiierzas del trabajador, inhumana y maléfica. 



(1) C. Marx.— "El Capital' 
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aniquilase á las generaciones obreras. A este fin reapon- 
den las disposiciones legales dictadas en los pueblos cul- 
tos, prohibiendo la labor dominical y regulando la jor- 
Jiada de trabajo. 

Explica, luego, Marx, cómo debido á la sed de ga- 
nancia y, también, obligado á ello por la concxirrencia, 
el capitalista aprovecha de la labor del obrero, en todas 
las horas que puede, sean diuímas ó nocturnas. La in.ic- 
tividad de los medios de producción implica gasto para 
el empresario ; de modo que su interés consiste en que 
se produzca incesantemente. ** Siendo, añade Marx, fí- 
sicamente imposible para las fuerzas de trabajo traba- 
jar cada veinticuatro horas, los^ capitalistas han venci- 
do la dificultad: había en esto una cuestión de ganan- 
cia para ellos, é imaginaron emplear alternativamente 
fuerzas de trabajo por el día y por la noche, lo cual 
puede efeetuarie de diferentes maneras: una parte del 
personal del taller hace, por ejemplo, durante una se- 
mana, el servicio de día y durante la siguiente semana 
el servicio de noche". 

**E1 sistema de trabajo de noche aprovecha tanto 
más al capitalista cuanto que se presta a una escanda- 
losa explotación del trabajador; tiene además una in- 
fluencia perniciosa en la salud, pero el capitalista rea- 
liza un beneficio, y esto es lo único importante para éV\ 
A satisfacer e^ta necesidad sentida, á impedir un abuso 
dañino para los bien entendidos intereses de la comu- 
nidad, responden, pues, las leyes expedidas en casi to- 
das las naciones, que reglamentan, severamente, la la- 
bor nocturna. Ya, el mismo Marx, habla de ciertos pre- 
ceptos legales que en algunos países, especialmente en 
Inglaterra, se comenzaban á adoptar, para evitar que 
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la concupiscencia ciega de los patrones aniquilara la 
fuerza de sus obreros, con menoscabo de los legítimos 
derechos de éstos y de las verdaderas conveniencias so- 
ciales. 

Do.s])né3 de ]\Iarx, aparece Lasalle, que reproduce 
las doctrinas di aquel. Lucha también por la redención 
dí'l proletariado; y las clases trabajadoras vieron en éi 
un apóstol. •* Durante su vida, dice Lavelaye, lo han 
escuchado como un oráculo; después de su muerte lo 
han venerado como un semi-dios". Dejó numerosos dis- 
cípulos, ííue fueron otros tantos ardientes defensores 
de sus teorias. IToy mismo, la influencia de Lasalle, co- 
mo la de iNlarx, aunque en menos obrado, se Jeja sentir 
en el moderno socialismo científico. 

Sin embar.íxo, poco de ori^rinal puede encontrarse 
en 'Lasille. Sns doetrina-s socialistas casi siiempre son 
la reproducción de las teoríaí? de otros pensadores.. 
'^No ha hecho más que vul^^arizar ideas tomadas de 
Luis Blanc, de Proudhon, de Rodbertus, y sobre todo, 
de Carlos Marx; p^ro es indiscutible que la fuerza de 
su estilo, el visror de su polémica y más todavía, su -elo- 
cn«^!.(*ia y su iaflneneia personal es lo (juelia hee*ho salir 
el i^dcialisino de la rcirión de los ensueños filantrópicos 
y de la sombra de los libros, poco leídos y no compren- 
didos, para echarlo como una tea de discusiones y de 
lucha «por las plazas públiea.s y los talleres*'. 

]\íarx había sostenido que sólo el trabajo crea la 
riqueza y que, por con si fluiente, á los obreros les debe- 
ría corresponder los valores que. con su labor material 
proiliU'ían. i^^ro, á esa teoría se le contestó, dicendo que 
]\í:irx olvidaba lo. que no podía dejarse de considerar: 
que «al jef^ de una fábrica, más que ajos operarlos, se 
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deb^n los resTiItados alcanzados en la industria. La re- 
tribución que obtiene es una justa recompensa á ia ca- 
pacidad y á los esfuerzos empleados en la dirección. 
**E1 beneficio del industrial no es, en realidad, más que 
un salario mayor que los otros, y es tal porque remune^ 
ra el servicio más esencial' '. 

Lasalle toma la defensa de las doctrinas marxia- 
nas y responde que, aun cuando en realidad el patrón 
contribuye al éxito de la empresa, la remuneración que 
^ohtiono está en inmensa desproporción con los servi- 
cios prestados, pues, á la postre, su inteligencia sólo 
ha servido para explotar bien el trabajo humano, único 
creador do riqueza. Y, por otra parte añade, '*en las 
grand'^á eompíiTlías ¿son los directores los que gozan de 
los beneficios? No, son los accionistas, que no dirigen 
nada". 

Líisalle como Marx cree que el obrero estará condt,- 
naJ.o eternamente á vender su trabajo por un e»caso 
sakrio, el suficiente para su subsistencia. Partiendo de 
esa idea, que aclara y profundiza, sienta su célebre teo- 
ría de la **ley de bronce". 

Ya Turgot y Ricardo, habían expuesto, en gélmen, 
las -mism/as doctrinas. **ÍE1 simple obrero, dice el prime- 
ro de ellos; que no posee más que sus brazos, no tiene 
nada sino en tanto que llega á vender á otro su trabajo. 
Lo vende más ó menos caro, pero ese precio más ó me- 
nos alto no depende de él solo ; resulta del acuerdo que 
toma con el que paga su trabajo. Este le paga lo menos 
caro que puede, y como tiene la elección entre un gran 
ziúmero de obreros, prefiere al que trabaja más barato. 
Los obreros se ven, pues, obligados á bajar su precio ^ 
porfía unos de otros. En todo género de trabajo debe 
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ocurrir, y ocurre en efecto, cj¡ue «1 salario del obrero se 
limitH H lo «jiio es necesario para procurar »u subsis 
tencia''. Lasalle, d-esarrollando ese pensami-ento, qae 
fué reproducido por Marx, cristaliza ]a id^a, y sienta 
el principio ae que el obrero no puede meiorar su suei- 
te,por sus propios esfuerzos, en el «régim'en social actual, 
porque se lo impide **la ley de bronce" que reguU el 
sistema económico, y que determina, d« modo fatal, 
que el salario medio está reducido á lo que es indispen- 
eablci para permitir al obrero vivir y perpetuarse". Es- 
te límite ínfimo del jornal que el operario necesita para 
su subsistencia, ccnstitnuiré el tipo fijo de lo que ha 
de ganar el trabajador y seró para él como una onuralia 
que le cierra el paso á un mejor porvenir. Esa suma de 
dinero precisa, de toda precisión, es *^el nivel hacia el 
cual ^'ravita, en sus oscilaciones, el salario efectivo sin 
que pueda mantenerse largo tiemiw), ni por cima ni por 
bajo. Nj puede permanecer, de un modo duradero, por 
cima de ese nivel, porque á consecuencia de una gram 
holgura se aumentaría el número de matrinnonios y de 
nacimientos en la clase obrera ; por lo tanto, el número 
de los brazos que buscan empleo, no tardaría en aumen- 
tarse, y ofreciéndose á porfía, la competencia llevaría 
al salario al tipj fatal. No puede tampoco caer máfi 
bajo «que f'se Ti'rvel, porque los apuros y el ihambre, trae- 
rían la mortalidad, la emigración, la disminución de 
los matrimonios y de los nacimientos, y, por eonse- 
ciiencia una reducción de*l núm^ero de los brazos. Siendo 
menor la oferta de estos, swbiría su precio por la com- 
petencia de los maestros disputándose á los obreros; y 
el salario .*esultaría así vuelto al tipo normal. Los pe- 
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rio-dos de .prosperidad y de crisis que atrarviesa constan- 
temente la industria, producen estas oscilaciones; pera 
la '*ley de bronce'*, baja siempre la retribución del tra- 
bajador al mínimun de lo que es necesario para subsis- 
tir.'' 

De modo, pues, que según el agitador alemán, el 
trabajador está al servicio del capital, **¡Es el mundo 
al revés", porque el «capital debe estar al servicio del 
obrero. Debía solo aspirarse á que, por medio de él, la 
labor fuera más productiva y fácil. Ese es su verdadero 
fin, pero no es racional que el hombre trabaje en bene- 
ficio del capital. * 'Bueno es que lo explote pero no que 
sea explotado por él". De aquí deduce Lasalle que no 
es justo ni lóo^eo que e'l proletario gane un jornal 
ínfimo que está limitado por lo necesario para su sub- 
sistencia, ó sen. por la 'Mey de bronce". Es, pues, pre- 
ciso que se le dé todo el producto de su labor. ¿Y cuál 
es, pregunta Lasalle, el modo de llegar á este resulta- 
do? Juntar, responde, en unas mismas manos los ins- 
trnniontos de producción. Para ell-o basta con variar el 
actual régimen económico capitalista, fundándolo en 
la cooperación. Las cooperativas de produceión, reali- 
zarán el ideal de convertir á los hombres, en trabaja- 
dores y capitalistas, á la vez. 

]\Iarx h'Ahía formnlíado la crítica «le la economía 
política y de la actuail organización social y proclamado 
la necesidad de dar nueva forma á la organización 
del trabajo, llevando á manos de la colectividad los 
ínstrnmentos d? la produ<'ción, para evitar las tiranías 
del capital. liasalle aceptó, como buenos, esos concep- 
tos; pero afirmó , concretando sus doctrinas, que un 
goio camino ?íonduciría á tales resultados : el camino de 



Digitized by VjOO^ IC 



48 

la cooperación. Esta idea se encuentra en todos sus 
escritos, y especialmente, en sus tres obras más nota- 
bles: en el ''Programa'', en el ''Libro de lectura para 
los obreros" y en el "Capital y el trabajo". La predi- 
lección que, por las sociedades eooperatiras, manifies- 
tan los socialistas contemporáneos, y partieularmente, 
los alemanes, se debe, en gran parte, a las predicacio- 
nes á\i\ eélobre agitador". 

Las sociedades cooperativas existentes han dado 
en efecto, buen resultado. Lasalle cree, pues, que basta 
fomentar su desaroUo hasta conseguir que ellas se cons- 
tituyan en único sistema económico, para que cambie 
la actual organización social, y el malestar que aqueja 
á las clases obreras. Eapeciaknente por medio de las 
cooperativas de produeción, los trabajadores, conver- 
tidos en propietarios sacarán todo el provecho de su 
labor. De esta manera el capital y el trabajo dejan de 
hacerse la guerra, poique ambos son poseídos por ios 
mismos individuos que producen. La industria, enton- 
ces, libro de las ludhas sordas entre empresarios y o- 
breros, podrá progresar debidamente, sin que sea, como 
hoy sucede, condición necesaria de su prosperidad, el 
sacrificio de la clase más numerosa y desgraciada. Con 
el fin de realizar su plan de reforma, Lasalle pedía la 
intervención del Estado, que habría de propender, de- 
cidida y eficazmente, al desarrollo y propinación de 
Icis sociedades cooperativas. Las teorías del í«)cialista 
alemán, que sirvieron para esclarecer científicamente 
la idea de lo cooperación ejercieron influencia, no 
sólo en el proletariado, que vislumbraba una nueva y 
mejor forrasa económica, sino también en los escritores 
y estadistas, que vieron en el cooperativismo un medio 



Digitized by 



Google 



f 
49 

de lle^r de modo natural y fácil, á la solidaridad in^ 
dastrial y social. En las épocas modernas se pondrá 
en 'daú-\ ia pos'bilklad de que In eooperaeión abarque 
por ícompleto y cambie raidicalmente el organismo e- 
conómico existente, pero ya nadie iha de negar la con- 
veniencia de que las sociedades 'cooperativas se esta- 
blezcan, y todos estarán aeordes en reconocer el deber 
y el intei>6s que el -Estado tiene de contribuir al desen- 
volvimiento de esas asociaciones, destinadas á mejorar 
la í-oiidición KÍe. las clases traba ja-doras. Si la forma 
cooperativa eomo sistema ó plan universal no es reali- 
zable, en la actualidad, no sucede igual cosa cuando 
se le mira eomo régim'en del porvenir, ni menos cuan- 
do se consideran las ventajas ique para la estabilidad 
y armónica mardha de las sociedades, ofrece el desa- 
TTollo de* eooperativisnia. Desde este punto de vista, es 
evidente que la eooperación contribuye lá hacer al obre- 
ro m':1s j.u*il y feliz la vida, y á atenuar el antajroiiis- 
mo peligroso que el industrialismo moderno, duro y 
eruel, tiende á produ^jir entre capitalistas y proleta- 

li'OS. 

Es preciso, sin embargo, no olvidar que, Marx y 
Lasalle })ersc;riijaii, como objetivo íin-al, la apropia- 
ción cale(Hiva de los instrumentos de trabajo. Las me- 
(fiílas (le ])rotee('-ión á los obreros, j^edidas por el pri- 
mero, y el cooperativismo, preconizado por el íilti-iQO, 
no eran sino un medio, de llegar á ese resultado. Según 
LasaÜj "cuar.do la.f! sociedades de produccíotí hayan 
englobado en su seno á todos los hombros, se harán 
estos propietarios de las tierras y de los capitales, y el 
trabajador, al temar parte en el taller, entra t*á en po* 
sesión vitalicia del instrumento del tra/bajo ó de la par- 
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empleo estaría en relaeióa con sus aiptitudes y su remu- 
neración sería igual al producto de su trabajo". Marx, 
pues, había iiidieado la necesidad de llegar al colecii- 
vismo, para que los proletarios dejaran de ser explota- 
dos y puilieran ser felices, y, Lasalle propone la co3pe- 
ra(í¡óa, como un medio natural y moderado de realizar 
^sa transforma í -en económica social. Guesde, más tarde, 
fornmla» ío ^jue el llama las raivindicaciones marxistas 
Según él: la colf?c1ividad se aipoderará de todos los me- 
ílios (le proíluceión; las fábricas se iiacen propiedad de 
todos, y los capitalistas desaparecen. Se sur»r¡me»i la ccn 
currencia y ia sobreproducción; y el obrcrj t(ue, en un 
principio ha de trabajar tres horas, concluirá reducien- 
do á una est.* t'empo de labor, cuando el i.i J •ñdiJo clc- 
Farrollo de la maquinaria lo permita. La propiedad in- 
dividual, no qaeda suprimida en este regimiu colectivis- 
ta, se limita, solo, á lo **e:strictamente personaF'. A. los 
capitalistas i.» les expropiará los instrum^otos lo pr> 
ducción que posean, indemnizaanlolc^^ c\n "b.iBos de 
ecnsumo'*, ó dúuro pero que '*no pueda prodac^r rcn- 

tr\ 

El colectivismo que se desprende de esas doctrinas 
debe, s!?i embargo, ser considérala como el eioniento 
utópico de ollas. Marx y Lasalle hallan la inmeiiata 
mejora de ?.oTidiciones para el o*brero, en la amplia pro- 
tección á su labor, señalaban una necesidad evidente 
que debía ser satisfecha ; y, en efecto, a ese fin se han 
dirigido las leyes del tra*bajo dictadas en todos los paí- 
ses. Pero, en sus teorías había, además, el elemento ideal 
compañero eterno de toda concepción filantrópica y ele- 
vada. Se aspira, pues, en ellas, á una transformación 
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^vos tieanpas no lo permiten, pero será colectivista; y, 
económica y social completa, á un nuevo estado en que 
la distribución de la riqueza se funde en principios de 
absoluta ¡equidad. Marx no ha de ser ya, comunista, 
porque las ideas, económicos y sociológi'cas d^ los nue- 
el colectivismo, icomo dice Gide, no es sino un comunis- 
mo mitigado, *' porque aun'que aspira á que sean comu- 
nes los instrumentos de pro^ducción, es decir, el capital 
y el trabajo, deja, sin embargo, los productos bajo el 
régimen de la propiedad individual. El comunismo que 
quiere que todo sea común entre los miembros de la so- 
ciedad com -entre los miembros de una familia, (había, 
en las antiguas épocas, \hablado así: **á cada uno se- 
gún sus necesidades" El colectivismo moderno, menos 
amplio y más positivo, dice: "á cada uno según su tra- 
bajo". 

Aihora bien, no faltarán algunos pensadores con- 
temporáneos que estén afiliados al colectivismo ; pero no 
serán esa doctrinas sino las del socialismo positivo, las 
que predominen y triunfen en el mundo de las ideas y 
de los ihechos; porque laa teorías colectivistas constitu- 
yen, sólo, una noble aspiración «hacia la igualdad y la 
justicia, irrealizable en los actuales tiempos. Los parti- 
darios de ellas, enuncian los principios ideales de su 
sistema, expresan las ventajas que el nuevo y mejor or- 
den de cosas <iue proponen traería consigo, pero no di- 
cen como, dentro de lo posible, puede oev él llevado á 
cabo. Al colectivismo le falta todavía, las fórmulas 
practicas para su aplicación. Puede si, esperarse que, en 
lo futuro, la natural ley de la evolución se encargue de 
realizarlo ; y por eso, solo es posib-le considerarlo como 
el sistema económico del porvenir. Bellamy, autor del 
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libro **Loükmg Backward'' utopista como Platón, Cam- 
panella, Moro, «te, i>ero no ya «comunista como ellos^ 
nos pinta el estado ideal de la sociedad, el año 2,000, 
organizada según el régimen colectivista. 

Ya los mismos discípulos de Marx, se concretan al 
actual problema obrero, solicitan reformas en orden al 
trabajo, y ipiden casi, idénticas medidas de protección 
para las clases obreras, que las preconizadas por los 
socialistas de ¡Estado. Véase si nó, el programa de los 
**marxistas", aprcbado por el Congreso Internacional 
obrero socialista de París, en 1889: 

'*lo. — ^Limitación de la jornada á un máximum de 
ocho boras para los adultos. 

2o.--^Pro(hibició'n del trabajo de los niños menores 
de 14 años, y reducción de la jornada á seis horas para 
los jóvenes de ambos sexos, mayores de 14 años y me- 
nores de 18. 

3o. — Supresión «del trabajo de noche, excepto en a- 
quellos ramos de la industria cuya naturaleza exige una 
acción continua. 

4o._Prohibieión del trabajo de las mujeres en to- 
dos los ramos de la industria que afecten con mayor es- 
pecialidad el organismo femenino. 

5o.— Supresión del trabajo de noche para las muje- 
res y para los jóvenes menores de 18 años. 

6o. — ^Descanso no interrumpido de 36 horas, por lo 
menos, 6 la semana, para los trabajadores. 

7o._Prohibición de ciertas clases de industrias y 
'de ciertos modos de f abricaeión, perjudiciales á la salud 
¡de los trabajadores. 

8o.— Supresión del trabajo á destajo. '*^«- 
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9o. — Supresión del pago en especdes y de las coope- 
rativas patronales. 

10o. — ^Supressión 'de las agencias de colv>oa'ei6n. 

lio. — Vigilancia de todos los talleres y estableci- 
mientos indostrlaleSy incluso la industria domésticu, 
mediante 'nspectores retribuidos por el Estado, y ele- 
gidos, cuando menos la mitad, por los mismos obreros '^ 

El proletariado, pues, limita íus pretensiones á lo 
justo y á lo factible. Señala las necesidades sentidas por 
los trabajadores en la gran industria moderna, y pide 
que la ley venga á satisfacerlas. El so<cialismo de Esta- 
do cumplirá esa misión de justicia, enicarg'ándose, como 
veremos, de llevar á la practica, en forma moderada y, . 
tranquila, la mayor parte de aquellas medidas de pro- 
tección á la clase obrera. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



LEGISLACIÓN DEL .TSABAJO 



Ocupándonos, ahora, del problema social, tal como^ 
86 presenta en la actualidad, diremos que, abandonan- 
do ya las ntopías, el socialismo positivo ó te^al se diri- 
ge á reclamar la interv€n<5ión del Esta'do en la indus- 
tria modorria, á fin de eonseguir leyes del trabajo que e- 
viten abusos y mejoren la condición de los abreros. Y,. 
fundándose en Ja justicia de las reformas pedida* y en 
la necesidad de resolver, por ese medio, la cuestión so- 
cial, los pensadores y estadistas proclaman, hoy, en to- 
dos los países, el deber que al Estado incumbe d-e reglar 
las relaciones económicas, dando á la clase más nunDero- 
sa y más pobre, **la que se dedica á los trabajos mate- 
riales '^ las garantías que en ese orden le faltan. Nace^ 
así, el ''socialismo de Estado", ó el ''Intervencionis- 
mo", -coono algunos lo llaman, que tiene por obj«to am- 
parar y proteger, legalmente, contra abusos ó explota- 
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«iones posibles, é aquellos que, por su desvalida condi- 
ción social, pudieran ser víctimas de ellos. Bíte nuevo 
y amplio concepto de la misión económica y jurídica del 
Estado, que ha (venido á concluir con las caducas teo- 
rías individualistas de la Economía y del Deredho clá- 
sicos, ha dado origen á esa tendencia universal que en la 
época contemporánea se nota, á legislar sobre el traba- 
jo, regulando, conforme á la verdadera equidad, la in- 
dustria y las relaciones entre patrones y obreros. 

Bismarck es el primer estadista que se convierte en 
aposto!, de esas doctrinas. In^irado por el socialista de 
la Cátedra, profesor Wagner, y por las teorías preconi- 
zadas por Lasalle, iniciará en Alemania el socialismo de 
Estado, que más tarde tan fecundo ha de ser en prove- 
chosos resultados para la harmonía y bienestar de las 
sociedades. Lasalle había puesto de relieve los defectos 
de una organización industrial que originaba la miseria 
y el sufrimiento de la clase más numerosa, é indicado 
ia necesidad do reformar, por medio del desarrollo pro- 
igrcsivo de la cooperación, ese absurdo orden de cosas. 
Wagner sostuvo que el trabajo era el hecho más impor- 
tante de la vida de los hombres y de las sociedades; y 
que, él desenvolvimiento económico de un pueblo depen- 
día del progreso de los procedimientos técnicos en las 
diferentes industrias, y, también, ''del estado de la le- 
gislación que sirve de base y de regla á las actividades 
económicas de los individuos''. Según las ideas del pro- 
fesór alemán, **el desarrollo de la industria había hecho 
nacer todo un nuevo derecho industrial". Bismarck, 
imbuido de esas teorías, llevará á la práctica su S3cia- 
lismo de Estado, amplio pero mt^derado, que se traduce 
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en medidas justas y humanitarias de proteceión á la 
clase obrera. 

El ''Canciller de Hierro*' jamás temió el epíteto- 
de socialista, ni ocultaba, tampoco, su amistad y afini- 
dad de ideas con Lasalle. Quería resolver la cuestión so- 
cial, en beneficio de su país y de la causa del bien y de 
la hujnanidad, no importándole el nombre con que fue- 
ran bautizadas las doctüinais, que ^él, con enérigica sin- 
ceridad, expresaba. Increpando en el parlamento, i)or 
ciertas frases socialistas que había vertido en la discu- 
sión, emitió xitras más claras yterminantes :Los reyes de 
Prusia,exclamó,nunca fueron reyes de los ricos rFederico 
el Grande decía : ¡ cuando sea Rey, seré el Bey verda- 
dero de los indigentes! Bealmente protegió siempre á 
los pobres, y todos nuestros Reyes imitaron ese princi- 
pio y esa conducta. A elloiB de-ben los siervos su emanci- 
pa'ción, y ellos crearon la clase compuesta por nuestros 
labradores. Ahora deben hacer algo más, deben miejorar 
la suerte de los obreros''. En un discurso pronunciado 
en el Parlamento, también decía Bismarck: * 'Efectiva- 
mente íhe defendido con 'Lasalle la protección que él Go- 
bierno ha concedido á las sociedades cooperativas, y a- 
Iwra onismo creo que se trata de una protección útil y 
conveniente. No sé qué ha influido mas en mi ánimo pa- 
ra esto, si los argumentos y las razones de Lasalle, ó el 
fruto de la propia experiencia, que adquirí durante el 
viaje que realicé por Inglaterra en 1862 ; per^ es lo cier- 
to que creo que, organizando las sociedades cooperativas 
oportunamente, para que funcionen como en la Gran 
Bretaña, se mejorará la situa'ción de los trabajadores 
He comunicado & S. M., que se interesa vivamente por 
la^ clasoi? obreras, estas ideas, y el Rey 'ha concedido 
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una suma importante para que se ensayen, para que se 
lleven á la práeti<5a. Me sorprende que se censure mi 
conducta porque busco soluciones para el problema so- 
cial. Si en algo he faltado ha sido en no llevar á comple- 
to término esta obra''. Pero, las teorías de protección 
á las clases obreras, del gran estadista alemán, no se 
limitan á propender al desarrollo del cooperativismo. 
A él se deben, como hemos dicho, las más importantes 
medidas legales dictadas con tal fin, en su país. Defen- 
diendo el 2 de abril de 1881 la principal de ellas, 
su grande y célebre proyecto de seguros, que poco des- 
pués quedó convertido en ley en Alemania y fué más 
tard^, imitado en Austria y en otros países, se expresa- 
ba así el príncipe Bismarck: **E1 corolario del seguro 
obligatorio, para que sea éste eficaz, es el seguro a- 
•sumido por el Estado, no i>odemos exponer los aihorros 
del pobre al peli^o de una quiebra, ni permitir que se 
deduzcan, de Das cuotas pagadas por los operarios, di- 
■videndos ó intereses en prove^cho de los accionistas. El 
abandono de tales instituciones á la iniciativa privada, 
isigniñcaría la especulación individual sobre las desigra- 
icias de la clase trabajadora. Toda la cuestión es é«ta : 
i es c no deber del Estado amparar a los que carecen 
A<e todo amparo? Sostengo que es su deber, y que tal 
obligación corresponde no solo al Estado cristiano sino 
¿ todo Estado." 

El socialismo de Estado ha in^vadido no solo Ale- 
mania sino el mundo entero. Es tendencia universal le- 
gislar sobre el trabjo. Se quiere, por ese medio, supri- 
mir las causas del malestar social, dando á los obreros 
los derechos que antes les faltaban. Gladstone decía, 
«n Inglaterra: '*Uno de los aspectos m'ás tristes del Es- 
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.tado social cte nuestro país es que éí auoniento constan- 
te i!e la •i'queza de las clases elevadas y la acumula- 
ción del capitaj, van acompañados de una disminución 
«n el consump del pueblo y de una mayor suma de pri- 
vaciones y sufrimientos entre las clases pobres". 

Ohamberlain afirma que: ** adoptar una actitud 
puramente ne.í?ativa frent-e al problema so-cial implica 
falta d-e sentido pdlítico y d« espíritu d-e justicia;" y, 
poniendo en práotica sus t-eorías, redacta un programa 
de reformas sociales, en el que están incluidas, *Ma 
limitación dt: las horas d^ trabajo, k reglamientación 
de los talleres y los tribunales de arbitraje, la ley de 
afícidentes, las pensiones á los obreros ancianos ó in- 
válidos, etc." 

Waldeck Rousseau, presenta al parlamento de 
Francia, siendo presidente del gabinete un amplio pro- 
yecto destinado á la protección de las clases obreras, 
y toma, con calor, la defensa de eüas. Debido á ese 
estadista la jomada d»e trabajo se redujo de 12 á 11 
horas, y se a jí optaron otras medidas favorables al obre- 
ro. El ministro Dato, á quien España debe la ley sobre 
**aocidentcs del trabajo", de 1900 y otras important^á 
reformas, en ese orden, decía, en un discurso pronun- 
ciado en el Congreso de su país: **Yo no. soy socialista 
ni individualista; yo soy interveoieionista. Siguiendo 
las orientaciones del insigne hombre públiico que diri- 
gió desdi* la Restauración el partido liberal-conserva- 
dor, del señor Cánovas del Castillo, he marntenido cons- 
tantemente, en la esfera modestísima de mis pobres me- 
dios oratorios, que el Estado tiene, no ya el derecho, sino 
f-.l deber de intervenir en las cuestiones obreras y el 
deber de intervenir en la dirección de mejorar, en cuan- 
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to sus medios lo consientan, y no más aBá del Ifanite 
d-e lo necesario y lo posible, la «ondieión de las clase» 
trabajadoras. Eso es to mismo que, con gran elocuencia, 
mantuvo en el Senado el señor Pernónd^z VSllavende, 
combatiendo, poi' ci'ertx), la teoría d-e la escuela llama- 
da individualista; eso es lo mism-o qu'C constantemente 
ha sostenido el señor SilvéHia, y eso es lo miaño que sos- 
ti^ne y defi^nd-e el actual presidente del Consejo de 
Ministros: no otra cosa que la intervención de! Esta- 
do en los problemas obreroíi significa la ley dei * 'des- 
canso dominiear', y significa la creación del ''Institu- 
to de Reformas Sociales". El señor Cánovas del Casti- 
llo, en discursos que alguna vez h-e tenido ocasión de 
recordar, en pix)yeeto8 de ley de Legislación obrera, 
presentados con su firma al Parlamento esipañol, ya 
sobre descanso, dominical, ya sobre trabajo de muje- 
re.^, ya sobre trabajo de niños, dijo una y cien veces 
que era obligación de los Cobijemos, como directores 
del elemento social de un país, poner de su parte cuan- 
to fuera posible par aíli«viar la situación desgraciaba de 
las clases trab ja doras, paira bu-sear por estos medios 
la apete^ei-da harmonía entre el capitad y ell trabajó^'. 

Estas son, pues, las doctrinas predominantes hoy 
en el mundo, en lo que al proíblema social se refiere. 
Efn la actualidad no solo los prodetarios, no solo lo^ 
pensadores: sino aún los mismos estadistas, proclaman 
eil derecho, y lo /que es más, ell deber que á todo Gobier- 
no incumbe, ''como directocr del elemento social de un 
país'*, de intervenir en la cuestión obrera, á fin de am- 
parar y protejer á la clase trabajadora, aliviando y 
mejorando su triste condición, y conseguir, también 
de es^3 modo, hacer desaparecer los antagonismos entre 
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«apita-listas y ¡ja-ott-etarios, que perturban ti paz y la 
•vida progresiva y feliz áe las sociedades. 

¿A qué ol)^d»ec€ este nuervo y amplio concepto de 
la misión áel Estado? Ervidentemente, a las exigencias 
de los modernos tiempos, á las nuevas ne^íesidades sen- 
tidas en la socl^ad. 

. i\ esas exigenicias a esas necesidades del proleta- 
riado, responden, las ley-es, que a fin de satisfaíjeiaas, 
se expiden actualm^ente, en todos los países, formando, 
en ellos, el cuerpo jurídi'co que se llama ** Legislación 
del Trabajo '\ 

De modo, pu-es, que el con>cepto dei fin del Estadp, 
ha variado esencialmente, con é. adelanto de los nuevos 
tiempos. Del Estado "'abstencionista", se pas»a ai "in- 
lenrencionista", de la absoluta libertad en las relacio- 
nes industriales, se vá á Ja estrieta legi^ación legal del 
organismo económico Sdcial, ó sea á legisilar sobre el 
trabajo. ¿A qué obedece esta evolución proigresiva, 
este cambio notable en las ideas respecto de la misión 
del Estado? En una palaibra, i<;uél'es son las causas do 
ese movimiento, que da origen, en los actuales trempo.s 
á la legisla«ión del trabajo? V<amos á estudiar el pro- 
blema con el detenimiento neces-ario, á fin de dejar es- 
tablecido el fundametíto áe la interveneión del Estado 
en la industria moderna, y eíl deber que, en lo generad, 
todos los Gobiernos tienen, de regular, legaímente, el 
itrabajo. Adelantando ideas, diremos que, en las nuev*is 
«eeesidad'cs económicas y sociailies, debe verse el o»rigen 
<l3l movimiento jurídico, que trae eomio con^ecuenjcid 
las leyes de proleooión al obrero. 

La grande iridustria, crea, en efecto, en la épo- 
<5a moderna, especiales condicion'es de vida ail trabaja- 
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dor, da origen á nuevas necesidades obreras, y trae,, 
como consecuencia, la upg»ente .exáígenicda de modificar 
las relaciones jucrMicas, antes existentes. 

Un. rápido análisis del caráxíter de la antigua y de 
la actual iiiduslria, bastará para hacemos comprender, 
coma ésta da luo^ar, por su especial naturaileza, á pecu- 
liares necesidades e^jomómico sociaJl-es, que d Estado 93 
vo procíisado á satisfaícer por medio de las leyes del tra- 
bajo. **A partir del fin del úMmo siglo, las condiciones 
económicas de Ips sociedades civilizadas se Mn modifi- 
eaae eompletarniente. EJ régimien capitaáístico se hit 
introducido. El capital, aciumuilándose sin cesar, ha 
duplicado el poder de los medios de producición y la 
masa de los productos, pero esclavizando al trabajador* 
La máquina n/iiltdpl4ica sus maravillas, pero no peri?e- 
nece al trabajador; éste es su esclavo no su amo. No 
sucedía así en otro tiempo. Gracias á los privilegios 
de las corporaciones cerradas, el trabajo q' era en tiem- 
pos pasados una propiedad se ha convertido hoy en 
una mercancía, cuyo precio b'aja ó sube, según la de- 
manda, y que á veces no encuentra comprador.*' 

En los tiempos pasados, en el concejo los campe- 
sinos, y en el régimen de las corporaciones, los obrero* 
de las ciudades, encon-tratban eficaz protección y garan- 
tía», en su laboi^es. Los trabajadores de un mismo gre- 
mio, estaban ligados por vínculos íntimos y fuertes^ 
lue contribuían á hacer más fraternal, agradabüe y 
fácil la vida de los operarios. En admir^Me y smgerente 
página, nos describe Lavelaye las condiciones en que 
se realizaba el trabajo en pasadas épocas, y el eatócter 
actual de la industria mjod'ema. '^Recordad, dice, co- 
mo se hacía él trabajo industria! en }a Edad IVWdiiA, 
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Tom'eiiifiS como ejewiplo la iiudiustria de la lana .qu-e, eir 
Iii'gll'aterra y en Fü^anldes, exportaba sus prodnietos al 
mundo enterx) y que ha crea/do poKJerosos y populosos 
muni-cipios. (viertas viñiet^s ^ie los manaiscriitos nos ha- 
cen penetrar en la morada del artesano. Está sentado 
al telar y teje la lana, mientras que, á su lado, sus hi- 
jos preparan el uso y su mujer hila al torno, El tra- 
bajo ¿e eje<5utaba así en el hogar doméstico. El maes- 
tro trabajaba con sus manos, ayudado por su familia 
y por algunos aprendices. No tenía necesí'dad más que 
de un pequeíío capital. La imstrucción, la, condición, la 
man-era dH3 vivir y de pensar dei maestro y de sus obre- 
ros erim muy pare*cidos. Los privilegios de las corpo- 
raciones podían prodAicir descontenítos; m> de»genera- 
b'du en un antagonismo de clasies, porque el obrero y 
el que lo -empleaba pertenecían á la misma condieióu. 
Hoy la producción que se efectúa por la industria en 
grande presenta caracteres completamente diferentes.. 
Los obreroej se ven obligados á dejar su hotgar y á a- 
bandonar á su familia. Tienen que agruparse en masa, 
en vastos talleres, al rededor diél motor mecánico que 
pr.ne en movimiento los innumerables aparatos que 
decup'lican y centuplican las fuerzas humanas. El obre- 
ro de las fábricas, no teniendo ya más que realizar 
un esfuerzo muscular automático, ha descendido por 
bajo del compañero y del aprendiz de otras épocas^ 
y al mismo tiemipo, el jefe de industria se ha edevado 
infinitamente por cámia del maestro artesano. Por su 
instrutcción, por su posición, por su manera de vivir, 
por las necesidades mismas del ejercicio d«e la autori- 
dad, el jefe de industria pertenece á otro mundo que- 
sus obreros '\ 
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De eáte modo, pues, al constituirse el tipo del asala- 
riado, se perdió todo vínculo entre patrón y obrero, 
Más, a-ún, los intereses de ellos, eran antitéticos, pues, 
al en^prosario convenía haeer trabajar desmedidamen- 
te al br.v^), y pagarle eil más pequeño jornal. Y arabas 
cosa^ eran pc»siMes, porque, imperando la absoduta i- 
bertad de contratación, y habiendo, siempre, mayor 
*oíerta de trabajo, que demanda de él, al capitalista le 
era fácil fijar ias comüciones. No le importaba, tampo- 
íco, considerar que en la induistria moderna, la poten- 
cia motriz, las grandes maquinarias movidas por el 
vapor y la electricidad, ofrecían peligras execepciona- 
les. **El oibrero, escribe BaudriUart, ni tan siquiera tie- 
ne la el'eceión de] loeall donde trabaja, y en el que está 
^sometidos á eondieiones de las cuales no puede sustraer- 
se, jioniendo en peligro su vida y su saüuld. Nueva ti- 
ranía tiende á esta/blecerse e«n el mundo. Oasi siempre' 
-se considera al obleero como una máquina de alquiler 
utilir'.ada y pagada en todo ell tiempo pre<3Íso que e^ 
neeesiaria''. Y es natural qai'e así sea, porcli'C, cualqui<c* 
ra limitación en la industria, cualquiera prot^eK>oión ai 
^obrero, sea la reg'lamentación de la jornada de trabajo, 
.sea las limitaciones en las labores femeninas, sea la in- 
demnización por accidentes — significaban evidentemen- 
■te, para el patrón, pérdida de ganancias ó desembolso 
de dinero : disminución de utilidades en suma. 

Este antagonismo entre el interés de empresarios 
y obreros, que trae eoono consecuencda la explotación 
de éstos por aqueClos, hme ex^elaonar á Sanz y Escar- 
.tin: **Noj el régimen de la industria modem-a no tem- 
pla el sufrimiento de los bamiMes con nin;g^ün genero 
de solidaridad ; nada es común entre el capitalista y eí 
proletario : ni los intereses ni las ideas ; y la guerra a- 
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bierta uim^ ^eces, Isáerúe siempre, detewnina las con- 
dkioBes del trabajo". Ya el üiistpe Balanies escribía á 
miediados d-e este sigÍQ: '*La inidaii^ia se ha heclio 
cruel; se considera al individuo como una máquina de 
que deben sacarse todos los productos posibles, y la 
orgarii/^eión del tralbajo, pdanteaída sobre bases pura- 
mente mnterialíís, aum^enta eil bienestar presente de los 
ricos, pero amenaza terriblemente su porvebir." 

El progreso eeonómico ha creado, pues, nuevas^ 
formas dte vida en las sociedaides modernas. La gran- 
industria ha arran?ca»do al obrero de la prate<5eión de 
las antiguas corporaciones, lo ha agnipado en inmen- 
sos talleres, sujeto á la común disciplina de la fábriea,- 
á todos los riesgos de la fadta de trabajo y á todos los 
peligros que á su labor ofrece el empleo de potente.^ 
maquinarias. La inidustria moderna, en una palabra, 
ha puesto al o]»erario en eondiciones de ser fá'cilmente^ 
exxjtlotfíjdo, por el patrón, y, dado origen en las clas-es- 
trabajadoras, á nuevas y urgentes neeesidades. 

Ahora bien, el proletariíado, actual!, miás inteligen- 
te é ilustrado que el de los antiguos tiempos, en ple- 
na posesión de sus derechos poftíti-cos, rec/lama los eco- 
nómicos, porquo se dé cuenta, como dice un escritor, 
de que aquellos de nada Ve sirven si el primero de to- 
dos el derecho de vivir, no le pertenece. Y estas rei- 
vindk^ acciones olreras, encuentran eco en las mas aitas 
esferas oficiales. El Estado mismo, comprende ya 
que, realiza obra de bien y de justicíia y cumpíe su 
misión d^ harmonizador de los intereses sociales, in- 
tervinifmdo á favor de aquellos que se dedican á los. 
trabajos materiales, protegiendo equitativa y e&caz- 
m*9ffvte á la clase trabajadora, á esa c/lase pobre y opri- 
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mida, iorodiieto de la aietuaa arg-anizaeión e^íonómico- 
social; .víetima necesaria del presente anden de cosas. 

Hay, aquí, una cuestión de estricta justicia. In 
clase trabajadora tiene derecho á pedir que se mejore 
su condición económica, no sollo á noaríbre dei int«Pi;s 
social, sino tambi-én en virtud de un Meva/do prin-cipin; 
la justicia reparadora; que si cuando se. refiera á los in- 
dividuos nadie pretend-e discutirla, con mucha mayor 
razón aún debe esto suceder cuando su éíer»cicio &e ve- 
liere á la sociedad. ¿Quién podría negar que la actual 
organización sociall se encuentra viciada por anteriores 
injusticias y desigualdades,, que convi-cpten al obrero 
en víctima inocente? ¿Quién podría sostener, de buena 
íe, que hny igualdad de condiciones entre el hijo de 
un triste obrero, qiíe por todo partrimonio ha recibido 
la herencia de alguna enfermedad fatal que el execeso 
de tra;bajo originó en el padre, y que cuenta como úni^ 
<ía defensa contra la miseria, con sus deficientes brazos; 
quien, podría so&tener seriaim0nte que este oíbr*ero tiv?- 
ne las mismas probabilidaides de 'librarse del hambre 
que di hijo de un rico industrial, .^ue, como herencia, 
recibe un cuantioso caipital y que posee, además, una 
ins'tru'cción esm'erada? 

Si vemos que existen desigualdades y que ellas pro- 
vienen de una mala organización social, es innegable 
que la sociedad, en virtud de esa justi^cia reparadora á 
que ya hemos aludido, debe corregir los males de que 
ella sola es responsable, y que si bien es cierto que se- 
ría peligrosa una transformación radical, es, en cambio, 
necesario y justo que se dé a éstos desgraciados seres 
lo que de derecho les eorresponjde. Si hay que recono- 
cer la necesidad imperiosa de di-ctar medidas proteeto- 
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ras del trabajador, como único medio de evitar la cri- 
jsis social que amenaza, es indudable que esta misión 
debe estar encomendada á algún poder capaz de reali- 
zarla satisíactoriamente. Para resolver este punto, bas- 
tara preguntar, i A quién corresponde harmonizar los 
intereses individuales y sociales? La respuesta es lógi- 
ca : al único i>oder social que se halla, por su prestigio y 
fuerza, en condiciones de obtener esos provechosos re- 
sultados; ó sea, al Estado, que tiene por fin '* eliminar 
las causas de perturbación social"; al Estado, que es 
al que está encomendada la direoción de los grandes 
intereses de la comunidad. 

Es t^videntft que si el hombre fuese perfecto, estas 
medidas serían inútiles. Si no cometiese abusos é injus- 
ticias, si acallando sus odios y móviles egoístas com- 
prendiese que su interés particular es solidario eon el 
interés social, es indudable que la mejor forma de Go- 
bierno sería la abstenjeión; pero no necesita probarse 
cuan distante «3 halla este estado de felicidad social del 
presente orden de cosas; la libre confraternidad no es 
hasta iihora, sino un bello sueño, un ardiente deseo de 
nobles corazones. 

Y no se diga que el interés individual marcha siem- 
pre unido al interés social, porque sostener esto equiva- 
le á ponerse en contradieción con la Historia y con lo 
que vemos diariamente en la vida práctica. Nadie igno- 
ra que el Estado tuvo que luehar, en Rusia y Amériea, 
eontra el interés individual, que sostenía la servidum- 
bre y la esclavitud, i Qué razón daban los particoilares 
para que no se atacase estas vergonzosas instituciones? 
Su eonvenieneia propia. ¿Fundándose en qué intervino 
el Estado ?En los principios de humanidad y justieia,que 



Digitized by 



Google 



68 

todo hombre debe respetar. Pero, si «sto sucede conside- 
rando las cosas de un modo general, concretándose á 
la indu&tria se observa con mayor fuerza el antagonis- 
mo de intereses entre capitalistas y obreros. *'E1 capi- 
tal no se cuida de la salud, aii de la duración de la vida 
de los obreros, donde la sociedad no le obliga á conside- 
rarlas;'' y esta verdad, enunciada, co^mo ya hemos di- 
cho, por el apóstol del socialismo, recibe su comproba- 
ción en cualquier detalle de la industria ; ya sea en la 
supresión de las seguridades de una fábrica para evi- 
tarse fe] patrón estos gastos, ya en la obligación que im- 
pone al trabajador de comprar las cosas en el mismo ta- 
ller, para que vuelva á sus arcas el dinero pagado al tra- 
bajo. En una palabra, observamos siempre al capitalis- 
ta imponiendo condiciones y sacando ventajas, muchas 
veces ilícitas, mientras no se encuentra frente á una ley 
que, prohibiéndole con rigor estos abusos, io obliga á 
doblegarse bajo su imperio. Esto es lo que ha sucedido 
en la liberal Inglaterra, que ha necesitado dar los "Fac- 
tory" y **Miners Acts'', el ''Ten Hours Bill'' y el gran 
número de leyes con que hoy protege el trabajo, antes 
tan inicuamente explotado. 

Las especiales condiciones de coexistencia social y 
las nuevas necesidades creadas por la gran industria 
moderna,, han modificado, pues, el criterio económico y 
el jurídico. La caduca Economía Clásica, de los Ques- 
nay y los Turgot, de los Smith y los Say, ha tenido que 
ceder el campo ; y en lugar del principio del ''dejar ha- 
cer", en vez de esa falsa libertad en que caben todas 
las injusticias y desigualdades, se proclama hoy el prin- 
cipio de la proteccin al débil y al desamparado. Se ha 
comprendido, ya, que la verdadera igualdad no consis- 
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te en proteger á todos igualmente, sino en proteger á 
cada uno conforme á la condición particular en que se 
encuentra. 

Pero como esas doctrinas deben tener cumplida rea- 
lización pensadores y estadistas proclaman que las 
necesidades, industriales reveladas en los actua- 
les tiempos, que determinan cambios en las condiciones 
del organismo económico, exigen ser satisfechas jurídi- 
camente, porque sólo la ley es capaz de evitar abusos 
y prestar á los desvalidos, eñcaz protección. La órbita 
legal, antes estrecha, debe, hoy, ser más amplia. En la 
époc.% presente no es bastante con legiislar para el pro- 
pietario, es preciso hacerlo para con el q' nada tiene. El 
derecho vive y progresa junto con las sociedades, de 
manera que á medida que éstas se de sarrollan evoluti- 
vamente, ©1 derecho se desenvuelve en el sentido de ^u 
perfeccionamiento. Es por est© que a las nuevas necesi- 
dad.?s sentidas en las sociedades modernas, en orden al 
gran fenómeno del trabajo que en lo económico las rige, 
iha correspondido un nuevo adelanto en las disciplinas 
jurídicas, que tiende á proiducir una legislación que 
regule las condiciones de existencia de los millones de 
hombres que á ese trabajo se dedican. Y siguiendo este 
camino, el Derecho llena su más elevado fin, porque, 
como bien dice Miraglia: '*el derecho nace y se desarro- 
lla e;a la sociedad, se transforma con la sociedad y tien- 
de á realizar las aspiraciones que la conciencia humana 
concibe' \ 

Hoy, pues, se comprende que, *'el fin jurídico debe 
ser harmonizar todos los intereses para el bien común." 
. **E1 bien común : he ahí da piedra de toque de la ley po- 
sitiva y de la intervención del Estado. El Estado es el 
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representante del interés general frente á los intereses 
■exclusivos ; es el agente de unidad y armonía entre los 
derechos opuestos ; es la representación permanente d^e 
los fines colectivos contra la imprevisión y el egoísmo 
particulares, y en su virtud no cabe negarle un derecha 
amplísimo de intervención siempre que lo ejercite con- 
forme á los dictados de la prudencia y á las verdade- 
ras exigencias del bien público". La ley civil, en efecto, 
está en la obligación de amparar a todos en sus necesida- 
des jurídicas, aumque sólo sea porque como hombrea 
deben caer **bajo la sacra tutela de la justicia". El más 
alto fin del Derecho, es regir las relaciones jurídicas 
universales, legislar para todos los miembros de la hu- 
manidad. 

*'Pero el creer, dice D'Aguanno, que el criterio de 
la socialidad sea exclusivo del derecho público, es un 
error que depende de considerar el derecho priva- 
do como '*jus voluntad-ium" de creer que en él 
se trata simplemente de las relaciones entre hom- 
bre y /hombre, las cuales nada interesan á la sociedad, y 
que, por tanto, dichas relacienes han de ser reguladas 
en beneficio exclusivo de quien las contrae ; con lo cual 
se olvida que son muy raras aquellas relaciones entre 
particulares que no tengan su proyección en el interés 
social, y que, por lo mismo, el legislador, al regularlas, 
no puede por menos de tei^er en cuenta este interés. "(1), 
Evidentemente, las relaciones jurídicas á que 
da lugar el convenio de trabajo que, en la industria mo- 
derna se celebra entre patrones y proletarios, tiene ex- 
cepcional interés para la sociedad toda, no solo por el 
hecho, ya por sí inuy importante, de entrar en él la cla- 
• se más numerosa de la colectividad, sino también por 
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«n ci^ecial naturaleza y peculiar carácter. En efecto^, 
-el convenio de «ervicios es de naturaleza ''sui-generis^'^ 
pues, mientras ep. la compra venta, la permuta, el arren- 
damiento de muebles, etc. ; se da solam-ente la cosa ven- 
dida, permutada ó arrendada; en el pacto de trabajo 
no se puede desprend-er la labor estipulada del desgas- 
te de fuerza, del deterioro de la salud ó sea de una dis- 
minución necesaria en la duración de la vida del traba- 
jador, amén del peli^o inherente al oficio. Es insepara- 
ble, pues, la obra que se ejecuta, de la individualidad 
de obrero; porqu-e, como muy bien lo expresa Antoine: 
** siendo el acto ibumaco inseparable de la naturaleza y 
de la persona humana, la persona se halla comprendida 
"indirectamente" en la materia del contrato, del que 
constituye el objeto indirecto". 

Dedúcese de ésta ** inseparabilidad" del trabajo 
material ejecutado,de la ** personalidad" moral del que 
lo ejecuta, un dominio absoluto del patrón sobre el o- 
brero ; porque, indudablemente, un hombre que entrega 
á otro, por entero, sus fuerzas físicas para realizar ta- 
reas continuadas, y, como consecuencia natural, com- 
promete en esa obra su inteligencia y voluntad, pues, 
de ambas cosas necesita el ser humano para llevar á ca- 
bo labores largas y difíciles, se encuentra sometido de 
manera absoluta al empresario que lo emplea. 

Con razón, pues, afirma Menger que: **una relación 
tal de dominio bien ofrece un motivo de intervención"; 
y D'Aguanno, dice que, habría una notable falta de ló- 
gica en la ley, que no consintiese el dominio de una per- 
sona sobre otra y sí el de toda una clase respecto de 
otra. Y en verdad que el bien y la justicia, unidos á los 
verdaderos intereses sociales exigen la expedición de 
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leyes protectoras del trabajador que reglen la indus- 
tria sobre equitativas y convenientes bases. 

Hemos visto, pues, en la ligera disertación que aca- 
bamos de hacer, que nacen, en 'las sociedades mo'dernas, 
nuevas y apremiantes necesidades económicas; y que, 
las especiales condiciones de vida a que da origen la 
gran industria, exigen otras y más amplias fórmulas 
jurídicas. No es posible, en efecto, encerrar en disposi- 
•^eiones absolutas y generales, necesidades particulares y 
concretas, nacidas de un modo especial de vivir, y es 
por eso que se ha hecho preciso dar una legislación in- 
dustrial, antes innecesaria, y dentro de esa legislación 
dictar minuciosas y positivas prescripciones, Sv>bre ac- 
cidentes del trabajo, precauciones que deben observar- 
se para evitarlos, regulación de la jornada de labor, mo- 
do de pagar el salario, garantías eficaces en su trabajo, 
á mujeres, niños, etc. Un gran número, en fin, de distin- 
tos preceptos que deben ser llevados á la práctica y en- 
carnadas en la ley, y que respondan á las distintas fases 
y á las diferentes necesidades de una vida nueva : la del 
trabajo en la gran industria moderna. 

Responidiendo, pues, á esta necesidad de mejora- 
miento social, los pensadores y gobernantes de todos 
los países, formulan los unos, y expiden los otros, leyes 
de protección al proletariado. **Forman ya legión, dice 
Buylla,los que en el pariamento ó en el libro, en el mitin 
en da cátedra, en la arena política, en el seno de las so- 
ciedades obreras y hasta en el trono, trabajan por el 
éxito de una serie de leyes que mejoren el estado de las 
clases obreras," 

Las ideas y exigencias de los modernos tiempos se- 
ñalan, pues, al Estado, no ya la facultad, sino ei deber 



Digitized by 



Google 



73 

dé intervenir en las relaciones económico sociales y la 
obligación de reglamentar debidamente la industria. 
A las nueras necesidades sentidas corresponden nuevas 
leyes. Y los estadistas de todos los países, cumpliendo 
el más elevado fin del derecho, que es el de contribuir al 
perfeccionamiento y progreso de la humanidad por la 
realización de la justicia, satisfacen esas necesidades 
sociales, dictando leyes del trabajo, destinadas á prote- 
ger ampiiajnente á las clases obreras. Inglaterra, el país 
más respetuoso por la libertad individual, no vacila en 
intervenir en el contrato del trabajo, á nombre de la 
justicia y del interés social, y, como dice Lavelaye, 
''reglamenta, centraliza y ejerce la tutela con furor". 
Alemania, Francia, Suiza, etc., todas las naciones, en 
una palabra, que aspiran á realizar cumplidamente su 
misión, velan legal y eficazmente por las clases traba^ 
jadoras. 
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Leyes del trabajo aplicables al Pera 



Hemos visto ya que la promulgación de leyes 
«obre trabajo, ha obedecido, en todas partes, á esta ra- 
zón general: la necesidad de impedir, en el régimen 
industrial moderno, que el capitalista abuse del obre- 
ro, favorecido por su mejor condición económica, ju- 
rídica y social. El Estado ha intervenido siempre, en 
virtud no solo de la facutad, sino también del deber 
que tiene de salvaguardar los derechos, la vida y la sa- 
lud de' la clase más numerosa y desvalida, y de hacer 
reinar en la sociedad, por medio de la ley, el bien y 
la justicia. 

Ahora, estudiando el problema en relación al Pe- 
rú, opinamos que es absurdo afirmar, como algunos 
lo hacen, que nuestros obreros no tienen derecho á 
esas leyes de protección, ni necesidad de ellas. Más 
aún, sostenemos, que en bien y en interés de nuestra 
colectividad, ellas deben ser expedidas. En efecto. 
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desde el punto de vista de la justicia, la cuestión no es 
discutible : Aquí, como en todas partes, la falta de ins- 
trucción y de capital, la condición de proletario en 
que ha nacido, constituyen para el obrero otras tantas 
circunstancias que lo colocan en situación muy de- 
sigual respecto del capitalista y le crean un medio 
especial del que no puede salir, teniendo que sopor- 
tar, en consecuencia, hasta cierto punto, una vida de 
servidumbre. Por otro lado, la deficiencia de nuestras 
leyes que nada prescriben en lo relativo al trabajo in- 
dustrial, ni regulan siquiera el contrato de arrenda- 
miento de servicios, dejan al trabajador en com- 
pleto abandono; permitiendo, tácitamente, por au- 
sencia de prohibición expresa, que el patrón pueda 
abusar de ól, en provecho propio. Existe, pues á 
nuestro modo de ver, en el Perú, desde el punto de 
vista de la equidad, la razón de justicia, general y cla- 
ra, que determina la obligación legal de protejer á la 
clase trabajadora. 

Y en lo que se refiere á la urgente necesidad de que 
esas medidas, protectoras de nuestros operarios, sean 
expedidas, opinamos en igual sentido. Siendo preciso 
admitir que en el Perú es más fácil que en ningún 
otro país abusar del operario y que la vida y la salud 
de él tienen, aquí, menos garantías que en otras par- 
tes, es evidente y lógico aceptar también la necesidad 
de que leyes especiales vengan á impedir esos posi- 
bles abusos y dar así á los obreros las garantías de que 
hoy carecen. Y para convencerse de que esta necesi- 
dad es real y efectiva, basta pensar un momento en 
lo que sucede en las minas y haciendas, situadas en 
lugares lejanos, en las que el infeliz indio, que nunca 
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conoció derechos, es solo el siervo de quien lo manda 
y dirige. No es posible negar que, en las peligrosas mi- 
nas, en las inmensas haciendas, que conservan aún 
rasgos feudales, se realizan la expoliación y la muer- 
te de los trabajadores, sin que ni siquiera tengamos 
conocimiento de ello. 

Hay entre nosotros una razón especial para que 
se den leyes protectoras para el trabajador, que, por 
su justicia y elevado espíritu, enaltezcan al obrero ; y 
esa razón es nuestra constitución social y política, esen- 
cialmente democrática. En los países en que impera 
la aristocracia de la sangre, bastará con ocuparse de 
la educación de los nobles y, cuando más, de los ricos 
que poseen los elementos necesarios para ser los di- 
rectores de las instituciones del país; pero entre no- 
sotros, aquí donde impera la igualdad, donde no se 
reconoce otra aristocracia que la del mérito personal, 
debe tratarse de educar á las masas populares, no sólo 
cultivando la inteligencia de los que pertenecen á ella, 
sino enalteciendo y vigorizando su espíritu, para 
hacerles adquirir, por este medio, la conciencia de lo 
que como hombres de trabajo les corresponde. 

Si, pues, dentro de nuestra organización social se 
presentan desigualdades manifiestas que dan lugar al 
abuso y al sufrimiento, la justicia, la humanidad, y 
el interés general bien entendido, exigen de la ley el 
remedio de esos males. No pretendemos, tampoco, re- 
formas radicales. La cuestión social aspira á realizar la 
solidaridad y el bien común, y por esto las medidaá 
de protección que se dicten, obedeciendo á razones de 
humanidady justicia, tendrán por fin, únicamente, ali- 
viar sufrimientos y evitar abusos é injusticias que 
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realmente se dejan sentir, respondiendo así también 
á las verdaderas conveniencias sociales. 

Juzgando ya el asunto desde el punto de vista posi- 
tivo hemos de reconocer que, es indudable que las le* 
yes protectoras de los trabajadores son justas y bue- 
nas, siendo su acertada aplicación la parte mas deli- 
cada del problema. Pero no debe ser éste, por cierto, 
obstáculo insuperable en el Perú ; porque para salvar- 
lo, basta con que la reforma que se pretende — justa y 
conveniente en teoría — tenga por límite natural, al 
llevarse á la práctica, las necesidades sentidas. Sir- 
viendo de guia, la misma idea humanitaria y elevada 
que ha dado^rígen en otros países a este niovimiento 
de protección al proletariado, las leyes que aquí se 
dicten tendrán por fin reparar los males experimenta- 
dos en nuestro organismo económico social, á causa 
de injustas y censurables omisiones en nuestro dere- 
cho positivo. 

Creemos que el problema obrero es, en esencia, 
aquí idéntico al que se presenta en todas partes, exis- 
tiendo solo una diferencia de grado. Evidentemente 
nuestros obreros tienen menos necesidades que los de 
algunos otros países, pero de ahí no se deduce que no 
tengan ninguna — Al contrario, ya hemos dicho que la 
falta absoluta de garantías en el trabajo, es causa, en 
el Perú, de no pocos males que es preciso corregir. La 
cuestión quedará resuelta, dictándose medidas favo- 
rables á los trabajadores que respondan á verdaderas 
exigencias sociales: realizándose, en una palabra, una 
adaptación entre el ideal que inspira esas leyes y la» 
condiciones en que estamos para recibirlas. 

Por otra parte, en frecuentes ocasiones se ha nota- 
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do la falta entre nosotros de leyes del trabajo. Así^ 
la mayoría de las huelgas habidas en el Perú, q' mani- 
fiestan, evidentemente, cierto malestar sentido por 
nuestra clase obrera, habrían podido evitarse si hu- 
biésemos tenido, aquí, una legislación previsora quo^ 
satisfaciese las necesidades que los trabajadores expe- 
rimentaban-Estudiaremos, para comprobar lo dicho, 
la huelga realizada el año pasado, en el Callao que, 
por su carácter de generalidad y violencia, ha sido la 
más importante de las efectuadas hasta hoy en el Pe- 
rú. Figuraron entre los huelguistas los jornaleros del 
Muelle y Dársena, los obreros de la empresa del Oas, 
del Ferrocarril Inglés^ y de las factorías de Chiicuito,, 
el Águila y Guadalupe. Las desgracias y calamidades 
que trajo como consecuencia ese movimiento obrero, 
nadie ha podido olvidarlas. La muerte de un hombre 
y las heridas y contusiones graves de 20 más, la clau- 
sura práctica del puerto, los trenes apedreados, el trá- 
fico casi por completo suspendido, y la pérdida de al- 
gunas decenas de miles de soles, constituyen un con- 
junto de hechos de tal naturaleza que vale la pena de 
reflexionar seriamente en las causas que los produ- 
jeron. 

¿Que pedían los trabajadores del vecino puerto? 

Los de la factoría del Águila querían que se les. 
suprimieran las multas que injustamente se les impo- 
nía. Esto se podía haber evitado con la existencia de 
un reglamento industrial, en que necesariamente ese 
caso estaría previsto, como lo está en otros países del 
mundo. 

Los fogoneros y enganchadores del ^luelle y Dár- 
sena solicitaban que, **en el caso de salir malogrados» 
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en el servicio se abone al que resulte malogrado su ha- 
ber íntegro por haberse inutilizado en el servicio y 
provecho de la empresa'' y que, **en caso de muerte, se 
pague el sepelio y una indemnización mensual ala viu- 
da, de la mitad del haber del peón fallecido.'' (Soli- 
citud presentada por los huelguistas arriba citados al 
gerente del Muelle y Dársena). Claramente manifiesta 
estaba en esa petición la necesidad que esos obreros, 
encargados de faenas peligrosas, sentían de ponerse á 
salvo de la miseria que para ellos y sus familias sobre- 
viene, cuando un accidente los inutiliza. Una ley sobre 
Iiicsgo Profesional llenaría, pues, ese gran vacío y 
realizaría verdadera y útil obra de justicia. 

De todos modos, los huelguistas consiguieron algu- 
nas concesiones. Así, los del Muelle y Dársena obtu- 
vieron de esa empresa y de la compañía de vaporea 
que en lo sucesivo se abonasen los jornales conforme 
á la siguiente tarifa: 
Por mercaderías generales y madera ... S. 2.60 

Por metales 4. — 

Por carbón mineral 3.20 

Por cada hora extraordinaria de trabajo 

en mercaderías generales y madera . . 0.50 

Por cada hora extraordinaria de trabajo 

en metales y carbón mineral ..... 0.60 

** Estos jornales serán dobles en los días feriados. 

También se efectuó por esa época, en la hacien- 
da **Casa Blanca," en Cañete, una huelga ó suble- 
vación de los jornaleros japoneses. Aquí puede ver- 
se una razón más para dictar leyes y reglamentos 
industriales, á fin de que los inmigrantes que vinie- 
ren al país estuvieran garantidos en su trabajo y tu- 
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viesen la seguridad de que la ley velaba por su sa- 
lud y su vida. Siendo para el Perú la inmi<xración 
elemento de vital importancia, pues ella significa 
para nosotros progreso y engrandecimiento, fácil es- 
dedticir el valor que en este orden ha de tener una 
legislación obrera, basada en la justicia y el bien 
entendido interés nacional. 

Hasta hace poco nadie, ni el Estado ni los parti- 
culares, se habían preocupado, entre nosotros, de esas 
manifestaciones del malestar social. No se pensaba, 
todavía en legislar sobre el trabajo. Pero, de hace algu- 
nos años á esta parte, aquellos que simpatizan con los 
ideales de mejoramiento de la clase obrera, comenza- 
ron á pedir medidas de protección para ella. Hicie- 
ron ver que en nuestro Código Civil había im lamen- 
table vacío al respecto ; y que los reglamentos existen- 
tes, tales como los de ** Policía Minera,'' que es el más 
importante, el decreto regulando el trabajo en los go- 
males, y loa otros reglamentos sobre labores agríco- 
las, sobre domésticos y algunos municipales prescri- 
biendo el descanso municipal, dictaban, solo, disposi- 
ciones de carácter aislado, vagas, y del todo insufi- 
cientes. 

Aquello, pues, no basta, es preciso dictar leyes q* 
garanticen ampliamente los derechos, la salud y la 
vida de nuestros trabajadores. En este sentido abrie- 
ron sahidable campaña algunos catedráticos y alum- 
nos universitarios. El Dr Pasapera, proclamaba, en 
esta facultad, hace algunos años, la necesidad de dic- 
tar medidas de ese orden, especialmente para los 
obreros de minas, cuya existencia, expuesta á inmen- 
sos peligros en su clase de labor, está tan deficiente- 
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mente garantida por la ley. El reglamento de *' Lo- 
cación de servicios para la industria minera/* expe- 
dido el 4 de Setiembre de 1903, ha venido a aliviar el 
mal, pero no á ponerle eficaz remedio. Sólo una ley 
bien meditada sobre ** Contrato de trabajo," puede, 
por su carácter general y por el elevado 4íipíritu ju- 
rídico en que esté inspirada, regulai- c:: debida 
forma las relaciones contractuales entre patrones y 
•obreros. 

Ya en esa época, la necesidad de legislar, entre 
nosotros, respecto al trabajo, se había hecho sentir 
en las esferas oficiales. El Estado comenzaba á diri- 
gir el movimiento en ese sentido, proponiendo me- 
didas de protección para la clase obrera. El mismo 
año de 1903, se nombraba, por decreto del Ministe- 
rio de Fomento, una comisión que debia encargarse 
de formular un proyecto de ley de accidentes del 
trabajo, para ser sometido al Congreso de 1904. De- 
cía el primer considerando del mencionado decreto : 
^*Que el estado actual de las diversas industrias en 
el empleo de mecanismos complicados y la concu- 
rrencia de numerosas personas en las labores de ex- 
tracción, preparación y trasporte de materia y fuer- 
za, así como en las construcciones, manufacturas y 
trabajos conexos, hace indispensable que se adop- 
ten precauciones para disminuir **el riesgo profe- 
sional" y que se determine por ley expresa la res- 
ponsabilidad de los empresarios y patrones, como 
también las indemnizaciones que deben pagar á los 
empleadas y operarios lesionados." El proyecto de 
ley formulado no llegó á recibir la sanción legisla- 
tiva. Sin embargo, esa iniciativa tiene grande im- 



Digitized by 



Google 



83 

portancia, porque sirvió para poner de manifiesto, 
tJe modo oficial, la necesidad de legislar sobre el tra- 
bajo en el Perú, especialmente en lo que al riesgo 
profesional se refiere. 

Admitida, pues, por el sentimiento público, la con- 
veniencia de reglamentarlas labores de nuestros obre- 
ros, el mismk) despacho de Fomento, nombró al ilus- 
trado Catedrático de Economía Política de la Uni- 
versidad de Lima, Dr Manzanilla, para que formula- 
ra, no ya un proyecto aislado sobre accidentes pro- 
fesionales, sino una amplia y completa legislación 
del trabajo. 

Esas ideas, esas tendencias llegan hoy, entre no- 
sotros, á las más altas esferas oficiales. El Presiden- 
te de la Eepública, asume actitud resuelta en favor 
de los trabajadores; y es ésta la mejor garantía 
de que pronto veremos convertidos en leyes algunos 
de esos amplios y hermosos principios, que en los 
países más adelantados, tienen el elevado fin de pro- 
tejer la salud y vida del operario. En su mensaje di- 
ce en efecto, el señor Pardo, dirijiéndose á los Ho- 
norables Representantes : 

*' Próximamente os presentará el Gobierno, para 
cumplir también en este punto con su programa, los 
proyectos de leyes sobre el trabajo. Están inspira- 
dos estos proyectos — y así serán discutidos segura- 
nuente — en el anhelo intenso y sincero de mejorar 
las condiciones actuales de los obreros del Perú. Ha- 
brá disparidad de pareceres en los detalles; pero en 
la urgencia de expedir leyes que prescriban la higie- 
ne en las fábricas, que reglamenten el trabajo de las 
mujeres y de los niños, que prevengan los acciden- 



Digitized by 



Google 



34 

tes, que señalen la manera de indemnizarlos, con ra- 
pidez y con equidad, que impongan el descanso do- 
minical y que fijen las reglas del contrato de loco- 
ción de servicios entre patrones y obreros, en esto: 
no puede haber discrepancia y todos los hombres de 
bien deben estar conformes. 

**No es prematuro Icpslar íi favor de los trabaja- 
dores, porque éstos, en su contacto con empresarios, 
no tienen garantías suficientes. Nuestro Código Ci- 
vil no legisla sobre el contrato de trabajo, pero si con- 
sagra el principio de subordinar las indemnizacio- 
nes por accidentes á la prueba de la culpa de los pa- 
trones ; de modo que en la mayoría de los casos, la» 
víctimas carecen de reparación. Estas mismas defi- 
ciencias é injusticias han existido en la legislación 
universal ; pero la marcha progresiva del míundo pro- 
cura corregirlas, convirtiendo el pensamiento inde- 
ciso de los publicistas, en tendencia bien determina- 
da de los gobernantes. Bajo el beneficio de estas vas- 
tas experiencias, no tenemos por qué no incorporar- 
nos en el movimiento de protección á favor de los 
obreros, y entrar en la vía de ensayos inevitable» 
para tener la prueba de la bondad de las nuevas le- 
yes. El Gobierno cuidará de recoger metódicamente 
de las primeras aplicaciones de la legislación que se 
proyecta, todas las observaciones que pudieran sur- 
gir, á fin de preparar ulteriores reformas que la 
adapten, de modo perfecto, a nuestro organismo eco- 
nómico, pues la protección á los obreros puede y de- 
he hacerse sin comprometer los intereses de las in- 
dustrias." 

Los proyectos de leyes del trabajo á que se refie- 
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re el Sr Pardo, formulados por el Dr Manzanilla, en 
cumplimiento del encargo que en tal sentido le hizo 
el ministerio de Fomento, fueron en efecto, presen- 
tados al Congreso, el 2J: de Setiembre de este año, y 
versan sobre los siguientes puntos jurídico sociales : 

1.^ — Sobre Higiene y Seguridad de los Trabaja- 
dores ; 

2.** — Sobre Trabajo de los Niños y Mujeres; 

3**. — Sobre Dicscanso Obligatorio; 

4.® — Sobre Horas de Trabajo ; > 

5.** — Sobre Indemnizaciones por Accidentes del 
Trabajo ; 

6.® — Sobre Contrato de Trabajo; 

7.** — Sobre Contrato de Aprendizaje; 

8.** — Sobre Asociaciones Industriales y Obreras ; 

9.° — Sobre Conciliaciones y Arbitrajes; y 

10.** — Sobre Junta Nacional del Trabajo. 

En la ceremonia de la inauguración de la Escuela 
de Artes y Oficios, el Jefe del Estado, sienta, en las 
siguientes frases, avanzada y amplia teoría, en lo 
que á la cuestión social, se refiere. **E1 progreso mo- 
derno señala, dice, nuevos deberes á la acción de los 
gobiernos, Mejorar la condición de los hombres de 
trabajo, elevando su nivel intelectual y dándoles ga- 
rantías que protejan su actividad contra los peligros 
de la naturaleza y del abuso, es nuevo horizonte abier- 
to al espíritu humano, por el adelanto de las ciencias 
sociales y por el progreso industrial.^* Y, ocupándo- 
se de las leyes del trabajo formuladas por el Dr. Man- 
zanilla, hace una extensa exposición de esos proyec- 
tos que, según expresa, '* abarcan las custiones más 
urgentes para el bienestar de nuestros obreros.*' 
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Comprobada, ya, á nuestro juicio, la cuestión de 
principios, 6 sea la equidad y la conveniencia de dic- 
tar leyes del trabajo, para el obrero peruano ; y de- 
mostrada la necesidad de ellas, por la tendencia, ca- 
da vez más firme á leírislar, que en ese orden se ha 
dejado sentir en el Perú, sólo falta averiguar qué 
medidas legales es preciso adoptar entre nosotros. 

El problema se reduce, pues, á dictar leyes que, 
respondiendo á verdaderas exigencias de nuestro» 
obreros, se basen en principios de humanidad y jus- 
ticia. Debe satisfacerse, por medio de ellas, las nece- 
sidades efectivas de nuestros operarios; concretán- 
dose el legislador á corregir 6 evitar abusos y á lle- 
nar vacios jurídicos. 

Voy á enunciar los principios que, á mí modo de 
ver, deberían informar una *' Legislación del traba- 
jo'', aplicable al Perú; y, como, con cortas diferen- 
cias, la mayor parte de ellos están contenidos en los 
amplios y avanzados proyectos del Dr. Manzanilla, 
que en el actual Congreso extraordinario se discu- 
ten, haré á la vez, la crítica de esos proyectos. 
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CONTRATO DE TRABAJO 



*' Analizando los caracteres esenciales, natura- 
les y accidentales del contrato de trabajo, dice el Dr. 
Arias, en el discurso pronunciado, recientemente, 
en ésta Universidad, se logrará encontrar una dis- 
ciplina jurídica, que sintetiza los diferentes dere- 
chos y obligaciones derivados de esta forma espe- 
cial de contratación, y que concilio, en parte, los in- 
tereses de esos millones de obreros, que forman la 
gran mayoría de la especie humana, con los de los 
opulentos capitalistas, que consiguen pingues utili- 
dades mediante el gigantezco desarrollo de la gran 
industria, ó sea **de la producción á alta presión", 
como gráfica y elocuentemente ha sido llamada. En- 
tonces, se habrá conseguido librar á numerosas le- 
giones de obreros de la velada servidumbre á que 
están aún sometidos; entonces no se impondrá al 
hombre que trabaja por un miserable jornal los 
abrumadores horarios, como hoy acontece, recono- 
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'cieiidose que la intensidad y perrección del trabajo 
<^stán eu razón inversa del tiempo ; entonces, y sólo 
entonces, la igualdad civil no será un mito y quizá 
se liabrá j-esuelto el pavoroso problema económico de 
los tiempos modernos, ó sea la anhelada armfonia en- 
tre el capital y el trabajo." 

Y si nos fijamos en la inmensa importancia q' tie- 
ne ese contrato, no solo para los obreros, sino para 
los miembros, todos, de la sociedad, y observamos, 
de un lado, su gran trascendencia social, y de otro, 
la desatendencia que de él hace nuestra legislación, 
se comprenderá fácilmente, la necesidad de regular 
esa relación jurídica, teniendo en cuenta la condi- 
ción desigual de los contratantes, la justicia verda- 
dera y el supremo interés social. 

Ya voces autorizadas, en la Universidad, en la 
prensa y en las esferas oficiales, se dejan oir, pidien- 
do la expedición de una ley, que venga á Henar el va- 
cío, en ese orden sentido. *'No es prematuro legislar, 
dice el Presidente en el mensaje citado, á favor de 
los trabajadores, porque éstos, en su contrato con 
los empresarios, no tienen garantías suficientes. 
Nuestro Código civil no legisla sobre el contrato de 
trabajo. ' ' 

El caduco Código Civil que nos rige, expedido ha- 
ce más de medio siglo, y de acuerdo con las teorías 
individualistas y estrechas, entonces reinantes, so- 
lo preceptúa lo siguiente respecto al obrero indus- 
trial. '* Puede una persona obligarse á prestar á otra 
su servicio personal ó de industria, durante cierto 
tiempo ó para una emjpresa determinada." (art. 
1632) Como se vé, esta disposición equivale, por su 
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absoluta deficiencia, á no legislar en el asunto. Nin- 
gún otro precepto legal tenemos. Sin embargo, como 
era preciso satisfacer preni,iosas necesidades senti- 
das, se formuló el Reglamento de locación de servir 
cios para la industria minera," que fué puesto en vi- 
gencia por medio de un decreto. Se establece ahí, 
que: **E1 contrato de locación de servicios puede ce- 
lebrarse directamente entre el industrial y el ope-^ 
rario ó por intermedio de un enganchador" (art. 
2). Y se determinan algunas condiciones para cele- 
brar ese convenio entre ellas, la de llevar un libro 
de inscripción de operarios. Esta prescripción se en- 
cuentra también, en el ** Reglamento de Policía Mi- 
nera." 

No es necesario detenerse á probar los vacíos de 
aquellos Reglamentos que están muy lejos de formu- 
lar un bien meditado y equitativo contrato de tra- 
bajo; basta para dejar demostrada la necesidad de^ 
una ley en tal sentido, indicar la inconveniencia de 
que por disposiciones reglamentarias se- resuelvan 
arduas cuestiones legales; y la urgencia de que los 
trabajadores fabriles y agrícolas, queden compren- 
didos en los preceptos que se dicten en un contrato 
de trabajo, de carácter general. 

A este fin responde el proyecto de ley sobre con- 
trato de trabajo, del Dr Manzanilla. '*Sus preceptos 
sobre empresarios, obreros, reglamentos de taller, 
salario y modo de extinguir el contrato, son equi- 
tativos. Disposiciones especiales aseguran la protec- 
ción legal al salario y la responsabilidad exclusiva- 
mente personal del obrero, para extinguir la abusiva 
práctica de hacer pagar á los hijos las deudas de los 
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padres. ' ^ Se establece, de ese modo la doctrina acep- 
tada en la legislación universal moderna de que, las 
relaciones y deberes entre patrones y obreros no tie- 
nen por límite el pacto legal, ni terminan una vez 
que aquel ha pagado el jornal y este ha hecho el tra- 
bajo ; porque, el esfuerzo del ser humano, noble y fe- 
cundo no se halla en las condiciones de una simple 
mercancia, ni es posible consentir en que el capita- 
lista pueda abusar, explotándolo, del operario que 
en forma de labor le da sus energías vitales. 

Es muy importante la disposición contenida en 
el artículo 35, que prescribe que; — ^**E1 pago del sa- 
lario se hará en moneda, con exlusión de mercade- 
rías, valores, letras de cambio, fichas metálicas ú 
otros signos de valor convencional que estuvieran 
destinados á circular." De este modo queda termi- 
nantemente prohibido el odioso abuso que en Ingla- 
trra ha sido bautizado con el nombre de Truck Sys- 
tem y prohibido por medio de vigorosas leyes. 

El Truck System (sistema de trueque) entraila 
una irritante explotación del obrero, que consiste 
en darle como pago de su salario, obligándolo á que 
las tome, mercaderías en vez de dinero. Se compren- 
de que pudiendo fijar el patrón el precio de sus ar- 
tículos, realiza un negocio sumamiente lucrativo, pe- 
ro que en el fondo entraña una expoliación clamo- 
rosa. 

Convertido en ley el proyecto que comentamos, 
tendrán nuestros obreros las importantes garantías 
/ eficaz protección en su trabajo, de que hoy carecen. 

En otro interesante proyecto regula, minuciosa- 
mente el Dr. Manzanilla, el ** Contrato de Aprendi- 
-zaje." 
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EL RIESGO PROFESIONAL 



Ninguna ley más justa y conveniente, para nues- 
tros obreros, que aquella destinada á prestarles am- 
paro y ayuda, en el caso de que sean en el curso de 
sus labores, víctimas de un accidente cualquiera. 
Muy urgente es para ellos, que un precepto legal 
disponga que si esa circunstancia desgraciada y pro- 
bable se realiza, tienen derecho á indemnización y 
socorro. Es preciso dar á los operarios, cuanto an- 
tes, esa garantía, de que hoy carecen por lamenta- 
ble vacío de nuestra legislación. Felizmente las nece- 
sidades sentidas, en este orden, han inducido, aquí, 
á los estadistas, á ocuparse preferentemente de esa 
delicada é importante cuestión. En el estudio que 
vamos á hacer del problema que estamos tratando, 
vei^emos que, á más de algunas disposiciones vagas 
sobre accidentes del trabajo, contenidas en los 'Re- 
glamentos 'de '^Policía minera" y de ^^Lacaeión de 
servicios en la industria minera," existen dos pro- 
yectos de ley, sobre le materia: el del Ministerio de 
iPoffnento y el que acaba de presentar 'al Congreso, 
el Dr. Manzanilla. 
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Antes (Te indicar el modo como, á mi juicio, debe 
ser convertido en precepto legal en el Perú, el prin- 
cipio del riesgo profesional, voy á investigar el fun- 
damento de esa teoría, y, á hacer un rápido análisis 
de las leyes que, en lo relativo á accidentes del tra- 
bajo, han sido expedidas en los más adelantados 
países. 



El riesgo profesional, que, de bello y humanita- 
rio principio, ha pasado á ser precepto importante 
de casi todas las legislaciones de los países civiliza- 
dos, consiste en la obligación que tienen los patro- 
nes de indemnizar los accidentes que sufren los obre- 
ros en el ejercicio de su trabajo ó profesión y por 
efecto de él. 

Esta doctrina, inscrita primero en los programas 
socialistas como uno de los principios más elevados 
de la personalidad humana, ha tardado algo para 
convertirse en precepto práctico, que informa ya, 
hoy, las modernas legislaciones. Hasta hace poco do- 
minaba en esta materia el espíritu individualista y 
estrecho de la economía clásica, que subordina y 
encierra, por decirlo así, el riesgo profesional en 
los restringidos límites de la prueba del derecho 
común. Quien causa un daño á otro le debe repara- 
ción, y en virtud de ese principio el patrón estaba 
obligado á remunerar al obrero cuando le causa- 
ba un daño, ipero solo en este caso. Quetlaban, así, 
sin indemnización los accidentes fortuitos; de modo 
que, si un pobre obrero, agobiado por el cansancio, 
á causa de un excesivo trabajo de 10 ó 12 horas, eje- 
cutado por orden y para lucro de su señor, caía en 
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el engranaje de una máquina y perecía destrozado, 
el patrón se consideraba sin ninguna obligación pa- 
ra con la familia de la víctima, aunque ésta hubie- 
ra durante largo tiempo contribuido á la prospe- 
ridad de la empresa. El jefe podía, pues, cruzarse de 
brazos y mandar, simplemente, desembarazar la má- 
quina de los restos de aquel hombre que, por no exis- 
tir ya, había dejado de ser para él objeto de lucro 
y de interés. 

Aún hay más : he dicho que el patrón estaba obli- 
gado á pagar, sólo en el caso de ser él responsable 
del accidente: pues bien, ni siquiera en esas ocasio- 
nes obtenía* indemnización el operario; porque, se- 
gún otro principio de derecho, corresponde á la víc- 
tima del daño probar la culpa del causante de 61. 
Así, pues, al obrero correspondía probar que el pa- 
trón tuvo la culpa del daño que había recibido, y 
se comprende la inutilidad, por no decir la irrisión, 
de este derecho de prueba, en el cual el obrero no 
tenía ñi siquiera con qué costear los gastos dei plei- 
to, pues carecía aún de su mísero jornal: lo que lo 
colocaba en condición desesperada para sostener un 
litigio imposible. Por fortuna, se comprendió al fin 
que estas reglas aparentemente equitativas, resulta- 
ban absurdas é injustas porque, conceder al obrero 
el derecho de prueba, era **como conceder genero- 
samente á un paralítico el derecho de andar;'* y, se 
consiguió, así, mediante la ley prusiana de 1838, so- 
bre ** Responsabilidad de las compañías de ferroca- 
rriles en caso de accidentes," establecer un princi- 
pio nuevo en el derecho, que consiste en la obliga- 
ción, que desde entonces, tienen en ese país las com- 
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pañías de probnr que el accidente se produjo por 
culpa de la victima, como única manera de librarse 
de la responsabilidad. De este modo quedó inverti- 
da la prueba, y de aquí arrancan las diferentes teo- 
rías que han tratado de establecer el riesgo profe- 
sional. 

La teoría del riesgo profesional se ha impuesto, 
como veremos después, en todas las legislaciones; 
y esto obedece á que los principios que le sirven de 
base son justos, racionales y filantrópicos. 

Desde luego, la humanidad y la justicia procla- 
man de consuno que el empresario que ha aprove- 
chado de un obrero está obligado á impedir que pe- 
rezca de hambre, en cruel abandono, cuando se ha 
incapacitado en el trabajo y al servicio de él. 

No sería justo que sobre el obrero cayera la res- 
ponsabilidad de algo que comunmente no puede evi- 
tar, pues el trabajo moderno lleva un peligro inhe- 
rente á él. Ya Félix Faure, más tarde presidente de 
Francia, decía: **Como quiera que el trabajo tiene 
sus riesgos, deben considerarse sus accidentes coma 
consecuencias fatales é inevitables del mismo." 

Además, el obrero se acostumbra, también, al peli- 
gro, y esta confianza, unida á la fatiga natural, pro- 
duce el descuido y, como consecuencia de él, el ac- 
cidente. **Se ha esperimentado que después de un 
trabajo de seis horas sin interrupción, se triplican 
las probabilidades de los casos de riesgo profesio- 
nal." (1.) 

Por otra parte, en la industria mioderna, la re- 
petición de unos mismos movimientos por el obre- 
ro, trae consigo la ** rutina" que, provechosa desde 
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el punto de vista de la economía del esfuerzo, es, 
de otro lado fatal, porque disminuyendo, como dice 
el profesor Liesse, *'la iniciativa individual y la vo- 
luntad activa," favorece y determina los accidentes 
del trabajo. 

Por otra parte, el obrero no es una cosa que per- 
tenece por entero á aquel que le paga. Hay una jus- 
ticia que, á despecho de los adoradores del capital, 
va día á día haciéndonos conocer que el patrón no 
ha concluido con el trabajador una vez que le ha pa- 
gado su salario; por que todavía le quedan obliga- 
ciones morales por cumplir. Y hay algo de más fuer- 
za en apoyo de esta doctrina: el derecho que tiene 
todo hombre á la vida ; y de este derecho primordial 
á la conservación de su integridad física, se deduce, 
lógicamente, la obligación ineludible que de indem- 
nizarlo cae sobre aquel que ha sido causa, aunque 
sea indirecta, de que tal derecho á la integridad 
haya sufrido menoscabo. Este principio ya no se dis- 
cute, pues hasta los individualistas más exagerados, 
como Herbert Spencer, declaran la obligación del 
patrón para con el obrero que haya sufrido daño en 
su persona **por lo defectuoso de los aparatos, por 
la falta de precauciones, ó por el peligro inherente á 
su trabajo". 

Ningún principio ha tomado de modo tan com- 
pleto carta de ciudadanía en la legislación moderna, 
como el del riesgo profesional. Aceptada la teoría 
en Alemania, ha ido ganando terreno y convirtién- 
dose en ley, en todos los países que van adelante en 
el camino del progreso. 

Alemania ha dictado la ley del 7 de Junio de 
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1871, la de 1884, y la moderna de 1900. Bajo la pro- 
tección de esta última, que es muy amplia, pues ase- 
gura á todos los obreros y prescribe la indemniza- 
ción por toda clase de accidentes, menos los produ- 
cidos intencionalmente por la víctima, caen más de 
diecinueve millones de personas. Si la incapacidad es 
completa, se indemniza el obrero con dos tercios de 
su jornal durante su vida, y si ella es parcial, la sub- 
vención se da en proporción al daño sufrido por el 
obrero. En caso de muerte, se paga el sepelio y una 
pensión á los herederos (viuda, hijos ó padres) del 
20 por ciento del jornal. 

La ley austriaca de 1887, establece el seguro obli- 
gatorio para el obrero, como medio de indemnizarlo 
en caso de acídente, y en ésto y en muchas otras co- 
sas está calcada sobre la alemana de 1884. 

En D mamar ca se dio, el 15 de Enero de 1898, una 
buena y completa ley sobre el particular. Se estable- 
ce en ella, á semejanza de las de Alemania y Austr ia, 
que el pago de accidentes se hará por el sistema del 
seguro, pero dispone, á diferencia de aquellas, que 
puede el patrón convertirse en asegurador, si da su- 
ficientes garantías de solvencia. 

En 1898 entró en vigor, en Finlandia, la ley re- 
ferente á la responsabilidad patronal á causa de los 
daños corporales ocurridos á los operarios . Es de 
notar que no es tan avanzada como las anteriormen- 
te citadas, pues no considera como indemnizables 
los accidentes debidos á negligencia de la víctima. 

En Francia, aunque se dieron algunas leyes ante- 
riores á la de 1898, sólo ésta y la moderna de 1899, 
merecen citarse. La última se refiere á los accidentes 
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que resulten en las labores agrícolas. La novísima 
ley de 22 de marzo de 1902, modifica, aunque no de 
modo sustancial, algunas disposiciones de la de 1898. 

Inglaterra tardó algo en adoptar en su legisla- 
ción el principio del riesgo profesional. La ley de 
1897 prescribe, ya, indemnización por los accidentes 
en -el trabajo, -salvo que ocurran- por ** falta inex- 
cusable ó voluntaria de la víctima.*' 

En Italia, se han dado varias leyes, siendo la úl- 
tima de ellas la de 17 de marzo de 1898, la más com- 
pleta de las promulgadas. Establece que el patrón 
está obligado á asegurar á sus operarios. 

La ley noruega de 1894, prescribe el seguro obli- 
gatorio. 

Suiza estableció el riesgo profesional de manera 
diferente,declarando, por ley de 1881, la responsa^ 
bilidad directa de los fabricantes, en estos términos r 

'*E1 fabricante, aún en el caso de que no haya fal- 
ta por su parte, es responsable del daño causado á un 
empleado ó á un obrero muerto ó herido en la fábri- 
ca, á no ser que pruebe la fuerza mayor ó la propia 
falta de la víctima. * ' 

**En las industrias que el Consejo Federal desig- 
na como generadoras de enfermedades graves, el fa- 
bricante es, además, responsable del daño causado 
á un obrero por una de estas enfermedades, si tiene 
por causa exclusiva el trabajo de la fábrica. 

También establece la ley suiza que el patrón debe 
responder aún por el caso fortuito reduciéndose al- 
go, entonces, su responsabilidad. 

La ley española de 1900 es completa en la mate- 
ria y está muy bien complementada por el regla- 
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*uento que para su aplicación se dictó el mismo año. 
Determina, la ley citada, todos los casos de acci- 
dentes y la indemnización que debe darse en cada 
uno de ellos; disponiendo que, desde que sobreviene 
alguno, el patrón queda obligado á pagar medio jor- 
nal, y si la incapacidad es absoluta y permanente, 
dos años de salario. Hace, asimismo, responsable al 
empresario de todos los accidentes ocurridos al obre- 
ro, exceptuando solamente la fuerza mayor y extraña 
al trabajo. 



Lo expuesto, bastará para formar una idea, aun- 
que solo sea aproximada, de la importancia de la teo- 
ría del riesgo profesional y del desarrollo que ha ex- 
perimentado en la conciencia de los pueblos que sien- 
ten verdadero respeto por el derecho y la vida de 
sus asociados. Ahora voy a entrar á exponer las ra- 
zones que encuentro para que ese elevado principio 
^e justicia sea adoptado en el Perú; y á indicar 
lo que, en ese orden, se ha hecho y se está haciendo, 
entre nosotros. 

Desde luego, si tratamos el asunto desde su aspec- 
to filosófico, es indudable que los operarios perua- 
nos tienen el mismo derecho que los de otros países á 
gozar de las ventajas del riesgo profesional, conside- 
rado éste como doctrina de equidad y filantropía, 
desde que la naturaleza humana y los derechos á 
ella anexos son, en este caso, idénticos. 

Las mismas razones de humanidad y justicia que 
en otros países han inspirado las leyes sobre el asun- 
to de que tratamos, existen, aquí, en el Perú, pues 
siempre que haya peligro en el trabajo y que el ac- 
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cidente se realice á consecuencia de él, habrá un ca- 
so de riesgo profesional. Se trata de responder de la 
integridad física del obrero, de evitar que la miseria 
itlcance al trabajador ó á la familia de él, si lia muer- 
to ; y la obra de bien y de equidad que tiene por fin 
esta ley realizar, encontrará ocasión de manifestar- 
se siempre que el accidente ocurra á un hombre, aun- 
que sea á uno solo; porque aquí, el daño recibido 
en un caso y el provecho reportado en el otro, son 
enteramente individuales. 

Ahora bien, sentada ya en teoría la justicia de es- 
tablecer, entre nosotros, el riesgo profesional, es con- 
veniente ver si en la práctica se han presentado ca^ 
sos que hagan de urgente necesidad la dación de 
una ley de responsabilidad por accidentes del traba- 
jo. Creo que sí, que el terreno está preparado en ese 
sentido y que nos encontramos en condiciones de re- 
cibir una ley de esta especie, adaptada, por supues- 
to, á nuestro modo de ser peculiar. 

Con gran frecuencia se presentan casos en el Pe- 
rú de riesgo profesional que quedan sin la indem- 
nización debida, por falta de ley ; muchos accidentes 
de este género se podrían citar desde que á cada mo- 
mento los vemos publicados en los periódicos. Ahora 
imaginémonos el inmenso número de ellos que no co- 
nocemos: todos los que tienen por teatro las minas 
con sus peligrosos socabones, con &us temibles de- 
rrumbes, con su mortífera dinamita y sus antihigié- 
nicos gases. He oido decir á un serio y competente 
ingeniero de minas, que en el lugar minero donde 
estaba empleado (Ticapampa), se morían ó queda- 



Digitized by 



Google 



100 

obreros por año. Estos desgraciados eran los que 
se ocupaban de la molienda del mineral. Igual cosa 
sé que sucede en las minas de cinabrio, en las que 
se bautiza con el nombre de azogados á aquellois infeli* 
ees, á quienes los gases de mercurio han envenena- 
do ya la sangre, y á quienes espera una vida de ago- 
nía que, por dicha para ellos, es fatalmente muy 
corta. 

Cosa parecida sucede en las haciendas donde las 
modernas y poderosas maquinarias son un «peligro 
constante para el obrero. 

En las ciudades, las empresas de ferrocarriles, las 
de luz eléctrica, las factorías, etc., causan á menudo la 
incapacidad 6 la muerte de muchos obreros. Ya los 
enganchadores y fogoneros del Callao solicitaron, du- 
rante la huelga última, la indemnización de los acci- 
dentes del trabajo. Nadie habrá podido olvidar, tam- 
poco, el desgraciado accidente del Balconcillo, que 
costó la vida á un hombre é inutilizó á varios. Este 
triste suceso hizo tal impresión en la opinión pública^ 
que el gobierno tuvo que ocuparse seriamente de él. 

Voy á dar, por íiltimo, una prueba más de la ne- 
cesidad de dictar, cuanto aittes, una ley sobre ries- 
go profesional. Para elloharé un rápido estudio de la» 
sociedades obreras que en Lima tratan, por medio del 
auxilio mutuo, de evitar los males que al obrero oca- 
sionan los accidentes ocurridos. La existencia de éstas 
está demostrando que los obreros toman sus medidas 
contra la posible invalidación para el trabajo; y el 
hecho de que se reúnan para ese objeto, pone de ma- 
nifiesto que los casos son frecuentes entre nosotros. 
Ahora bien, no es justo que el operario en el Perú na 
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tenga otro recurso para salvarse de la miseria, que 
el de recurrir al auxilio de sus compañeros, cuando en 
casi todos los países civilizados se les reconoce derecho 
á la indemnización á que da lugar el riesgo profesio- 
nal. Conocemos, en efecto, las siguientes asociacio- 
nes fundadas con el fin indicado : ^ ^ 

Hijos del Sol: Para los miembros que enfermen en '^ , **^* 
el trabajo, asigna un sol diario por 30 dias, 50 ctvs. ■/>^t^ít'í 

por los 30 subsiguientes y 25 por los posteriores. En- 
tiende, en los últimos auxilios y el entierro de los so- 
cios fallecidos. 

Unión obreros número 1, — Atiende á los enfer- 
mos ó inutilizados por sesenta días, con un sol diario, 
ó con médico, botica, y veinticinco centavos; y con 
cincuenta centavos durante 60 días más. Si el socio 
quiere, puede ser trasladado á una sala de paga del 
hospital **Dos de Mayo'', dándosele, además, 20 cen- 
tavos diarios. Para el sepelio de los miembros que fa- 
llezcan, la sociedad entregará cien soles á su familia. 

Artesanos de auxilios mutuos. — Concede, en igual 
caso, á sus socios, un sol durante 60 días y 50 centa- 
vos por 60 días más; y da á la familia del miembro 
de la sociedad que fallezca, 50 soles para entierro. 

Tipográfica. — Asigna un sol diario y asistencia 
médica durante 40 días, 50 centavos y asistencia mé- 
dica, también, por 30 días más, y da á la familia del 
miembro que fallezca 60 soles de plata. 

16 amigos. — Durante 90 días dá un sol veinte cen- 
tavos diarios á los socios enfermos, los noventa días 
posteriores un sol y los 6 meses subsiguientes 50 cen- 
tavos. Entrega por mortuorio la cantidad de 120 soles. 

Los reglamentos de las sociedades Musical Huma- 
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niiaí'ia da Nucctro Amo de la parroquia del Cercado, 
de la parroquia de !>(anta Ana y otras más, contienen 
disposiciones análof^as á las estudiadas. ;• 

Creo, pues, por las razones que he aducido, que se 
impone la necesidad de dictaren el Perú,muy enbreve^ 
una ley sobre accidentes del trabajo, — y, no es aven- 
turado suponer que pronto la tendremos; pues, la 
labor preparatoria en ese sentido está ya hecha en 
tre nosotros, como se verá par el estudio que del 
asunto, á continuación hacemos. 

Respondiendo á la necesidad de llenar el vacío que 
en nuestra legislación existe, en lo que á la responsa- 
bilidad por accidentes ocurridos en el trabajo se refie- 
re, y á la urgencia de remediar los males que de esa de- 
ficiencia legal derivan, el Reglamento de Locación de 
servicios para la industria minera,'' dispone lo siguien- 
te: **En caso de que un operario perdiere la vida 6 
se inutilizara del todo para el trabajo por causa de 
algún accidente ocurrido, y que no le fuere imputa- 
ble, en la labor de (lue está encargado, el industrial 
abonará á dicho operario ó á sus hijos menores ó viu- 
da la indemnización, q ' se haya contratado. En defec- 
to de pacto, la diputación fijará una pensión pru- 
dencial, que no excederá de la mitad del salario, por el 
plazo de dos ó tres años, sin perjuicio de que recurran 
al juez ordinario los interesados que no se confor- 
men con esa decisión." (art 12) 

El Reglamento de Policía Minera, "preceptúa, des- 
pués de disponer algunas medidas para evitar acci- 
dentes, (jue en caso de que sobrevenga alguno grave 
en las labores mineras, debe dar aviso el jefe de la ne- 
gociacirn, al Diputado, acompafíando ese aviso, **de 
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lina sumaria información de las causas probables de 
lo ocurrido y de los demás datos que juzgue oportuno 
remitir. " 

Estas son las únicas disposiciones positivas que, en 
el Perú rigen la importante materia (jue estamos estu- 
diando, y, no es preciso repetir que ellas son clamo- 
rosamente deficientes. Así, aún cuando esas prescip- 
ciones revelan la necesidad que en la industria mine- 
ra se ha sentido, de indemnizar los frecuentes acci- 
dentes que en ella ocurren, fácil es demostrar que no 
bastan para llenar esas exigencias, pues, no estable- 
cen con la claridad precisa, ni con la ampliíud debida, 
el principio del riesgo profesional. El citado artículo 
12, del Reglamento de Locación de servicios para Ir 
industria minera'', que constituye el precepto mas 
avanzado que en la materia tenemos, dispone que se 
pagará indemización en el caso de muerte y de comple- 
ta inutilidad, y nada dice respecto á los accidentes 
parciales que son los más frecuentes. Para abonar esa 
indemización, según ella, es necesario que el accidente 
no sea imputable al obrero; y ya hemos visto que el 
cansancio y el hábito del peligro vuelven imprudentes 
á los operarios, de modo que, pudiéndoseles imputar 
descuido ó negligencia, por no haber tenido la pre-^ 
caución necesaria para evitarlos, se deja fuera de la 
órbita legal el mayor número de casos de verdadero 
riesgo profesional. Por otra parte, falta determinar 
con prescripción de agentes extraños, la indemniza- 
ción que al patrón corresponde según la gravedad 
del accidente, el modo de hacer esa responsabilidad 
efectiva, etc. 

Y aún, con todas esas deficiencias, esa disposición 
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Teglamentaria deja todavía un gran vacío que llenar, 
pues se refiere sólo á la industria minera, y no á la fa- 
bril y agrícola. Se comprende, pues, que es necesario 
una ley general. 

Con el fin de llenar ese vacío, el entonces minis- 
tro de Ponfónto, Dr Matto, nombró, según hemos dicho, 
por decreto de 8 de Junio de 1903 una comisión encar- 
da de formular in proyecto de ley de accidentes del 
trabajo. Esa comisión que estaba compuesta de inge- 
nieros, letrados y obreros, fué formada por los seño- 
res: Alejandro Guevara, Alberto Noriega, Federico 
Villareal, Manuel B. Pérez, Manuel Vicente Villa- 
rán, Ramón Espinoza y Juan Goachet. Los comisio- 
nados, en cumplimiento de su cometido, presenta- 
ron, en efecto, el proyecto que vamos á la ligera á 
analizar. 

**Para los efectos de la presente ley, dispone en 
su primer artículo, entiéndese por accidente toda le- 
sión corporal que el operario sufra con ocasión ó por 
consecuencia del trabajo que ejercite por cuenta ajena; 
El artículo 2, agrega que: *^El patrono es respon- 
sable de los accidentes ocurridos á sus operarios con> 
motivo y en el ejercicio de la profesión ó trabajo que 
realicen^ á menos que el accidente sea debido á fuerza 
mayor extraña al trabajo en que se produzca el acci- 
dente'' 

Se determinan, luego, las industrias que dan lu- 
gar á la responsabilidad del patrono y las indemiza- 
ciones que debe pagar en el caso de que ocurra algún 
accidente á uno de sus obreros. Expresa el proyecto 
^' si resultare, á consecuencia de éste la incapacidad 
permanente del trabajador, debe abonársele una remu- 
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neración equivalente á dos años del salario que gana- 
ba, si la incapacidad es parcial, un año de jornal ó de- 
dicarlo á otra labor que pueda ejecutar; y si aquella, 
es solo, temporal, la mitad del salario, diariamente, 
hasta que esté en condiciones de volver á su trabajo.. 
Si el accidente produjese la muerte de un operario, 
el patrono estará obligado á sufragar los gastos del 
sepelio y a pagar á su viuda, según las condiciones en 
que quede, diversas indemizaciones, siendo la mas alta 
la que se otorga á aquella que tenga hijos menores: 
de 16 años. A la la viuda, en estas circunstancias debe- 
rá dársele una suma igual al salario que en dos años 
habría «ganado su esposo. 

Este proyecto adolece de varios defectos. En pri- 
mer lugar es calcado textualmente sobre la ley españo- 
la de accidentes del trabajo, de 1902 , al extremo de es- 
tar reproducidos á la letra, todos los artículos q' hemos 
citado. Y, así, aunque creo que esa ley es buena, opina 
q' podía haberse tomado como modelo, pero adaptán- 
dola á nuestras necesidades y especiales condiciones 
económicas y sociales. Le falta, por otra parte, deter- 
minar, en debida forma, la responsabilidad patronal 
y el modo de hacerla efectiva. 

Pero, prescindiendo de esos defectos y de algu^ 
nos otros vacíos que se podrían mencionar, el pro« 
yecto de ley que hemos comentado, representa un 
verdadero progreso legal. 

Establece, en efecto, de modo claro y terminante, 
la teoría del riesgo profesional, cuando se dice que: 
**E1 patrono es responsable de los accidentes ocurrí- 
dos á sus operarios con motivo y en el ejercicio de 
la profesión 6 trabajo que realicen*'. Rompe en efecto 
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con las caducas teorías jurídicas existentes entre 
nosotros, y ofrece al obrero nacional verdadera pro- 
tección y garantía. 

]\Iás importante y amplio que el anterior es el 
proyecto que, formulado por el Dr. Manzanilla, va 
á ser discutido en el Congreso extraordinario, con- 
vocado al efecto. Consta, «se proyecto, de 86 artícu- 
los, que se ocupan de determinar el concepto de ac- 
cidente profesional, las indemnizaciones que deben 
los patrones pagar en el caso de que aquellos ocu- 
rran, los procedimientos que se observarán en la 
declaración de accidentes, las garantías de que goza 
la remuneración que se otorga á los trabajadores in- 
validados y la facultad concedida á los empresarios 
de asegurar á sus obreros, siempre que se llenen cier- 
tos requisitos. 

Ivefíriéndose á este proyecto que apoya decidida- 
mente el Jefe del Estado, decia ese funcionario, en 
uno de sus últimos discursos: **La indemnización 
por accidentes del trabajo requería destruir el prin- 
cipio de nuestra legislación actual que exige en los 
accidentes la prueba de la culpa de los empresarios, 
para determinar su responsabilidad. 

**Este principio, que deja sin reparación a la ma- 
yoría de los damnificados, ha sido sustituido por la 
teoría del riesgo profesional, que asegura para la 
víctima y su familia, en forma de renta vitalicia ó 
temporal, indemjnizaciones proporcionales al salario. 
Para que la nueva doctrina sea un progreso efectivo 
y no un adelanto de orden teórico, la ley contiene 
garantías especiales para asegurar el pago de esas 
indemnizaciones, mientras el progreso de las ideas 
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de nuestro país y el desarrollo de sus industrias 
permita establecer la garantía por excelencia : el se- 
guro obligatorio. 

** Estos principios, á la par que reparadores, son 
preventivos. Allí docde se han establecido han dis- 
minuido los accidentes del trabajo, pues por evitar 
el pago de indemnizaciones se estimula el perfeccio- 
namiento de las medidas de seguridad para los tra- 
bajadores. 

**En este orden de ideas, como las leyes no pue- 
den confiar en el interés privado, sobre todo cuando 
se trata de la existencia de los demás, el proyecto es- 
tatuye medidas de protección para la vida ; pero co- 
mo ellas no son susceptibles de preverse detallada- 
mente dentro del rigorismo que debe caracterizar á 
las leyes, el proyecto marca las lineas generales para 
dejar á los reglamentos la aplicación de las medidas 
cuya eficacia esté comprobada en armonía con las 
variadas ocupaciones del obrero.'' 

Comentando ahora el proycto del señor Manza- 
nilla, dfiremois que le sirven de base algunas ley^es 
extranjeras, expecialmente, la francesa, de 1898, y 
la española, de 1902, de las que se separa, sin embar- 
go, en algunas ocasiones. 

Sienta la teoría del riesgo profesional el proyec- 
to que estudiamos, en el artículo primero, que es 
idéntico al de la ley española, excepto en la última 
parte. **E1 empresario es responsable, dice esa dis- 
psíición, de los accidentes que ocurran á sus obre- 
ro» y empleados en el hecho del trabajo ó con oca- 
sión de él, se exceptúan los accidentes derivados 
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de fuerza mayor extraña al trabajo y los que la víc- 
tima haya provocado intencionalmente. " 

En lo que se refiere al importante asunto de la 
indemnización que se da al obrero por accidentes^ 
el proyecto Manzanilla, no establece como la ley es- 
pañola lo hace, el abono al operario del total de ella^ 
en ese caso desgraciado, sino que á semejanza de la 
francesa y alemana, determina el pago de una renta 
ó pensión. Ahora bien, yo creo, que no es esa la for- 
ma que nos convendría adoptar, por ahora, en el Pe- 
rú. Voy á dar á la ligera, las razones que tengo para 
pensar así. Desde luego, diré que, pueden conside- 
rarse tres sistemas para indemnizar accidentes. El 
primero, el de pago directo ; el segundo, el de renta 
ó pensión, abonada por el empresario; y el tercero, 
el de esa misma renta ó pensión, hecha efectiva, por 
medio del seguro. En principio, soy opuesto al segun- 
do sistema, porque creo que no es racional echar, de 
un modo permanente sobre el empresario, una car- 
ga que tiene él, interés en no cumplir, y es ese el que 
sigue el proyecto que comentamos. 

Es, á mi juicio, peligroso, hacer depender á los o- 
breros de los patrones, de manera tan directa y cons- 
tante, porque se corre el riesgo de que, en el curso 
del tiempo, deje de abonar éste esa renta, con un 
pretexto cualquiera. Por otra parte, el mismb jefe 
de industria tiene que recurrir al seguro, porque no 
le sería posible estar pagando, en un momento de- 
terminado, ochenta, cien, ó más pensiones, que á 
no ser de aquella manera, representarían, mensual- 
mente una suma considerable de dinero. Si, pues, es 
necesario recurrir al seguro cuando las indemniza- 
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ciones se hacen en forma de renta, opino que, si se 
establece aquella debe establecerse éste. Verdad que 
el art. 56, del proyecto que comentamos, faculta al 
empresario para asegurar á sus obreros ; pero, á pe- 
sar de la importancia de esa disposición, es preciso 
ir mas lejos, si se trata ya del seguro, porque, en este 
caso, no es un derecho sino una obligación la que de- 
be imponerse : y por otra parte, el seguro de los tra- 
bajadores, es de carácter especial y delicado por su 
naturaleza misma. Necesita que tenga la garantía del 
Estado y no la de empresas particulares. Ya Bis- 
marck, con harta razón decía: **E1 corolario del segu- 
ro obligatorio, para que sea este eficaz, es el seguro 
asumido por el Estado'', y agregaba: **el abandono 
de tales instituciones á la iniciativa privada, signi- 
ficaría la especulación individual sobre las desgra- 
cias de la clase trabajadora.'' 

Pero, el seguro obligatorio, establecido en Ale- 
mania, Austria, Dinamiarca, etc, aunque es la for- 
ma ideal para responder por los accidentes del tra- 
bajo, tiene el gravísimo inconveniente para noso- 
tros, de exigir, por lo complicado de su mecanismo, 
un grado de adelanto á que por desgracia no he- 
mos llegado. Teniendo, pues, en cuenta, las especia- 
les condiciones de nuestro país, y el hecho de que la 
ley de accidentes del trabajo significa en el Perú, 
ima verdadera innovación, un ensayo que tropezará 
con todos los obstáculos que le opongan, el interés, 
la ignorancia etc, juzgo que la prudencia aconseja 
comenzar por el pago directo de accidentes, que es 
el sistema mas fácil y sencillo, y por eso, para no- 
sotros, mas práctico y factible. 
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Por las razones aducidas, pienso que no estamos, 
todavía, en condiciones de adoptar la indemniza- 
ción en la forma propuesta* en el proyecto que co- 
mentamos, porque, de un lado, el sistema de renta 
y de otro, lo elevado de la pensión, que es del 66 por 
ciento del salario, cuando en la ley francesa se ele- 
va solo al 50 por ciento, hacen muy difícil la aplica- 
ción de esas disposiciones al Perú. Creo pues que,por 
ahoia, bastaría aceptar el principio del pago direc- 
to de indemnización establecido por la ley españo- 
la de 1902, en la manera que ella determina, tal co- 
mo se consignó en el proyecto del Ministerio de Fo- 
mento del año pasado ; ó sea la entrega hecha al obre- 
ro por el patrón del salario de dos años debiendo ad- 
mitirse, también, el art. 15, de aquel, en que se auto- 
riza á los patrones para asegurar á sus obreros, en 
Compañía aceptada por el gobierno y en cantidad 
no menor á la que le correspondería, legalmente, en 
caso de accidentes. Ya que no es posible pretender 
todavía, en el Perú, el seguro por el Estado, qué es 
la form(a perfecta de él. Juzgo que con esa innovación, 
el proyecto del Dr Manzanilla, que es amplio y libe- 
ral, sería el modelo de la ley que al Perú le conviene. 

Naturalmente que he indicado las restricciones 
con que es preciso aplicar entre nosotros la ley de 
accidentes del trabajo, teniendo en cuenta la natu- 
raleza de las cosas, (jue no siempre permiten reali- 
zar lo deseable. En teoría soy partidario del segura 
no solo para accidentes, sino, también, para enfer- 
medades ó vejez, pero me parece inútil proponer ]^)a- 
ra el Perú, aquello que, por circunstancias especia- 
les, y por lo mismo necesarias y fatales, no puede ser 
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llevado á la práctica. Debe, pues, principiarse por 
lo factible, que es lo simple y adecuable, para ele- 
varse después, en virtud de la evolución natural á 
lo complejo y más perfecto. Por eso, aceptado en el' 
Perú, el pago directo de indemnización por acciden- 
tes, debería prepararse el terreno para la ley que es- 
tableciera esa indemnización por medio del seguro 
obligatorio, la que entonces, á su vez, podría ser ex- 
pedida en breve. 



Si por principios de humanidad y d,e justicia se 
obliga al empresario á indemnizar al obrero si le 
ocurre un accidente profesional, es indudable que, 
con mayor razón, se le obligará á prevenir esos ac- 
cidentes y á curar á sus operarios, en el caso de 
que, no se invaliden, pero lo que da lo mismo, se en- 
fermen en el ejercicio de su labor. La teoría del 
** riesgo profesional," que es ya precepto positivo 
encarnado en casi todas la legásl aciones, significa la 
responsabilidad que cabe al patrón por el *' riesgo 
inherente al trabajo del obrero, '* y comprende, en 
consecuencia, el deber de prevenir desgracias posi- 
bles, de remunerar las acaecidas y de socorrer á los 
que enfermen en el ejercicio de sus labores. 

Habiéndome ocupado ya de la indemnización de 
accidentes, voy á tratar, ahora, de la i)revisión de 
ellos y de las enfermedades profesionales. — Desde 
luego, indicaré (jue es tan manifiesta y urgente la 
necesidad de precaver los accidentes que pudieran 
ocurrir, salvando de esa manera vidas y evitando 
sufrimientos que, sin excepción, puede dcv^irse, so 
legisla en todos los pueblos en ese sentido. — La úl- 
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tima ley española, por ejemplo, consigna importan- 
tes disposiciones al respecto, que son después am- 
pliadas, extensamente, en el ** Reglamento,'' dictado 
para la aplicación de esa ley y en la **Real Orden,'* 
de 2 de Agosto de 1902, que contiene un catálogo 
minucioso y detallado de todos los mecanismos que 
deben usarse para * aprevenir y evitar accidentes," 
en los talleres, fábricas y canteras, y en la minería, 
construcciones, producción y transporte de electri- 
cidad y almacenes y depósitos. En lo que hace á la 
protección que la ley presta al obrero, para el caso 
de que contraiga alguna enfermedad, en el ejerci- 
cio de sus labores, sucede cosa análoga. Es ya prin- 
cipio admitido en la legislación universal, la obli- 
gación que incumbe al empresario de asistir al tra- 
bajador en tal circunstancia. En Alemania se ha 
avanzado en esta materia, hasta el extremo de esta- 
blecer el seguro para las enfermedades. 

Pero, no es necesario buscar esas disposiciones, 
en leyes extranjeras, porque muchas de ellas están 
contenidas en el amplio proyecto que, sobre ** Hi- 
giene y seguridad para los trabajadores," ha for- 
mulado el Dr. Manzanilla. Los siguientes importan- 
tes artículos, tratan de las precauciones que deben 
tomarse para que quede suficientemente garantida 
la salud de los obreros: 

**E1 lugar en que se ejecuta el trabajo y el ejer- 
cicio de él, tendrán las condiciones necesarias de hi- 
giene y seguridad." (art. 1°) 

**E1 Poder Ejecutivo dictará las medidas gene- 
rales concernientes á la ventilación, luz, agua, desa- 
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gue y demás condiciones de salubridad aplicables á 
todas las industrias." (art. 2.) 

**Las industrias que por su naturaleza ofrecieran 
peligros excepcionales para la salud y la vida de los 
obreros, no se explotarán sin previa autorización del' 
concejo provincial y bajo las condiciones generales 
de funcionamiento que determinase el Poder Eje- 
cutivo." (art. 5.) 

*'E1 Poder Ejecutivo determinará las precaucio- 
nes que deberán observarse en el trabajo de los 
obreros expuestos á emanaciones tóxicas ó infeccio- 
sas." (art. 7.) 

Se señalan después, las medidas que deben adop- 
tarse para evitar accidentes. La gran industria, en 
efecto, por las potentes y peligrosas maquinarias 
que emplea, es causa frecuente de ellos. Es por esto 
que, los gobiernos de todos los pueblos se preocu- 
pan hoy con verdadero empeño de dictar, en vir- 
tud del deber que tienen de velar por la vida y la 
salud de los asociados, las disposiciones legales ne- 
cesarias para precaver esas desgracias. El proyecto 
que comentamos, consigna las siguientes prescrip- 
ciones en la materia, que por el alto interés que 
tienen, merecen el estudio atento é inmediato de 
nuestros estadistas y legisladores: 

**En los lugares de trabajo en donde hubiere 
aparatos mecánicos, se instalarán los motores de gas, 
los motores eléctricos, los motores hidráulicos, las 
poleas, los engranajes y todos los órganos que ofre- 
cieren causa de peligro, de manera que no sean ac- 
cesibles sino para el personal de servicio." (art. 9.) 

**E1 empresario hará las anteriores instalacionog 
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procurando el máximum de seguridad para los ofcre- 
ros é introducirá en ellas todos los progresos cuya 
-eficacia estuviera plenamente comprobada.*' (art. 
10.) 

**E1 empresario está obligado á emplear máqui- 
nas y aparatos en buen estado y á no utilizar en lo» 
trabajos peligrosos sino un personal suficientemente 
.apto y bajo dirección competente.'' (art. 11.) 

**No puede hacerse uso de calderas ú otros apa- 
ratos para producir fuerza motriz, ni de conducto- 
res y cilindros, sino después de verificadas las prue- 
bas que determine el Poder Ejecutivo. Las máqui- 
nas y calderas no podrán funcionar á presión supe- 
rior de la permitida en el reglamento que se dictará 
para la ejecución de esta ley." (art. 12.) 

***E1 Poder Ejecutivo podrá ordenar, además, 
-que los empresarios adopten aparatos y mecanismos 
especiales para la segundad de los obreros, (art. 13.) 

En el artículo 14 se dispone, que : los * * reglamen- 
tos de policía minera determinarán las condiciones 
de explotación en las minas y las medidas de vigi- 
lancia para proteger á los obreros." Acertada pres- 
cripción, porque la industria minera, que es la que 
ofrece miayores peligros para el trabajador, necesita 
ser reglada de modo especial; y, también porque de- 
ja subsistente el ** Reglamento de Policía Minera/' 
que, como se sabe, ** tiene por objeto evitar acciden- 
tes desgraciados en las labores mineras, garantizar 
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la salud de los operarios/' etc.; y contiene en con- 
secuencia, algunas disposiciones importantes y pre- 
visoras, que son útiles, mientras no se expida el Re- 
glamento para la aplicación de la ley de que trata- 
mos, el cual deberá ser amplio y completo, y com- 
prender, por consiguiente, las precauciones que se ob- 
servarán en las minas. 

En lo relativo á las dolencias contraidas por los 
obreros, en el ejercicio de su profesión, se prescri- 
be, en el proyecto del Dr. Manzanilla, que: **E1 em- 
presario está obligado á sufragar los gastos de asis- 
tencia y funerales de los obreros, victimas de enfer- 
medades que provinieran directa y manifiestamen- 
te, de emanaciones toxicas ó infecciosas.*' El artícu- 
lo es importante porque, en buena cuenta, establece 
la responsabilidad del patrón, en el caso de que tra- 
tamos ; pero, creo que la materia exige que se legis- 
le con mayor amplitud y precisión. Esa responsa- 
bilidad debe quedar clara y es preciso determinar, 
ademas, las circunstancias en que el operario tiene 
derecho á asistencia y socorros, y la form£ en que, 
según éstas deben serle dados. Juzgo que es no solo 
conveniente, sino necesario, llevar á la practica aquí 
las medidas sobre higiene y seguridad de los traba- 
jadores. Por eso, creo firmemente, que cumpliendo 
labor justiciera y humanitaria, y satisfaciendo la ma- 
nifiesta urjencia que de ellas hay en el Perú, á nues- 
tro gobierno que tiene, como el de todos los países, el 
deber de velar por la vida y salud de los trabajadores, 
le corresponde esa misión ; y es de desear que la reali- 
ce, á la mayor brevedad posible, ya que hasta hoy, ha 
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habido, en esta materia, una lamentable deficiencia en 
nuestra legislación. Creo, pues, que es preciso discutir, 
en el actual Congreso extraordinario á la vez que el 
proyecto sobre ** Responsabilidad por accidentes del 
trabajo," el de ** Higiene y seguridad de los trabaja- 
dores " que, á mas de la importancia que en sí tie- 
ne, es el indispensable complemento de aquel. 
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DESCANSO . OBLIGATORIO 



Otra medida favorable á la clase obrera y del 
mas alto interés para ella, es la relativa al derecho, 
concedido al trabajador para que descanse de sus 
laborea, un día de la semana. El descanso obligato- 
rio ó dominical como aquí se le llama, está casi al- 
canzado de hecho por nuestros operarios. La costum- 
bre,* puede decirse, lo sanciona en el Perú, pero fal- 
ta una ley que lo prescriba con carácter general, co- 
mo una obligación para todos. El riesgo profesio- 
nal ó sea las indemnizaciones por accidentes, y el 
descanso dominical, son los principios de protección 
al trabajo, cuya necesidad de adopción se ha dejado 
sentir entre nosotros con mayor urgencia. Am- 
bos están ya cristalizados en la opinión pública; y 
por eso, en conformidad con el decreto de convoca- 
toria á Congreso extraordinario que señalaba, entre 
los asuntos que había de sancionar: **los proyectos 
de leyes del descanso obligatorio y de indemnización 



Digitized by 



Google 



118 

por accidentes del trabajo," se ocuparán nuestras 
Cámaras, en este mes, de la discusión de esas impor- 
tantes materias. No es, pues, prematuro afirmar, que 

pronto tendremos las leyes, en ese sentido, que el 
bien y la equidad aconsejan adoptar. 

Me parece oportuno indicar, á la ligera, las razo- 
nes en qne se funda el principio del descanso domi- 
nical, para estudiar después el asunto en relación 
al Perú. 

El descanso dominical tiene por fin evitar que 
el trabajo se convierta en agente destructor de la sa- 
lud del obrero. Ahora bien, cuando esa labor no es 
seguida de un descanso suficientemente reparador, 
es por su esencia antinatural, porque se efectúa sin 
escuchar la voz del organismo que pide descanso ; y 
por consiguiente, hay aquí una violencia á la natura- 
leza, que desgastando las fuerzas del obrero daña su 
salud. No existe, pues, ninguna causa para ne- 
gar al operario peruano un bien que redundará, á la 
larga, en provecho del país. 

Hay, también, una razón especial para conceder 
al obrero el descanso dominical, y esa razón es la ne- 
cesidad y conveniencia de que el trabajador tenga 
por lo menos un día á la semana, para dedicar ese 
tiempo á su familia, y conseguir con ésto que, á la 
vez que se le permite satisfacer una ineludible exi- 
gencia del espíritu, que lleva á los hombres á buscar 
compensación á las fatigas de la diaria existencia 
en la tranquila vida de familia, pueda educar y di- 
rigir ésta contribuj'cndo, así, á formar, en la medida 
de su capacidad, unida á su buen deseo de padre, 
hombres honrados y laboriosos. 
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Nadie se atreve, dice Saenz Escartin, á negar la 
conveniencia del reposo dominical. No solo es una 
necesidad fisiológicajio solo es una necesidad moral, 
si no se quiere que el hombre llegue á la degrada- 
ción y se convierta en una máquina despro^^sta de 
todo lo que al hombre ennoblece — el ejercicio de la 
razón y el cultivo de los sentimientos — sino que es 
también un principio de orden y de regularidad, que 
ejerce su influencia benéfica en la vida toda, y muy 
especialmente en la esfera económica. No en vano 
una de las grandes escuelas filosóficas de la antigüe- 
dad erigía en principio de vida la ** euritmia," la 
armonía. El trabajo humano debe ajustarse al or- 
den, al ritmo, que rige todo lo (jue es racional, todo 
lo que en la Naturaleza lleva la huella de la razón. 
Sabido es cuanto mas fructífero resulta el trabajo 
que obedece á una regla, en sus alternativas de ejer- 
cicio y de reposo, que la labor desordenada. El obre- 
ro norteamericano, que consagra al trabajo seis días 
de la semana, y dedica el séptimo al descanso del 
cuerpo y al alimento espirtual de su alma, valdrá 
siempre mucho más que ese otro que se vé obligado^ 
á anular su razón y á convertir su persona en un 
simple mecanismo de producción material. 

Dando pues, al obrero ratos de reposo, podríaa 
los que tuvieran aptitudes para ello, ilustrarse, cul- 
tivar su espíritu, y elevarse de condición; y de este 
modo, permitiéndoles salir en parte de la eterna ru- 
tina del taller, aprovecharían su inteligencia, no ya 
mecánica, sino concientemente ; y los esfuerzos así 
economizados se dedicarían á perfeccionar el traba- 
jo, á producir algo propio: tomarían, en fin, otros 
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rumbos, quizás más provechosos; porque la energía 
como toda fuerza, sufre transformaciones, pero no 
desaparece. 

Se comprende, que este principio jjeneral del 
descanso obligatorio, admite una restricción impues- 
ta por la naturaleza de las cosas. En efecto, por es- 
cepción, es preciso consentir el trabajo en los días 
señalados legalmente para el descanso, en las indus- 
trias que por las necesidades técnicas exigen una la- 
bor continua y en aquellas que nos proporcionan 
artículos de primera necesidad. Naturalmente, á 
los obreros que esas faenas excepcionales ejecuten, 
deberá dársel'cs siempre, alternándol os en sus labo- 
res, el reposo de un día por semana. 

El principio del descanso obligatorio figura co- 
mo precepto positivo en las legislaciones del traba- 
jo de la mayoría de los países; y, actualmente, se 
discute en el Ecuador, un proyecto en ese sentido 
en el que se prohibe trabajar los domingos, á los em- 
pleados públicos, de coniercio y á los jornaleros que 
hacen la carga y descarga de los vapores. El proyec- 
to es dificiente, pero prueba que la necesidad del re- 
poso semanal, se deja sentir aún en los países poco 
adelantados y de incipiente desarrollo industrial. 

Aquí entre nosotros, se ha discutido, con calor, 
el descanso obligatorio. Últimamente, el Senado, du- 
rante algunas sesiones de la legislatura ordinaria 
que acaba de terminar, se ocupó casi exclusivamente 
del asunto. Sin embargo, el debate no produjo los re- 
sultados que hubiera sido de desear porque se ini- 
ció y mantuvo en un terreno extraviado. En la dis- 
cusión se consideró el principio del descanso domi- 
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nieal, desde -el punto de vista religroso ; y, natural- 
mente no se llegó á conclusión practica alguna. Nada 
tiene que que ver la religión con la medida de que 
se trata. En efecto, la determinación del día es ente- 
ramente secundario; tanto puede ser domingo, co- 
mo lunes, ó cualquier otro. Si se escoge el primero es- 
simplemente por la costumbre, existente en todoa 
los países civilizados, de considerarlo feriado. Juz- 
gar de otro modo la cuestión, es no haberse penetra- 
do de ella, y tomar como esencial lo que es, solo, una 
coincidencia circunstancial, sin importancia. La ver- 
dadera exigencia del descanso obligatorio se funda, 
ya lo hemos dicho, en consideraciones de muy distin- 
to género, como son la imprescindible necesidad de 
dejar al obrero un día sin trabajo para que pueda 
de esta manera reponer las fuerzas gastadas en los 
demás de la semana, y la conveniencia social de que 
tenga aquel ocasión, alguna vez, de reunirse tran- 
quilamente con su mujer y sus hijos, extrechando, 
así, los lazos familiares del respeto y del cariño ; de 
los cuales el más sólido es, sin duda, el cultivo en co- 
mún, de la inteligencia y el espíritu. 

El proyecto del Dr. Manzanilla sobre ** descanso 
obligatorio;" está inspirado en los principios que 
acabamos de exponer. En los dos primeros artículos 
se establece la prohibición de trabajar en los dias do- 
mingos, y se indican las industrias que, por su espe- 
cial «naturaleza y fines quedan exceptuadas de esa 
disposición. 

''Durante los domingos, dice el art. 1.®, fiestas cí- 
vicas y primer día de elecciones políticas, queda pro- 
hibido el trabajo de carga y descarga y el que se eje- 
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-tsute en fábricas, talleres, almacenes, tiendas, minas, 
salinas, canteras, construcciones, explotaciones agri- 
colas en que se use motores inanimados, así como en 
otras del Supremo Gobierno, Concejos Municipales, 
Juntas Departamentales, sociedades de beneficencia 
y establecimientos oficiales de enseñanza, ya fuesen 
emprendidas directamente, ya por administradores ó 
rematistas." 

**Exceptúanse de la prohibición anterior: 
1.® El trabajo en tiendas y almacenes, si hubiese 
autorización del Concejo MunicipaL 

2.** El trabajo en tiendas de venta de comestibles 
y artículos de primera necesidad. 

3.® El trabajo de carga y descarga de equipajes 
de los pasajeros. 

4.® El trabajo de carga y descarga marítima en 
los puertos de escala. 

5.® Los trabajos de reparación accidental y de 
limpieza que fuesen indispensables para preparar y 
facilitar las tareas de la semana. 

6.® El trabajo que eventualmente resultara nece- 
sario como consecuencia de circunstancias fortuitas 
susceptibles de producir daño al público ó á la mis- 
ma explotación; 

7° El trabajo iniciado en día hábil, cuando por su 
naturaleza fuese continuo ; y 

8.® El trabajo en servicios de saneamiento y salu- 
bridad que deban practicarse diariamente.*' (art.2) 
Naturalmente que esas prescripciones deberán 
ser indicadas y explicadas^ con mas precisión, en el 
reglamento que ha de expedirse para las aplicacio- 
nes de la ley de ** descanso obligatorio." Así, el inciso 



Digitized by 



Google 



123 

7.** del artículo que hemos citado, no es suficiente- 
mente claro, porque desde que no expresa nada en 
contrario, deja al patrón la facultad de determi- 
nar cuales son los trabajos de naturaleza continua 
que una vez iniciados en día hábil exigen que se si- 
gan en domingo. Fácil le seria, pues, á éste, hacer 
trabajar al obrero en día de descanso, burlando, 
premunido de uno de los artículos de la ley misma, 
el espíritu de ella. 

En el artículo 6.®, se establece una prescripción 
previsora é importante, que significa una verdadera 
garantía para los trabajadores. En ningún caso, di- 
ce, los empleados y obreros podran trabajar en dos 
domingos consecutivos ni en dos fiestas cívicas inme- 
diatamente próximas.'' 

En el artículo 4.® se consigna una disposición de 
verdadera equidad: **En las labores excepcional- 
mente permitidas, los domingos, y fiestas, cívicas, di- 
ce, no trabajarán los obreros y empleados sino el 
maximun de cinco horas.'' Muy importante y jus- 
to es, también, el artículo 5.**, que asegura sin excep- 
ción ninguna el descanso semanal, á las mujeres y 
menores de 18 años. 

La moderación, á la vez que liberalidad del pro- 
yecto de ** descanso obligatorio," del Dr. Manza- 
nilla, lo hace factible de ser llevado á la práctica 
entre nosotros. Dadas las ventajas que una ley en ese 
sentido reportaría á los trabajadores del Perú, es 
conveniente y sería de desear, que quedara converti- 
do ese proyecto en tal, en el Congreso extraordina- 
rio que se ha convocado con el fin de discutirlo. 
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PROTECCIÓN A LAS ASOCIACIONES 0BBEBA8 



Las asociaciones obreras tienen una gran tras- 
cendencia en la cnestion social. Ellas han dado ori- 
gen al movimiento cooperativo moderno, que cada 
día se desarrolla con mayor potencia y produce mas 
benéficos resultados. Sin llegar á afirmar con Lasalle 
<iue el problema económico se resolverá por medio 
de las sociedades cooperativas, no cabe poner en du- 
da que ellas tienden, de modo positivo, á hacer más 
fácil y dichosa la vida del trabajador. 

Pero las asosiaciones obreras tienen, también, otros 
muchos fines tan benéficos é importantes, como 
el cooperativo. Y así, es de bastante interés social, la 
solidaridad y harmonía que ellas establecen entre 
las clases trabajadoras. Por esta razón, reciben en 
todos los países, las asociaciones de este género, es- 
pecial protección dirigida á fomentar su vida y de- 
sarollo. 

La asociación, hecho í?eneral y necesario óo la vi- 
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da humana, toma grande y especial importancia en 

la esfera económica. Las industrias, todas, en efecto, 
necesitan del concurso armónico de muchos esfuer- 
zos; y esa solidaridad, permitiendo la división del 
trabajo, las tareas continuadas y las grandes labo- 
res ejecutadas en poderosas maquinarias que em- 
plean centenares de obreros en ser manejadas, se 
traduce en cotosal aumento de producción y de ri- 
queza que aprovecha á todos los miembros de la hu- 
manidad. 

Las asociaciones obreras tienen, en la cuestión 
social, dos importantísimos fines: uno, de defensa pa- 
ra las clases proletarias, y otro, más amplio, de civi- 
lización y de solidaridad universal. Es evidente que 
esas sociedades de trabajadores pueden convertir- 
se en ejércitos de combatientes y servir para hacer 
frente a los patrones, por medio de huelgas organiza- 
das. 

En Inglaterra, por ejemplo, las Trade Unions, 
que son el tipo de esa clase de confederaciones, han 
influido poderosamente en el mejoramiento de los 
proletarios. Así, á la vez que privadamente han esta- 
blecido cajas de socorros mutuos y de protección pa- 
ra los miembros que no encuentren trabajo, defien- 
dejn los intereses de la clase obrera y obtienen del 
Estado níedidas de protección para ella. Las Trade 
Unio7iSf **millonarias hoy y que cuentan con milla- 
res de miembros: dirigidas por hombres prudentes 
y distinguidos, algunos de los cuales han entrado á 
la cámara,-^ y representadas por grandes congresos 
anuales, constituyen una verdadera potencia", que, 
naturalmente, cuando recurren al razonamiento y se 
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hacen así más fuertes por el derecho que demuestran 
asistirles, adquieren un poder irresistible. 

Debe Inglaterra, casi por completo, su movimien- 
to social, á esa ofran confederación, que ha hecho ver 
los males y sufrimientos de las clases trabajadoras 
y demostrado que, obedeciendo ellos á injustas desi- 
gualdades, que la actual organizació n social sancio- 
na, es preciso corregir esos males é injusticias ó cuan- 
do menos, ir atenuándolos hasta conseguir Uegap, si 
posible fuera, al ideal de igualdad y fraternidad. Se 
ha pretendido que, en virtud de la justicia reparado- 
ra, la sociedad ponga remedio á las desigualdades 
que ella misma ha hecho nacer y consentido, pero 
de ningún modo á las que provienen de la naturale- 
za. De ahí que las Trade Unions no hayan caído en 
los absurdos del socialismo revolucionario, ni pedido 
utopías, sino concesiones razonables, justas y fáci- 
les Así han obtenido, merced á sus perseverantes 
esfuerzos, medidas sobre accidentes del trabajo en 
general y del que se efectúa en las minas, sobre ins- 
pección de las condiciones en que las labores se veri- 
fíean en éstas y en las fábricas, sobre protección al 
trabajo de las mujeres y niños; y alcanzado al mis- 
mo tiempo disposiciones legales prohibiendo el lla- 
mado truck systeni (sistema de trueque) que consis- 
te en dar á los obreros mercaderías ó fichas, para 
que compren con éstas, en vez de dinero ; y el swea- 
ting system (sistema del sudor) ó sea aquel en que 
intervienen contratistas ó intermediarios, entre el 
empresario y los obreros, para sacar la mayor utili- 
dad y exprimir al trabajador. 

Las Trade Unions no han querido apoyarlasSho- 
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ras de trabajo, que tantos aceptan como medida que 
debe llevarse á la práctica. Y esto depende de que 
creen ellas que esa reducción en el tiempo de la labor 
que ahora se hace, puede perjudicar á la industria 
Inglesa. 

En Francia, Alemania, Bélgica, Suiza, España, 
etc. existen confederaciones análogas á las Trade 
Unions,siendo célebre la colosal asociación norte-ame- 
ricana conocida con el nombre de Caballeros del Tra- 
bajo, que fundada en 1859, cuenta ya con más de un 
millón de adeptos. Y es natural que los obreros se unan, 
en todas partes, porque en esa solidaridad estriba su 
poder. Hemos visto cómo, asociados los operarios con- 
siguen la reivindicación de sus derechos y contribu- 
yen á alcanzar ese ideal de fraternidad y justicia que 
cada vez, parece, contemplara la humanidad, más cer- 
cano. 

Sabemos ya, de un modo general, el importante 
papel que á las asociaciones obreras corresponde en el 
movimiento social económico. Ahora voy á examinar 
rápidamente el que en ese orden les toca, también, en- 
tre nosotros. 

Desde luego, la misión en el Perú de esas socieda- 
des, es á mi juicio, más fácil y eficaz. En efecto, pre- 
sentándose en Europa la cuestión social bajo una for- 
ma candente, podemos decir, reinando el capita- 
lismo y los privilegios é inconvenientes inherentes á 
él, las confederaciones obreras han tenido q' luchar y 
ser elemento de guerra y destrucción; y aunque hoy 
parecen querer conseguir la fraternidad universal 
por medios pacíficos, tienen aún muchas veces que vol- 
ver al combate para acabar con prejuicios é intereses. 
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^encastillados en el derecho y las costumbres de una so- 
ciedad hace tiempo basada en el egoísmo y el poder. 

Aquí entre nosotros, las cosas cambian bastante, 
porque siendo ésta una sociedad nueva, es mucho más 
fácil corregir, y aún modificar, sus instituciones. Las 
asociaciones obreras pueden, pues, conseguir que se 
pongan en práctica aquellas medidas justas cuya nece- 
sidad siente, reclamándolas con la constancia y la ra- 
^ón que dan el convencimiento del propio derecho. Pue- 
den, también, de este modo, á la vez que buscar la pro- 
tección para los obreros peruanos, difundir entre sus 
asociados sentimientos de fraternidad, tan necesarios 
entre nosotros, y propender á exteriorizar ese ideal de 
solidaridad en nuestro régimen industrial. 

Para ello ¿ qué debe hacerse ? La unión de los obre- 
ros en gremios y sociedades y la de éstas en una gran 
confederación, creo que, dando á los trabajadores fuer- 
za, prestigio y unidad en el fin que persiguen, les per- 
mitirá realizar aquel ideal. Es esa organización la que 
mejores resultados ha dado en otros países, y, exis- 
tiendo una confederación, aquí, creo que sería obra fá- 
cil y conveniente consolidarla y extenderla. 

Conozco en Lima 23 sociedades obreras de las cua- 
les. La confederación de artesanos Unión Universal, 
fundada en 1886, ge halla formada por nueve gremios 
y dos sociedades; que para el socorro mutuo, funcio- 
nan por separado, y para los fines generales dependen 
de un Consejo Central, compuesto de las Juntas Di- 
rectivas de cada gremio ó sociedad. 

Creo que la tendencia de la clase obrera debe ser 
xinirse, no sólo en Lima, sino en toda la República, pa- 
ra realizar, así, el mejoramiento económico de los tra- 
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bajadores del Perú. Una gran confederación compues- 
ta de delegados de las gociedades obreras de Lima y de 
las asociaciones del mismo género que en provincia 
existen ó se formarían con este objeto, juzgo que con- 
tribuiría aquí, como ha contribuido en otras partes, á 
realizar el fin indicado y ayudaría en mucho la obra 
del gobierno en ese sentido. 

El proyecto de ley sobre ** Asociaciones industria- 
les y obreras", del Dr Manzanilla, trata de las condi- 
ciones y personería de esas sociedades ; de las socieda- 
des de socorros mutuos y de la disolución y liquida- 
ción de aquellas. 

Creemos (jue corresponde á la ley, en este caso, 
dirigirse á un único fin: una eficaz protección á las 
sociedades obreras. Debe predominar en esta mate- 
ria, el criterio social, más que el legal. El Estado en- 
tre nosotros, como en todas partes, tiene por misión 
procurar el desarrollo de esas sociedades, dado el im- 
portantísimo papel que ellas desempeñan, en orden 
al mejoramiento de la clase trabajadora. En el Perú 
es conveniente fomentar, de modo especial, á las aso- 
ciónos de ** socorros mutuos;'' no solo por el elevado 
carácter humanitario de ellas — curar á los miembros 
enfermos, socorrerlos en la miseria, enterrarlos en ca- 
so de muerte, ir en auxilio de las viudas, etc. — sino, 
también, poniue el hecho de existir en Lima en nú- 
mero considerable, prueba q' están destinadas á satis- 
facer verdaderas necesidades de nuestro proletaria- 
do — Podíamos citar, en efecto, las siguientes, entre las 
instituciones de esa clase: ''Unión Obreros No. 1," 
** Hijos del Sol," ''Artesanos de Auxilios Mutuos," 
"Tipográfica," "16 Amigos," "Humanitaria de la. 
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parroquia del Cercado," ** Humanitaria de la parro- 
quia de Santa Ana," etc. — Ahora bien, pensamos que, 
en nombre del bien público y del verdadero interés 
social, debe protegerse á las asociaciones que realizan, 
tan útiles y filantrópicos fines. 
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REGULACIÓN DE LA JORNADA DE TRABAJO 



Prescindiendo de los principios de justicia y de 
humanidad que aconsejan la limitación de la labor 
del hombre, se impone esta medida por incontrover- 
tibles razones fisiológicas. La jomada máxima, co- 
mo se ha dicho, representa el número de horas más 
allá del cual no puede prolongarse el trabajo sin 
gran peligro para la salud del obrero, y sin violar, 
'por consiguiente, los derechos imprescriptibles que 
tiene éste á la conservación de su persona. El esfuer- 
zo excesivo y constante produce la ** fatiga" que, 
como dice Liesse, **es el estado de un organismo que 
se rinde por a^jotamiento de su fuerza de resisten- 
cia' " y que lleva, naturalmente, á la pérdida y ani- 
quilamiento de las energías vitales. 

La ciencia moderna demuestra, asimismo, que 
el trabajo excesivo origina, á la larga, la degenera- 
ción de la raza. El célebre profesor de fisiología, Án- 
gel Mosso, en apoyo de esta verdad que él acepta y 
prueba, cita el caso de la provincia de Calttanisseta, 
en la cual de 3,672 trabajadores de los azúfrales que 
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se presentaron á las quintas, solamente 203 fueron 
declarados aptos para el servicio militar. Y este he- 
cho, que con más 6 menos intensidad se produce en 
todos los centros industriales donde la ley no pone 
un límite al aprovechamiento del trabajo, nos ha- 
ce considerar todos los dolores de la miseria fisio- 
lógica á que una explotación inicua de sus fuerzas 
condena á los obreros ; nos hace considerar que éstos 
no son los únicos que sufren las consecuencias de tal 
abuso, sino que también los pueblos tienen que la- 
mentar la pérdida de elementos provechosos, de 
energía robusta, que sufren como castigo por con- 
sentir que el egoísmo y la ambición vayan hasta 
atropellar los fueros más respetables de la natura- 
leza humana. 

Por otra parte hacer trabajar al obrero más allá 
(le lo que el organismo permite, de modo natural, es, 
no solamente inicuo, sino inútil. El mismo fisiólogo, 
citado, dice: **El operario que persiste en el traba- 
jo, estando ya cansado, produce no sólo un efecto 
útil y mecánico menor, sino que se resiente de un 
efecto nocivo y orgánico mayor. En nosotros, cuan- 
do el cuerpo está cansado, un pequeño trabajo me- 
cánico produce efectos desastrosos." En cambio,, 
acortando la jornada es fácil compensar esa menor 
extensión, con una mayor intensidad, (lue dé una 
productividad, igual ó mayor que la anterior; pero, 
para eso, es necesario fijar acertadamente el límite 
de la labor y, tener en cuenta, como observa Gide, 
que solo '* razas escogidas" puedan proporcio- 
nar un trabajo intensivo, y en lugares donde existan 
** potentes maquinarias." 
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Pero si todos están conformes en la necesidad de 
impedir que la sed de lucro llegue en los patrones 
al extremo de exigir de sus obreros un trabajo con- 
trario á las leyes fisiológicas de la naturaleza huma- 
na y violatarias, por consiguiente, de la sagrada obli- 
gación, que de respetar la vida de nuestros semejan- 
tes todos tenemos, las dificultades aparecen cuando 
se trata de llevar á la práctica esa idea, es decir, 
cuando se quiere fijar el límite legal de las horas 
de trabajo. 

Ahora bien, ¿Cual debe ser el criterio, al respec- 
to, entre nosotros? Creo que el de pretender, no tan- 
to acortar la jornada de trabajo, sino impedir, fi- 
jando una ** jornada máxima," la posibilidad de 
que cualquier empresario sin conciencia pudiera 
abusar del obrero obligándolo á labores excesivas 
y perjudiciales para su salud. En verdad, opino que 
en el Perú, no es necesario limitar á 9 horas la dura- 
ción del trabajo como lo hace el proyecto del Dr. 
Manzanilla, ni que estamos en condiciones de po- 
ner en práctica esa medida. Pienso que, la natura- 
leza de las cosas, ha establecido entre nosotros, en 
^sta materia una situación aceptable para los obre- 
ros. De un modo general, en efecto, puede sostener- 
se que no trabaja aquí el operario de modo tan ex- 
cesivo que pudiera peligrar su salud. 

Y por otra parte, no creo, tampoco, que estemos 
^n condiciones de limitar legalmente el trabajo á 9 
horas, porque no nos hallamos preparados para ello. 
Como dice un pensador, **la duración de la labor es 
en cada país, por regk general, resultado de un con- 
junto de factores de índole social y económica que 
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no es posible trasformar por un simple decreto del 
Poder Público. La acción del legislador consiste en 
la mayor parte de los casos, en prestar su sanción 
al progreso realizado y evitar la posible acción no- 
civa de algunos intereses particulares''. Es, de 
otro lado, preciso que la ley considere dentro de 
su misma generalidad, las especiales circunstancias 
en -que el trabajo se realiza, atendiendo á la natu- 
raleza de las diferentes industrias, á los diversos 
usos establecidos, al hecho de emplearse ó no má- 
quinas, al grado de adelanto del país, etc. Y ésto^ 
de suyo bastante difícil, lo es mucho más, entre 
nosotros. 

Es sabido, también, que para que sea posible la re- 
ducción en la jornada de trabajo es preciso que las 
industrias de un país hayan llegado á un alto grado 
de prosperidad. No es necesario probar, que todavía 
no estamos en ese caso. Y, lo que es más grave aun : 
la limitación en las horas de labor produce la baja en 
los salarios; lo (jue evidentemente conviene evitar. Es 
es conveniente no olvidarse de que algunas medidas 
de aparente protección al obrero, le pueden, en rea- 
lidad, ser perjudiciales. 

Hay, quiza, ima razón de mas peso para afirmar 
(jue el Perú no se halla en condiciones de imponer las 
9 horas como limitación legal de la jornada de traba- 
jo, y, esa razón la encontramos observando lo que su- 
cede al respecto en los demás países. Prescindiendo 
de Australia que, con sus ocho horas, constituye un 
caso único en el mundo, solo Inglaterra limita á 9 ho- 
ras la duración de la labor, y, aún en esos pueblos, no 
han sido impuestas por la ley, **sino únicamente por 
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las **Trade Unions". En las demás naciones, según 
Gide, **la limitación legal de la jornada para los hom- 
bres solo existe como una excepción. Solamente tres 
países la han consignado en sus leyes: Suiza y Austria 
por once horas; Francia (desde 1848 por doce horas) 
salvo una categoría de obreros, la de los mecánicos y 
foguistas, para quienes está reducida á diez horas." 
Ahora bien, si en naciones mas adelantadas y en las 
que el problema social se manifiesta con carácter más 
agudo y urgente que, entre nosotros, no ha sido posi- 
ble resolver debidamente el problema de la limitación 
del trabajo, i lo será en el Perú ? Creemos que no. Pen- 
samos que no es lícito suponer que la ley consiga 
aquí, lo que no ha conseguido en los países que mar- 
chan á la cabeza de la civilización. 

Igual cosa ha sucedido en todos los pueblos. La 
limitación de las horas de trabajo ha sido, para ellos, 
problema arduo y delicado. Cuando en Alemania se 
discutía la '^jornada máxima", fijándola en 12 ho- 
ras, los mismos diputados socialistas pedían en vano 
las 10 horas, considerándolas, según Stocquart, '* co- 
mo un progreso real". 

En Francia, Waldeck Kosseau pedía la rebaja de 
12 á 11 horas en la duración legal del día de traba- 
jo, y establecía en el proyecto que: cuatro años des- 
pués, se reduciría á 10 horas. Es necesario pues 
proceder con prudencia y moderación, cuando se 
trata de medidas de tanta trascendencia como la 
que comentamos. Por eso creemos que, bastaría con 
estatuir á semejanza de Suiza, que **el Estado tiene 
derecho á dictar precripciones sobre la duración del 
trabajo", establecie«ndo una racional jornada máxi- 
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ma, solo con el fin indicado, de evitar posibles abu- 
sos. De este modo el Gobierno comenzaría á regla- 
mentar, en esta materia, en el sentido de las necesi- 
dades sentidas. 

Es verdad que, la idea de la limitación del traba- 
jo gana terreno, y que es esa la tendencia contempo- 
ránea ; pero aunque, en teoría se acepte, como lo acep- 
tamos nosotros el principio de la restricción á la la- 
bor; es necesario proceder progresivamente, prepa- 
rando el terreno, por medio de reformas parciales, á 
las reformas más radicales. Inglaterra solo ha limi- 
tado á 9 horas la jomada, después de haberse acos- 
tumbrado, industriales y operarios, á las 10 horas que, 
mucho tiempo antes, señalara el **Ten hours hill;'' 
Suiza que estableció en 1877, las 11 horas de trabajo, 
las redujo en 1890, para los operarios de ferrocarri- 
les á un máximum de 10. — ^Aquí sería también pre- 
ciso adoptar ese sistema y principiar por lo posi- 
ble para ir después á lo deseable . Es necesario no 
olvidar que se trata de un ensayo y que podrían, por 
lo mismo, quedar malogradas las buenas intenciones 
•del legislador si olvidando esa circunstancia que 
hará difícil su aplicación, y, las especiales condicio- 
nes de nuestro país, se dicta una ley que por ser im- 
practicable queda sin realización. Cuando las leyes 
no responden á verdaderas necesidades ó por su mis- 
ma naturaleza no pueden ser cumplidas, el desuso 
se encarga de anularlas. No respondería á ningún 
fin, dictar en el Perú medidas legales que no produ- 
jeran el resultado deseado de proteger, de modo efi- 
caz y positivo, á nuestras clases trabajadoras. En los 
momentos actuales, la ley debería dirigirse á dar ga- 
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rantías al operario y protegerlo contra posibles abu- 
sos ; preparando, á la vez, el campo al advenimiento 
de otra más amplia y mejor. 



La necesidad de regular el trabajo nocttirno, se 
funda en las mismas razones que llevan á limitar lar 
labor en general. En efecto, las faenas rudas ejecuta- 
da» de noche por el operario, alteran su salud 
cuando se llevan á cabo sin observar las leyes de la 
naturaleza. El senador Waldington decia, al respec- 
to, en el Parlamento francés: El trabajo nocturno 
destruye la salud física del obrero, y destruye, tam- 
bién, su salud moral. Es disolvente de la familia, se- 
para al marido de la mujer, y á los hijos de los pa- 
dres; el hogar doméstico no existe. El trabajo noc- 
turno causa además, en el taller y fuera de él, de- 
sórdenes cuya realidad es harto conocida, en nues- 
tras ciudades manufactureras, para que sea necesa- 
rio insistir sobre ello. El trabajo nocturno es, por 
tanto, antisocial é inmoral. ** Andrés Liesse, Catedrá- 
tico de Economía Industrial en el Conservatorio de 
Artes y Oficios de París, sostiene, por su parte, que : 
**E1 trabajo de noche produce, indudablemente, mayor 
fatiga que el trabajo de dia. Y, en lo que se refiere 
á la productividad, no pueden siquiera compararse. 
La diferencia obedece á la naturaleza de las cosas,. 
á nuestra constitución fisiológica. Por mucha pre- 
paración que se suponga, es imposible que ** rinda" 
la noche una cantidad de esfuerzos tan eficaces co- 
mo en pleno dia. Esta es la regla general : los casos 
particulares que la contradicen son muy raros. (1) 

Sin embargo, á pesar de los males que produce 
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^1 trabajo de noche, la reglamentación legal en la 
materia, se inicia recien y con carácter poco am- 
plio todavía. Las leyes de los diferentes países á escep- 
<;ión de la Suiza que es la única q' se ocupa de ello, no 
limitan la labor nocturna para los adultos, sino se 
concretan á regularla ; y á prohibirla, cuando se tra- 
ta de las mmjeres y de los niños. Por esa razón, opi- 
no en este punto, en el mismo sentido que lo hice 
al tratar de la Kmitación del trabajo en general; ó 
sea, que aún cuando sería de desearse pudiésemos 
llegar á este resultado, no es posible pensar en ello 
porque no nos hallamos en condiciones de llevar á 
la práctica aquella medida. No es necesario repetir 
aquí los argumentos que anteriormente aduje. Bas- 
tará indicar que. el problema de la reglamentación 
del trabajo nocturno, es tan delicado y difícil en su 
aplicación que. no obstante estar demostrado de 
modo evidente los inconvenientes de esa labor, so- 
lo se le resuelve en los países más cultos de la ma- 
nera que hemos dicho. Creo, pues, que aquí debe- 
ríamos contentarnos con adoptar el mismo criterio 
legal que en otras partes domina; y, que en conse- 
cuencia, es preciso concretar la limitación, y aún la 
prohibición del trabajo en algunos casos, únicamente 
á las mujeres y á los niños ; reduciéndose la ley, en lo 
que se refiere á los obreros adultos, á rodear de opor- 
tunas y eficaces garantías la labor que éstos, de no- 
che, ejecutan. Por eso, considero impracticable él 
artículo 4." del proyecto, relativo á este asunto, del 
Dr. Manzanilla, que dispone que: **E1 trabajo noc- 
turno no excederá de ocho horas diarias;** y, en 
cambio, muy acertado y conveniente, el artículo S.** 
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que presenta que: **Los obreros no reanudarán sus 
ocupaciones diarias, sino después de doce horas de 
descanso/' 
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ESPECIAL PROTECCIÓN AL TRABAJO 
DE BIUJEBES T NIÑOS. 



Hasta aquí hemos tratado de la protección que 
el Estado debe dar al obrero adulto en su trabajo. 
Pero hay, además, dos eateoforías de trabajadores, 
las mujeres y los niños; y es conveniente averiguar 
si deben recibir el mismo amparo legal. Evidente- 
mente no: la ley debe ser más amplia, más tutelar y 
protectora en este caso. Así, en lo que hace á la mu- 
jer diremos que: si es justo protejer el trabajo de 
los hombres, porque las circunstancias fatales de 
la organización social exponen al abuso á los q' están 
en situación desfavorable; mucho más justo y hu- 
manitario será prestar amplia protección al trabajo 
de las mujeres (jue, al desamparo social y jurídico 
propio de su condición proletaria, unen la debilidad 
moral y física inherente á su delicada naturaleza. 
En efecto, predominando en el hombre la voluntad, 
tendrá el valor necesario para protestar contra su 
situación ; por más que el medio lo oprima, sabrá 
defender sus intereses, y se unirá y reclamará por 
la fuerza lo que de justicia se le niega. La mujer por 
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tí contrario, más sensible y menos enérgica, de ca- 
irácter más resignado y dulce que el hombre, acepta- 
rá siempre lo que se le ofrezca antes de rebelarse; 
su naturaleza, inclinada á la ternura, encontrará más 
€n harmonía con ella los sentimientos de abnegación 
que los móviles egoístas; convencida de que su mi- 
sión en la tierra no es de odio, sino de amor, podrá 
ser fácilmente explotada, porque por todo pasará 
antes de entrar en luchas que no se avienen con su 
temperamento; admitirá todas las condiciones que 
se le impongan, antes de dejar sin pan á los seres 
á quienes tenga consagrada su vida. 

Las consideraciones anteriores se hallan com- 
probadas por la experiencia. -^^Los informes emiti- 
dos por los inspectores del trabajo en Inglaterra, 
convienen todos en que, por duras que sean las exi- 
gencias del capital, la mujer las acepta siempre". 

Por esta razón la ley civil debe proteger eficaz- 
mente á la mujer contra el abuso á que su debili- 
dad fácilmente la expone, y al obedecer el Derecho 
á este principio de justicia, habrá realizado, á la 
vez, una obra humanitaria y de gran provecho para 
la sociedad; porque, con las medidas que señalamos 
se conseguirá poner á la mujer en aptitud de cum- 
plir con los deberes que la naturaleza le señaló, y 
podrá ser verdadera madre, educadora de la niñez 
y formadora de la familia; contribuyendo, así, á 
dar vida y calor á esos hogares honrados y felices, 
base de la prosperidad de las naciones. Ya en un 
dictamen emitido por la Academia de Medicina de 
París, á instancias de la Comisión de la Cámara de 
Diputados francesa, se pedía resueltamente la su- 
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presión del trabajo de noche de las mujeres "por- 
que esa labor, hiere á las poblaciones obreras en su 
frente misma, aniquilando á las madres de familia. "^ 

Debe, pues, cuidar la ley de que el trabajo de la 
mujer no sólo esté garantido por todas las medidas 
de protección que para los obreros hemos indicado, 
sino, además, de que la labor de ella no pueda en 
ningún caso exceder de determinado número de ho- 
ras; de que no pueda empleársele por las noches, ni 
en los días domingos, ni en trabajos de minas, altos 
hornos ú otros peligrosos; de que su trabajo esté ro- 
deado de las garantías más estrictas para preservar 
su salud y salvar su moralidad ; de que se le permita 
nn descanso razonable cierto tiempo antes y después 
del parto; y de (|ue los talleres reúnan condiciones 
de comodidad y bienestar. En fin, la ley civil, ya 
en disposiciones generales, ya prescribiendo que se 
dicten reglamentos amplios, deberá tender á que se 
tomen todas las precauciones que aseguren á la mu- 
jer, en su trabajo industrial, el mayor grado posible 
de bienestar moral y físico. 

La ley debe protejer, también, eficazmente, el 
trabajo de los niños, porque existe en este caso, las 
mismas razones de debilidad; y, por otra parte, la 
urgente necesidad de impedir que el abuso del tra- 
bajo enerve y aniquile á los que no tienen fuerzas^ 
para resistir labores excesivas y rudas. Esto sucede 
con los niños, cuyo cuerpo, cuando no está bien cons- 
tituido aún, se arruina y deforma con trabajos supe- 
periores á su escaso poder de resistencia ; y esta mi- 
seria fisiológica de la niñez, es causa segura mas tar- 
de de degeneración en la raza. 
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Felizmente esos principios humanitarios y jus- 
tos, esas ideas de amplia protección á la labor de 
aquellos seres débiles (^ue en tan desventajosas con- 
diciones luchan por la vida, se han convertido ya, en 
los modernos tiempos, en preceptos positivos encar- 
nados en las legislaciones de todos los pueblos cul- 
tos. Así, en los Estados Unidos se reglamenta de un 
modo especial, el trabajo de las mujeres y de los ni- 
ños; se prohibe que se emplee á a(|uellas en las in- 
dustrias que exigen esfuerzos rudos é inadecuados, 
tales como la minería, y que se utilice á ambos, de 
noche ó en los días domingos; se fija la edad nece- 
saria para que los menores puedan ser admitidos en 
las fábricas, y, se obliga á los empresarios á que ten- 
gan sillas en los talleres en que trabajan mujeres, 
para que puedan descansar en ciertos momentos.. 
En Suiza se i)rohibe, ])ara mujeres y niños, el traba- 
jo dominical y nocturno, y dispone que: **no podrá 
empleárseles en la limpieza de motores en movimien- 
to, correas de trasmisión y máquinas peligrosas," y 
no permite el trabajo á los menores de 14 años. Fran- 
cia, prohibe qne se emí)lee á las mujeres en laboi'es de 
minas, y en las tareas nocturnas, lo mismo que á los 
menores de 18 años de edad, asegurándoles, también, 
el descanso dominical; y reglamenta, estrictamente, 
la labor de esas dos categorías especiales de obreros, 
en las fábricas, manufacturas, canteras, astillei'os, 
talleres y sus dependencias. Austria y Holauda, pres- 
criben, para mujeres y niños, el descanso dominical, 
prohiben para ellos el trabajo nocturno y fijan en 
12 años la edad requerida para ejercer cualquier ofi-^ 
ció en fábricas, fundiciones y minas; limitan el tra- 
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l)ajo á 8 horas, de los 12 á 14 años y a 10 de los 14 á 

los 16. Rusia determina, la misma edad de 12 años 
como el minimun en que un menor pu«3de ser emplea- 
do, y prohibe á éstos y á las mujeres las labores noc- 
turnas en ciertas fábricas é industrias. En Alemania, 
la ley de 1891, regula, amplia y protectoramente, la 
labor de mujeres y niños. Se prohibe, según ella 
emplear menores de 13 años, de los 13 á los 14, solo 
trabajarán 6 horas y de los 14 á los 16, 10 horas — 
Se exceptúan del trabajo nocturno y dominical los ni- 
ños, debiendo empezar su labor á las 5 y ^ á m y 
concluir á las 8 ^2 P- ii^ — A los menores que esté» 
en aptitud de asistir á la escuela, solo podrá contra- 
társeles en el caso de que se les enseñe durante 3 ho- 
ras, en la fábrica en que trabajan, en escuela prima- 
ria aprobada por la autoridad respectiva. Con respec- 
to á las mujeres se determina : la prohibición de utili- 
zarlas en trabajos subterráneos, de minas,- salinas 
y calzadas ; y se dá, al Consejo Federal, la facultad, 
de suspender, y« también, de prohibir la labar de 
ellas en ciertas industrias peligrosas, física y moral- 
mente.i5^n Inglaterra, la ley del 27 de Mayo de 1878, 
prohibe el trabajo á los menores de 12 años, aun- 
que en algunas industrias lo permite á los 10; y 
limita, hasta los 14 años á 6 horas la labor diaria. 
Antes de los 16 años, solo puede ser admitido un me- 
nor en ima fábrica si presenta certificado de aptitud 
física. Es prohibido tenerlos ocupados, hasta esa 
edad, por la noche y los días domingos — En Siiecia y 
Noruega , se prohibe, á mujeres y niños, el trabajo do- 
minical y nocturno, y se fija en 12 años en la que 
pueden los menores comenzar á trabajar en las in- 
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dustrias. España, por último, en su amplia y moder- 
na ley, de 13 de Marzo de 1900, se ocupa extensa- 
mente, y con espíritu de liberal protección, del tra- 
bajo de las mujeres y de los niños. No podrán em- 
plearse en las industrias á los menores de 10 años, 
limitándose á seis horas la labor, desde esa edad, 
hasta los 14 años — Se prohibe el trabajo noctur- 
no á los menores de 14 años. Es prohibido, igualmen- 
te, á los menores de 16: 1.° Todo trabajo subterra-^ 
neo, 2.® Todo trabajo en establecimientos destina- 
dos á la elaboración ó manipulación de materias in- 
flamables, y en las industrias calificadas de peligro- 
sas é insalubres, 3.° La limpieza de motores y piezas 
ñe trasmisión mientras esté funcionando la maqui- 
naria. No es permitido dedicar á las mujeres ó niños 
menores, á ocupaciones que puedan herir su sucepti- 
bilidad moral. Prohíbese, emplear á menores de 16 
años en trabajos de agilidad, equilibrio y disloca- 
ción, y en general, todo trabajo en espectáculos pú- 
blicos. Los niños empleados en fábricas ú otros esta- 
blecimientos deberán disponer de 2 horas diarias pa- 
ra concurrir á la escuela. 

Del análisis hecho, de las principales legislaciones 
es fácil deducir que en todos los pueblos, la ley, en 
su misión tutelar y justiciera, se empeña, afanosa- 
mente, por evitar (jue la mujer y el niño puedan 
ser víctimas de abusos y explotaciones; y, procura, 
también allanarles el camino de la vida, para que 
les sea posible realizar, asi, los importantes fines so- 
ciales que les corresponden. 

El proyecto del Dr. Manzanilla, sobre él ** Traba- 
jo de las mujeres y de los niños." está inspirado en 
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Tin amplio espíritu de protección, hacia esas dos ca- 
tegorías de obreros, y consigna algunas importantes 
disposiciones, al respecto, que guardan harmonía con 
los preceptos de las legislaciones extranjeras que he- 
mos citado, aunque hemos de decir que no com- 
prendemlos porque exceptúa en el artículo 1.®, de los 
beneficios de la ley, á las mujeres y niños que se de- 
diquen á las labores agrícolas. 

En el artículo 11 se prescribe que: **No se per- 
mitirá el trabajo de las mujeres durante los veinte 
días anteriores y cuarenta posteriores al alumbra- 
miento. El médico del establecimiento, sin gravamen 
para la mujer, determinará la fecha en que debe co- 
menzar el descanso/' Esta humanitaria medida es 
de una gran tracendencia, y aplicada entre nosotros, 
producirá los mismos buenos resultados que en otros 
países que la han adoptado, y vendrá á llenar una 
necesidad verdadera que no está satisfecha ni previs- 
ta en el Perú. 

Ocupándose de esta importante materia, dice un 
conocido higienista español : Un gobierno que se pre- 
cie de querer evitar los accidentes de la maternidad 
y de restringir la mortalidad de los recién nacidos, 
¿no debe dejar de preocuparse de las medidas de pru- 
dencia que reclaman el embarazo y el puerperio. El 
inspector de las fábricas suizas Schuler, ha estima- 
do la importancia de esta estipulación tutelar para 
la salud de las madres y de los hijos, y los resultados 
observados por lo peligroso que resultaba la prolon- 
gaeión del trabajo en el periodo del embarazo. Buen 
número de pesadas y de observaciones hechas con 
<íuidado, han establecido, de una parte, que los infan- 
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tes cuyas madres han descansado antes de su parto 

llevan una ventaja de cerca de 300 gramos sobre el 

peso de los infantes cuyas madres han continuado 

hasta el final su labor ordinaria, y, además, que el 

reposo tiene una influencia sobre la duración nor- 
mal de la gestación, y consecutivamente, sobre la 

natalidad/'.— (1) 

La necesidad de adoptar medidas de protección 
para las mujeres, antes y, sobre todo, después del 
embarazo, es algo que ya no se discute. Los pueblos 
cultos, todos, expidn leyes en ese sentido, porque 
se comprende la urgente conveniencia social de ob- 
servar con las obreras, precauciones fisiológicas, que 
por su naturaleza son de carácter ineludible, á fin de 
velar por la salud de ellas, y la vida de los que van 
á nacer. El problema del aumento de población, que 
significa para las naciones su prosperidad y pode- 
río, sé halla ligado á este importantísimo asunto. 
Por estas razones, todos los estados se han preocu- 
pado de él. Los quince paises que estuvieron repre- 
sentados en la Conferencia de Berlín de 1890, emi- 
tieron, de modo unánime su voto porque **las mu- 
jeres paridas no fuesen admitidas al trabajo hasta 
que) hubiesen trascurrido cuatro semanas después 
■del alumbramiento." Pero, antes de este acuerdo 
que produjo la inscripción de esa medida, en casi to- 
das las legaciones modernas. Suiza tenía prescrito 
por ley de 23 de Marzo de' 1879, ^el descanso para la 
mujer, no solo, después del parto, sino, también, an- 
tes de él. ^* Antes y después del parto, dice la ley hel- 
vética, queda reservado un espacio de tiempo de ocho 
semanas en total, durante el cual las mujeres no pue- 
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den ser admitidas á trabajar en las fábricas. No son 
recibidas nuevamente en las fábricas sino después 
de haber justificado que han trascurrido por lo me- 
nos seis semanas desde el momento de su alumbra- 
miento. El Consejo Federal designará las ramas de 
industria en las cuales las mujeres en cinta no pue- 
den ser admitidas á trabajar. Consignan, también, 
preceptos análogos las leyes que en seguida expre- 
so: la alemana prescribiendo cuatro semanas des- 
pués del parto, 6 dos, solamente, si el médico del 
establecimiento lo juzga suficiente, la austríaca lo 
mismo que la húngara, ordena cuatro semanas de 
descanso después del parto: la norte-americana, de 
termina 30 ó 40 días de reposo antes y después del 
parto; la holandesa, la hclqa, portuguesa, noruega, 
contienen preceptos semejantes :1a moderna ley espa- 
ñola, de 1900, por último, no solo dispone el descanso 
de tres semanas, después del parto, sino determina, 
además, que: '4as mujeres que tengan hijos, en el 
periodo de la lactancia, tendrán una hora al día, 
dentro de las de trabajo, para dar el pecho á sus hi- 
jos, y, aj^rega que: '*no será en manera alguna des- 
contable, para el efecto del cobro de jornales, la ho- 
ra destinada á la lactancia." 

¿Será necesario detenerse á probar la necesidad 
de adoptar en el Perú, la medida de que tratamos f 
Creo que no. Es de tanta evidencia la humanidad y la 
justicia de la disposición legal que ordena el desean-- 
so de la mujer antes y después del parto ; es tan ma- 
nifiesta la conveniencia de salvaguardar, para bien 
de la sociedad, ]n vida y salud de las madres que son 
las formadoras del hogar — y de los recien nacidos— 
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<iue son los hombres del porvenir; es para nosotros, 
particularmente, tan urgente evitar, la excesiva leta- 
lidad infantil que hoy existe y que tan poderosamen- 
te contribuye á impedir el crecimiento natural de 
nuestra población; es tan importante, aquí contri- 
buir, por todos los medios posibles, á fortalecer y 
mejorar la raza, que juzgo que es inútil proclamar 
el deber que al estado incumbe, de convertir en ley 
cuanto antes, ese muy benéfico precepto de protec- 
<3Íón á la mujer. 

Con el objeto de que ese reposo sea posible pa- 
ra la mujer, sin que se vea expuesta á la miseria, 
«1 articulo 12 del poryecto del Dr. Manzanilla, dice : 
** Durante los sesenta días del descanso estará obli- 
gado el envpresario á abonar á la mujer el sesenta 
por ciento de su salario.'' Esta disposición es nece- 
saria, porque el reconocimiento de una remunera- 
ción es el corolario natural del mandato legal de 
no trabajar. La experiencia ha comprobado que, 
^* donde quiera que la prohibición no se halla com- 
pensada por un procedimiento cualquiera de indem- 
nización, la ley es obedecida con una lenidad que sal- 
ta á la vista.'' 

El trabajo de la mujer se reduce, en el proyec- 
to nuestro, á 8 horas al día y se prohibe de noche, 
siguiendo, en este último punto, las disposiciones de 
las leyes suiza, francesa y austríaca, que han adop- 
toda esa medida — A pesar de que reconocemos lo 
avanzado de aquellos preceptos legales, los acepta- 
mos, dado el importante fin social que la mujer tiene 
y la debilidad de su naturaleza, inadecuada para las 
rudas y excesivas labores. Por estas y por las razones 
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aducidas anteriormente, creemos que la ley debe 
tender á que se tomen todas las precauciones que 
aseguren á ésta, en su trabajo industrial, el mayor 
grado posible de bienestar moral y físico. Así, muy 
conveniente sería un reglamento que determinara, 
en detalle, las condiciones en que debe realizarse y 
las garantías de que ha de estar rodeada la labor fe- 
menina. Opinamos, también, q' el artículo 9, que pro- 
hibe á las mujeres los '* trabajos subterráneos, '' es 
preciso ampliarlo, hasta prohibir, de acuerdo con las 
leyes francesa, alemana, norte americana y suiza, esos 
mismos trabajos realizados en las minas, canteras 
etc ; porque, evidentemente, hay faenas como las eje- 
cutadas en los altos hornos, fundiciones, etc, que 
aunque no son subterráneas, ofrecen igual 6 mfeyor 
rudeza y peligro. Pensamos, asimüsmo, que falta, en 
el proyecto, una disposición prohibiendo el empleo 
de la mujer, *'en la limpieza de motores en movimien- 
to, correas de trasmisión y máquinas peligrosas.'' 
Importante prescripción que aparece en las legisla- 
ciones suiza, española, y en la de varios otros pueblos. 
Pero la labor del Estado, entre nosotros, en lo 
que á la protección de la labor femenina se refiere,, 
no debe limitarse á dar leyes que presten garantías 
á su trabajo Esto es algo, pero es preciso hacer mas. 
En pocos países se hallan las mujeres en condicione» 
menos favorables; en pocas partes se encuentran 
tan desvalidas y su porvenir es tan incierto. Sabida 
es, que la educación, el medio en que viven y su ín- 
dole natural las inclinan aquí, de mV)do fatal, á bus- 
car en el hombre un apoyo para la lucha por la exis- 
tencia, que ellas no son capaces de sostener por si so- 
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las. La falta de cualidades de carácter para abrirse- 
camino en la vida con entera independencia y merced 
á sus propias energías, agregado aquello, á la costum- 
bre de no hacerlo, coloca á la mujer en situación 
tan critica y desfavorable q \ dado el importante papel 
social que desempeña, es deber de los gobiernos 
preocuparse, con decidido interés, de ese problema. 
Por eso la misión del Estado en este caso, es muy 
amplia; como que le corresponde prestar á aquella 
una eficaz protección legal; ejercer, sobre ella, en 
el orden del trabajo, una especie de tutela, que le 
sirva de apoyo real y efectivo. 

En las ciudades algo populares, en Lima princi- 
palmente, es necesario proteger abierta y positiva- 
mente a la mujer. Ya el gobierno parece que hubie- 
ra comjprendido, hace algún tiempo, esa necesidad, 
porque la creación de los Talleres Nacionales, que 
ocupan á muchas mujeres, y el empleo en los Co- 
rreos y Telégrafos, de algunas honradas jóvenes 
que necesitan vivir de su labor, realizan en parte, ese 
fin. Es conveniente seguir por este camino, porque á 
nadie se le oculta la dificultad, con que tropiezan, 
aquí, para conseguir trabajo, no solo las mujeres 
del pueblo sino las de la clase media ; y es deber del 
Estado impedir que la miseria desgaste ó mate á 
aquellos seres; ó los lleve por pendiente fatal á ser 
agentes de desmoralización, malogrando así esos va- 
liosos elementos sociales que por los importantes y 
especiales fines que les tocaba llenar, estaban llama- 
dos á ser factores útiles y principales en el progre- 
so del país. 

Bueno sería que, ampliando lo ya hecho, se faci- 
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litase la entrada de la mujer a otros servicios admi- 
nistrativos, adecuados para ella y se reglamentase, 
la labor de las ya empleadas, mejorando, en lo posi- 
ble, las condiciones en que se hallan. Podría tam- 
bién el Estado estimular entre los industriales ese 
mismo espíritu de protección hacia ellas. Y, así, pa- 
ra no poner sino un ejemplo, sería fácil conseguir 
que cierta clase de comerciantes, prefiriese á éstas 
com(í> empleadas, estableciendo primas para aquellos 
que tuvieran mayor número de ellas ; primas que no 
demandarían gran gasto y que realizarían el fin de- 
seado. De este modo se obtendría que la mujer lle- 
gara á ocupar ciertos puestos, como vendedoras de 
cintas, flores, sedas ú otros objetos, que hoy están en- 
comendados á hombres, pero que, nadie pondrá en 
duda, se hallan más en harmonía con el carácter fe- 
menino, que posee aquel espíritu de detalle, aquel ca- 
rácter paciente y minucioso, aquella gracia natural, 
q' tan bien se amolda á esas funciones. Esta medida 
tendría en su apoyo, una ventaja directa y otra in- 
directa: la primera, sería proporcionar á la mujer un 
campo de acción que ahora le falta; y la segunda, 
derivada de aquella, la de desalojar á los hombres 
de trabajos poco varoniles y obligarlos á buscar ocu- 
pación mas digna de ellos, induciéndolos, así, á de- 
dicarse al cultivo de las tierras, al laboreo de las mi- 
nas y á otras industrias, igualmente fructíferas para 
quien las emprenda con espíritu viril y para el pue*- 
blo que las sustenta. Pensamos, en fin, que el porve- 
nir de la mujer pobre, que necesita trabajar para 
vivir, sea ella ó no del pueblo, constituye en el Pe- 
rú y, particularmente en Lima, un problema impor- 
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tante y delicado, que nuestros estadistas deben tomar 
en seria consideración. 



El proyecto que comentamos reglamenta, tam-^ 
bien, la labor de los menores, determinando la edad 
y condiciones en que pueden aquellos ser admitidos 
en los establecimientos industriales. Según el artícu- 
lo 2, los niños no pueden trabajar, sino después de 
haber cumplido 14 años. Esta disposición es bastan- 
te avanzada, pues, excepto la ley suiza que fija idén- 
tico límite, las demás señalan en 12 y 10 años, la 
edad necesaria para que los niños puedan ser em- 
pleados. Sin embargo, encontramos dos razones pa- 
ra aceptarla: es la primera, la necesidady convenien- 
cia de protejer y regular, ampliamente, la labor de 
aquellos seres débiles que, de ejecutarse en la edad 
en que el cuerpo no ha adquirido todavía el grado 
de resistencia preciso para soportar las rudas fae- 
nas industriales, traería consigo el desgaste prema- 
turo y aún el aniquilamiento y muerte de esos orga- 
nismos, y, como consecuencia, la degeneración de la 
raza. A mas de esa razón, de carácter general, ha- 
llo una que por ser peculiar para nosotros, es aquí de 
mas fuerza. En efecto, facilitará, seguramente, la 
adopción del precepto legal de q' tratamos, una dis- 
posición del ''Reglamento de Minería,'' que de- 
termina que: **Las diputaciones se informarán 
especialmente del género de trabajo que hagan 
los menores de catorce años de edad, así como de la 
autorización en virtud de la cual presten sus servi- 
sión en las minas, á fin de poder dictar las medidas 
del caso." Evidentemente, que esa prescripción per- 
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-mite el trabajo de los menores de 14 años, pero fija 
esa edad para reglamentarlo y protegerlo. El hecho, 
pues, de haberse dictado esa medida prueba la nece- 
sidad que se ha experimentado de velar por los pe- 
queños menores que no han llegado aún á los 14 
años; y de esta manera se ha preparado el camino 
para que una disposición legal, extensiva á todas 
las industrias, llevando mas allá , su liberal espíritu 
de protección, prohiba que, hasta esos mismos 14 
años, puedan los niños ser empleados en cualquier 
clase de trabajos industriales. Por otra parte, el ar- 
tículo, 3.® del mismo proyecto del Dr. Manzanilla, 
tiende á limitar la amplitud del anterior, armonizan- 
do el interés de los empresarios — que necesiten brazos 
— con el de la sociedad — á la q' conviene no permi- 
tir que se agosten en flor los miembros de ella — ; 
porque dispone que: **Los menores de 14 años, pero 
mayores de doce, pueden ser admitidos si exhibiesen 
certificado médico de aptitud física para el trabajo 
materia de la admisión.'' Y, de este modo, las pres- 
cripciones que comentamos, resultan, no solo de ne- 
cesaria, sino de fácil aplicación. 

Nos parece exagerada en cambio, la limitación 
consignada en el artículo 5.®, reduciendo á ocho 
horas el trabajo de los menores de 18 años. Gene- 
ralmente solo se disminuyen las horas de trabajo á 
los niños de 12 ó 14 años, y los pueblos que lo regla- 
mentan para los jóvenes de 14 á 16 años, Alemania, 
Austria y Holanda, fijan en 10 horas la labor de 
aquellos. El joven de 18 años es, evidentemente, mas 
vigoroso y apto para las faenas, que exigen fuerza 
<} agilidad que el hombre de 55 ó 60; y por eso, no es 
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natural restringir mas el trabajo de aquellos que el de 
éstos. Por esta razón en ninguna de las legislacio- 
nes europeas, se reduce la jornada para los mayores 
de 16 años. Ahora bien, si solo á esa limitación se 
ha llegado en paises en que, en buena cuenta, dada 
la superabundancia de brazos, las horas de trabajo 
que en virtud de esas medidas restrictivas dejaran 
de hacer unos obreros, las harían otros i puede pre- 
tenderse que vayamos m#s lejos, nosotros, para los 
que, dada la gran falta de trabajadores, las horas 
de menos en la labor ejecutada son horas perdidas, 
con detrimento de las industrias nacionales y de la 
prosperidad del país? Creemos que no; pensamos 
que no es conveniente ni posible llevar á la práctica 
esa disposición. Si se nos demostrara, la necesidad 
fisiológica de limitar el trabajo á los menores de 13 
años, estaríamos á favor de esa medida, a pesar de 
las graves razones aducidas en contra, pero juzga- 
mos que ni en este sentido podemos llevar nuestra 
protección más lejos que la de los paises más cultos, 
ya que es natural suponer, que el fundamento cientí- 
fico y experimental ¿e los preceptos legales allá 
adoptados, sea mas sólido que el de la prescrípción 
nuestra, que todovía está por llevarse á la práctica y 
sujeta, por consiguiente, á todas las contingencias de 
un ensayo. 

Por idénticas razones á las expuestas, estamos 
«n contra de la prohibición que, de trabajar de no- 
che, se hace, en ese mism'o proyecto, **á los varones 
que no hayan cumplido veintiún años de edad^\ De 
las legislaciones que consignan esa prohibición — 
que algunas como la alemana y la inglesa no se ocu- 
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pan del asunto — la suiza, la austríaca y la france- 
sa, la hacen extensiva hasta los dieciseis, y la espa- 
ñola, recientemente dictada, solo, hasta los 14 años. 
Damos por admitido que nuestro pais y nuestras in- 
dustrias se hallan en tan buenas condiciones de ade- 
lanto y prosperidad, que permiten la adopción de la 
más avanzada de esas disposiciones, es decir, de la 
que impide el trabajo nocturno hasta los 18 años; 
pero, ni aún así, encontramos motivo para prohibir- 
lo hasta los 21 — Prescindiendo de las consideracio- 
nes que pudieran hacerse para demostrar los insupe- 
rables obstáculos que encontraría, en el Perú, la 
aplicación de una medida nueva aquí, y sin preceden- 
te en el mundo por su exagerado alcance, no la acep- 
tamos tampoco en principio, porque creemos que, 
fisiolóo^icamente, un joven de 19 ó 20 años está pre- 
cisamente en aquella época de la vida en que el or- 
ganismo se repara con mas facilidad y todo esfuerzo 
parece poco penoso. No opinamos que haya razón 
bastante para sustraer á la industria factores no so- 
lo útiles sino necesarios, ni derecho para prohibir al 
hombre que, á los 20 años, en pleno vigor físico, se 
lienta apto para cualquier clase de labores, el dedi- 
carse á ellas. No hay que olvidar que la protección 
excesiva y sin fundamento real, es arma de dos filos^ 
que no solo hiere á los empresarios, sino á los mis- 
mos obreros á los que, á la postre, resulta entra- 
bando con serios obstáculos, que les dificulta ó impi- 
de ganarse la vida libre y convenientemente. 



Juzgamas que en el proyecto, cuyo comento ha- 
cemos, debían insertarse dos disposiciones impor- 



Digitized by 



Google 



157 

tantes que ya se hallan consignadas en la ley- 
española, de 1900, sobre *' Trabajo de mujeres y ni- 
ños/' Es la primera, la prohibición de admitir en los 
establecimientos industriales, á los niños, jóvenes y 
mujeres que no presenten certiñcación de estar va- 
cunados. Aquí, en el Perú, donde la viruela hace, en 
todas partes, numerosas víctimas, y, especialmente, 
en las provincias del interior ; y donde es tan difícil 
difundir la vacuna, sería éste un magnífico medio de 
conseguirlo, y de combatir, eficazmente ese ñagelo. 

La otra medida q' convendría figurase en el pro- 
yecto, á fin de que fuese adoptada entre nosotros con 
<íarácter legislativo y general, se halla ya en vigor 
ea el ''Reglamento de Locación de servicios,'' que 
dispone que: ** Siempre que el número de operarios 
fijos en una mina, ó en una oficina minera, llegue á 
100 y el número de menores de 14 años ascienda á 
20, está obligado el industrial á establecer una escue- 
la de instrucción primaria elemental, á la cual po- 
drán también concurrir los que pasen de esa edad, si 
lo solicitaren." 

Esta disposición ha sido seguramente tomada de 
la citada ley española, de 1900, que obliga á soste- 
ner una escuela al establecimiento fabril que ocu- 
pe mas de 20 niños, y de la real orden española de 
1900 en la que se prescribe, también la obliga- 
ción de establecer una escuela de instrucción prima- 
ria, siempre que no exista una pública y que en las 
fábricas, explotaciones industriales ó talleres traba- 
jen más de 150 obreros. 

No es necesario detenerse á probar la gran im- 
portancia de esta disposición en nuestro país, pues 
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i nadie se le oculta que de la educación de esa in- 
mensa masa de indígenas que pueblan en su mayor 
parte el Perú, depende la felicidad y el engrande- 
cimiento de la república. Si pudiéramos conseguir 
algún día hombres ilustrados, conocedores de sus de- 
rechos, y obreros trabajadores y altivos, regidos 
por una legislación amplia y justa, habríamos reali- 
zado el ideal. 

Dada la importancia del asunto, creo que es pre- 
ciso ampliar la disposición reglamentaria que he ci- 
tado y hacerla extensiva á las haciendas, pues hay 
la misma razón para que existan en ellas que en la» 
minas : el bien público evidente y manifiesto. 
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CREACIÓN DE UN CONSEJO INDUSTRIAL 6 
INSTITUTO DEL TRABAJO 



El Estado, al entrar en el Perú, en este plan ge- 
neral de reformas, debería á mi entender crear in- 
mediatamente, un Consejo industrial 6 Instituto 
del trabjo que, á la vez que podría preparar el terre- 
no para la adopción de estas primeras leyes obreras, 
tendría por objeto también, salvar los inconvenien- 
tes que. en la práctica, ofrecerá seguramente, la 
aplicación de ellas , entre nosotros, dado el estado de 
atraso de algunos lugares de la república, la igno- 
rancia y el servilismo en que vive el proletariado en 
las minas, haciendas, etc, que están alejados de Li- 
ma, la fuerza de inercia y el espíritu de rutina ó de 
interés que habría que vencer hasta inducir á todos 
á acatar estos preceptos avanzados y nuevos. 

Expedidas, en efecto, las leyes, que envuelven 
principios generales importantísimos, es, pues, pre- 
ciso ampliar aquellas con preceptos no tan elevados, 
sino más bien de aplicación. Se hace para ello nece- 
sario reglar la industria en su parte mecánica, de 
manera que quede establecido que los sitios donde los 
operarios trabajen reúnan las condiciones de luz, 
calor, aire, etc; todas las prescripciones en fin que 
la higiene indica necesitan observarse para que no- 
se altere la salud de los obreros y más aún de las 
obreras. Se adoptarán, igualmente, todas las medi- 
das de seguridad, para que las máquinas, motores, 
trabajos subterráneos, etc., no ofrezcan peligro par» 
la vida de los trabajadores; se cuidarjá además, de 
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que en los locales donde hayan individuos de am- 
bos sexos se observe una moral estricta y se guarde 
á las mujeres el respeto debido, y se velará porque 
se cumpla el contrato de trabajo y se observen las 
prescripciones sobre pago de salario, castigando el 
abuso que se comete al dar mercaderías en vez de 
dinero. 

Ya he dicho anteriormente que las leyes y re- 
glamentos industriales que los paises europeos dan, 
se dirigen preferentenuente á reglar y garantizar el 
trabajo en el interior de las fábricas. Asi por ejem- 
plo, Suiza, en su ley de la materia, llega hasta pres- 
cribir que: **Se tomarán, en general, piara proteger la 
salud de los obreros y evitar accidentes, todas las 
medidas cuya oportunidad haya demostrado la ex- 
periencia y que permitan ampliar los progresos de la 
ciencia y las condiciones en que la industria se en- 
cuentra.'' Dispone, asimismo, que los fabricaates es- 
tarán obligados á establecer un reglamento relativo 
á la organización del trabajo, policía de la fábrica, 
condiciones para la admisión y salida de los obre- 
ros &, debiendo cuidar esos reglamentos, también, 
de la conservación de las buenas costumbre? en los 
talleres donde trabajen hombres y mujeres. 

Análogas disposiciones contienen las leyes y re- 
glamentos industriales de otros países; pero la difi- 
cultad estriba en la aplicación de ellos, porque bien 
se comprende que es fácil á los patrones eludirlos ó, 
cuando menos, aplicarlos de modo que no les irro- 
gue en ningún caso perjuicios á ellos, aun cuando si 
se lo causen á los trabajadores; cosa relativamente 
íácil desde que la ley general deja por lo común res- 
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quicios, y con mayor motivo aún cuando el encarga- 
do de hacerla cumplir es el Poder Administrativo 
que por sus recargadas labores no puede ejercer so- 
bre el trabajo la vigilancia constante y minuciosa 
que la industria moderna requiere. 

Este inconveniente se salva pues, estableciéndo- 
se un tribunal industrial, formado de personas com- 
petentes é interesadas en resolver el problema social. 
El objeto del tribunal es el de regular, aplicando la 
ley, toda la industria, de acuerdo con los principios 
<ltt hiunanidad y justicia, para ir, de este modo, con- 
duciendo á patrones y obreros, á una provechosa so- 
lidaridad. 

La ley, al determinar, en síntesis, las atribucio- 
nes de este Consejo, debe señalar entre ellas, la de 
revisar los reglamentos industriales que los fabrican- 
tes 6 empresarios aplican á sus obreros. En todos los 
países es el Estado quien hace esa revisión. Así la 
ley Suiza de fábricas establece, por ejemplo, que el 
fabricante estará obligado á presentar su reglamen- 
to al gobierno y entonces serán llamados los obreros 
á emitir su opinión acara de las prescripciones que á 
ellos conciernen. Por las razones expuestas anterior- 
mente, creo ([ue esta delicada misión debe encomen- 
darse á un Consejo especial que por su competen- 
cia y espíritu humanitario y justiciero, constituye- 
ra sólida garantía de que iban á ser debidamente 
respetados por los patrones, los derechos de los obre- 
ros. 

El Consejo industrial, que nos ocupa, resolve- 
ría además las huelgas, en el caso poco posible de 
que surgieran una vez arloptadas las medidas que 
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hemos señalado; haciendo así que prevaleciera la 
justicia y no la fuerza en éstas manifestaciones del 
malestar social y evitando, á la vez, el cortejo de do- 
lores y sufrimientos que ellas originan y el daño que 
al progreso de un país causan esas lamentables cri- 
sis. 

Las atribuciones del Consejo industrial de con- 
ciliación han de ser pues muy amplias, porque á él 
estaría encomendada la regulación toda de la indus- 
tria, tomada en su faz general, y la aplicación de 
las disposiciones sobre el trabajo, en todo caso par- 
ticular. Tendrá de esa manera á su cargo por com- 
pleto, la tutela administrativa, en la materia, pero 
una tutela administrativa ilustrada, basada en la 
justicia, fácil de plegarse á las exigencias humani- 
tarias que el trabajo fuera imponiendo con el avan- 
ce de las ideas y de los tiempos, y por consiguiente, 
de llenar su fin harmonizador. Es entendido que si 
surgiera entre un patrón y un obrero un litigio so- 
bre alguno de los principios generales en orden al 
trabajo que la ley civil consagra ; es decir, que si re^ 
sultara algún asunto contencioso civil, este Conse- 
jo por ser sus funciones exclusivamente administra- 
tivas y sociales, se inhibiría de conocer en el asunto 
pasándole el pleito al juez respectivo, esto es ai Po- 
der Judicial; pero siempre con el respectivo infor- 
me que, dado por una institución tan competente 
como el tribunal industrial, serviría de gran ilustra- 
ción á los jueces. , 

Se comprende que la institución de que he habla- 
do ,por el poder que le dará el ejercicio de sus atri- 
huciones oficiales, por su competencia y por el ánimo 
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q' ha de guiarla, de realizar el bien teniendo por nor- 
ma la justicia y la humanidad ; habrá de inñuir po- 
derosamente no solo sobre la industria, sino sobre 
la sociedad toda. 

En España se ha creado recientemente, por ley 
de 21 de abril de 1902, el Instituto del trabajo, que 
tiene por fin: 

''Organizar la estadística y la inspección del tra- 
bajo, preparar los proyectos de ley y emitir las coii- 
sultas que el gobierno le someta'/ etc. 

Está constituido el histituto del trabajo por la 
comisión de reformas sociales el consejo superior del 
trabajo, la comisión permanente, los consejos locales 
y el personal técnico necesario. 

''Podrá, también, el Instituto del trabajo, por me- 
dio de su Consejo Superior ó sea de sus Consejos loca- 
les y entender de las diferencias q' les someten obreros 
y patrones (art. 7.) 

El proyecto del Dr. Manzanilla, consigna en los 
20 artículos de que consta, muy importantes dispo- 
siciones, dirigidas á dar á la "Junta Nacional del 
Trabajo" que establece, la alta misión de regu- 
larizar ampliamente la industria. En el artículo 1.°, 
de ese proyecto se crea la junta nombrada y en el 
2.^ se determina, en la siguiente forma, la composi- 
ción de ella: 

Un senador; , 

Dos diputados; 

Un catedrático de la Facultad de Ciencias Polí- 
ticas y Administrativas; 

Uü catedrático de la Facultad de Jurispruden- 
cia; 
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Un catedrático de la Facultad de Medicina ; 

Cuatro obreros y 

Cuatro empresarios. 

En el artículo 12, se señalan las atribuciones 
de la Junta Nacional de Trabajo. 

Son atribuciones de la Junta Nacional de Tra- 
bajo: 

Primera. — Suministrar al Gobierno las opinio- 
nes é informes (jue solicitare sobre las cuestiones del 
trabajo. 

Segunda. — Preparar, previo mandato del Gobier- 
no, los reglamentos necesarios para la ejecución de 
las leyes sobre el trabajo; 

Tercera; — Estudiar metódicamente los efectos 
de la legislación del trabajo ; 

Cuarta. — Estudiar las legislaciones extranjeras 
sobre la materia; 

Quinta. — Promover y dirigir investigaciones, pre- 
via autorización del Gobierno, sobre el estado moral- 
intelectual, político y económico de las clases obre- 
ras; 

Sexta. — Dar su opinión, si el Gobierno la pidie- 
ra, sobre las cuestiones de higiene industiial f ins- 
trucción técnica de los obreros; 

Séptima. — Ejercer inmediata vigüaiicia sobre la 
organización y las labores de la estadística del tra^ 
bajo ; 

Octava. — Pví^sentar al Gobierno proyectos de re- 
forma de las lovfs del trabajo ; 

Novena. — Absolver consultas de los jueces y tri- 
bunales sobre la manera de aplicar esas leyes; 

D|écima. — Inspeccionar el estado del fondo de 
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garantía de que se ocupa el artículo 80 de la ley de^ 

responsabilidad por los accidentes del trabajo y el 
de las compañías de seguros sobre los mismos acci- 
dentes, trasmitiendo al Gobierno el resultado de la 

inspección ; 

Undécima. — ^Formular, si el Gobierno se lo enco- 
mendara, las tarifas conforme á las cuales debe pa- 
garse el capital representativo de la renta por in- 
demnizaciones; 

Duodécima. — Someter á la aprobación del Gobier- 
no los proyectos de resjlamentos para prevenir los 
referidos accidentes. 

Décimatercia. — Aprobar los estatutos y resolver 
sobre la pérdida de la personería jurídica y sobre la 
liquidación de las sociedades industriales obreras; y 

Déciinacuarta. — Ejercer las demás atribuciones 
que le confieran las leyes. 

Por el artículo 18, por último se autowa á la 
** Junta Nacional de trabajo" para intei'venir en las 
diferencias entre patrones y obreros. 

Esta institución, por sus amplios y especiales fi- 
nes, está llamada á coadyuvar eficazmente, á la 
aplicación de las leyes del trabajo y á regularizar la 
industria, amoldando las disposiciones legales á las 
exigencias de ella. Opánamos, «pues, que dadas las 
ventajas q' reportaría la creación de un Instituto del 

trabajo sería- muy eonveniente que se discutiese en 
este Congreso junto con las primeras leyes obreras 
que van á sancionarse, el proyecto que en ese senti- 
do, ha presentado el Dr. Manzanilla, con el título de 
** Junta Nacional del trabajo." 
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Creemos, en verdad, que los principios de protec- 
ción al trabajo que á la ligera hemos estudiado, pro- 
ducirían en el Perú, convertidos en leyes, resultados 
benéficos y provechosos. Se hace ya necesario, en efec- 
to, mejorar la condición de nuestra clase obrera,y al 
Estado toca realizar esta obr¿ de bien y de equidad. 
No es posible pretender aquí reformas radicales pero 
sí es lícito pedir y obligatorio á los legisladores otor- 
gar, preceptos positivos q' vengan a satisfacer nece- 
sidades sentida» y q' ofrezcan a los operarios en sus 
labores, vida y salud, los derechos y las garantías 
eficaces que hoy les faltan, por vacío de nuestra le- 
gislación. Las medidas prudentes pero liberales que 
se dictaran en pro de la clase trabajadora, conven- 
drían no solo á ésta sino á la industria toda ; porque, 
nada contribuye tanto al progreso de ella, como que 
los intereses de los miembros que la componen sean 
idénticos y solidarios. 

Por otra parte, las leyes obreras han sido siem- 
pre aseguradoras de la harmonía y del progreso de las 
sociedades; y las que aquí se expidiesen, inspiradas 
en sanos ideales y adaptadas á nuestras especiales 
condiciones, cumpliendo esos elevados fines, serían 
de alta conveniencia nacional. Si es hecho evidente, 
que la grandeza y felicidad de los pueblos obedece, 
no tanto al adelanto material, sino al desarrollo in- 
tensivo de la vida moral, es deber de los gobernan- 
tes del Perú contribuir a ella realizando en el camp'o 
del trabajo, amplia y fecunda labor de justicia. 

Luis Miró Quesada. 

y.» B.o— ALZAMORA. 
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